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B arcelona
Galindo, Plaza Sants.
Estación de Sants-Areas.
C. Monterde, Gran Vía-Entenza. 
Fabregat, Gran Vía-Aribau.
Torrentá, Rda. Sant Antoni. Tallers. 
Herraiz, Gran Vía-Rambla Catalunya. 
Hoja del Lunes, Plaza de Catalunya. 
Rivadeneyra, Plaza Catalunya.
Zurich, Plaza Catalunya.
Canaletas.
Tallers.
Canuda.
Pansién, Fte. Sepu.
Martos, Rambla-Carmen.
J. Palou, Rambla-Hospital.
J. Jiménez, Rambla-Unión.
Mundo, Ramla-Carrer Nou.
J.Carrera, Fte. Principal.
Colón.
Galiana, Paseo Nacional-Barceloneta. 
Miguelañez, Puerta del Angel.
A.V.P. Plaza Urquinaona.
Librería Catalonia, Rda. Sant Pere.
Avui, Paseo de Gracia-Caspe.
El Mundo Deportivo, Paseo de Gracia- 
Gran Vía.
Zeta, Paseo de Gracia-Diputación.
La Vanguardia, Paseo de Gracia-Ara- 
gón.
Fomento, Paseo de Gracia-Aragón. 
Drugstore, Paseo de Gracia-Mallorca. 
Tele/Expess, Paseo de Gracia-Provenza. 
Soriano, Mallorca-Padilla.
Bicicleta, Riego 48.

C artagena
Librería Espartaco, Serreta, 18.

C oruña
Librería Euxebre, Pol. Elviña, 2*. Fase 
parcela 47-A.

Ferrol
Librería Helios, Real 55.

Valladolid
Librería Sandoval, Pza. Sta. Cruz, 10.

M adrid
José González, Plaza Manuel Becerra, 3. 
Benito Fernandez, Alcalá, 111.
José Antonio García, Plaza Independen­
cia, 2.
Manuel Fernández, Paseo de Recoletos, 
14.
Eduardo Alcalde, Plaza de Cibeles, 2. 
Angel de la Usada, Alcalá 50 (Bco. Es­
paña).
Josefa Ruiz, Alcalá, 46.
Francisca Gabriel, Purta del Sol, 1. 
Angel Isar, Puerta del Sol, 10.
Kiosko de Prensa Sol, SA, Puerta del 
Sol, 8.
Flora Cristóbal, Francisco Hervas.

Antonio Grande, Castellana, 133, Plaza 
del Cuzco.
Ministerio de Hacienda, librería.
Angel Agudo, Princesa, 65.
José Gúdez, Gran Vía, 26.
Gregorio Gil, Gran Vía, 44.
Jesús Rey, Gran Vía 60.
Alonso Hernández, Gran Vía, 69.
Kiosko de Prensa, Princesa, 23.
Francisco Montoya, Plza S. Bárbara, 4. 
Cármen Díaz, Eduardo Dato, 19.
Isabel Sancho, G. de Cuatro Caminos- 
Esquina S. Eugenia.
Ivan Laguna, Gral. Perón, 16.
Sócrates Ricardo, Concha Espina, 6. 
Kiosko de Prensa, Gran Vía, 27.
Antonio Delgado, Agustín de Foxá, 2. 
M*. Barrera, P. Castellana, 148.
Antonio Agudo, Capitán Haya, 64.

M allorca
Librería Quart Creisent, Rubi, 5.

O rense
Librería Rousel, Galerías Porque, Curro 
Enríquez, 21.

Valencia
Librería Viridiana, Calvo Sotelo, 20. 
Librería Soriano, Gran Vía Ferrán El 
Católico, 60.
Tres i Quatre, Pérez Bayer, 7.

Vigo
Librouro, Eduardo Iglesias, 12.

Zaragoza
Coso, 47. Kiosko.
Plaza España, 1. Kiosko.
Avda. Independencia, 8-10. Kiosko. 
Pasaje Palafox.
Avda. Independencia, 19. Cine Coliseo. 
Plaza del Carmen. Kiosko.
Avda. Indepenencia, 30. Kiosko.
Plaza El Paraíso. Kiosko.
Avda. Independencia, 33. Correos.
Avda. Independencia, 11. Galerías Pre­
ciados.
Coso, 54. Kiosko.
Coso, 66. Kiosko.
Camino Las Torres, 106.
Juan Pablo Bonet, 20.
Avda. Cesario Alierta, 8. Almer.
General Sueiro, 14. Papelería.
León XIII, 28. Librería.
Calvo Sotelo, 36. Almer. Kiosko.
Alberto Casañal, 2. Papelería.
Plaza San Francisco. Kiosko Universi-

D. Pedro de Luna, 21. Papelería.
Avda. Navarra, 79-81. Autobuses.
Avda. Madrid, 102. Papelería.
Avda. Independencia, 24. Centro Inde­
pendencia.
P. Sagasta, 1. Entrada Corte Inglés.
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La agresión de Portugalete terminó 
costando la vida a Maite Torrano. El 
PSOE, por boca de Ricardo García 
Damborenea, aprovechó para arreme­
ter contra HB y, de paso, presionar a 
los jueces. Mientras, cinco de los dete­
nidos en relación con aquellos sucesos 
han ingresado en prisión, no sin antes 
declarar que no tienen ninguna vincu­
lación con HB.

P.6 1 de Mayo, reflejo de 
la realidad

La conmemoración del Primero de 
Mayo ha sido un reflejo de la realidad 
del movimiento obrero, caracterizada 
por una notable disgregación de fuer­
zas. Muchas fueron las manifestacio­
nes, divididas en múltiples cortejos, 
que recorrieron las calles de la geogra­
fía vasca. Sin embargo, sólo la convo­
catoria de LAB, que reunió más de 
ocho mil personas en Iruñea, fue se­
cundada de forma masiva.

P.12 «Mendeku» o la fatali 
dad cíclica

Ricardo

Txema Montero

P . 1 8 E 1  e u r o c a n d i d a t o  
Txema Montero

Cuando trascendió la noticia de que 
HB pensaba comparecer en las eleccio­
nes al Parlamento europeo, a alguien 
se le debieron fundir los plomos y, 
más aún, una vez de conocer quién en­
cabezaría la lista de la coalición aber- 
tzale. PUNTO Y HORA ofrece esta 
semana una entrevista en profundidad 
con el eurocandidato, casi casi con un 
pie en Estrasburgo.

P.23 Convención por la Paz 
y la Soberanía

La conmemoración del cincuenta ani­
versario del bombardeo sobre Gernika 
dio pie al desarrollo de numerosos 

ctos, auspiciados por la Comisión 
«VGernika 37-87». Uno de ellos fue la 

¿Convención por la Paz y la Soberanía, 
'cuyas resoluciones y la opinión de al­
gunas de las personalidades que en 
ella intervinieron recogemos en este 
número.

P.45 Especulación del suelo, 
ese cáncer

La sección «Udal Hauteskundeak» está 
dedicada en esta ocasión a Donostia. 
En el primer bloque ofrecemos un tra­
bajo que contribuye a esclarecer algu­
nas de las claves por las que se rige la 
especulación del suelo en la capital 
guipuzcoana. En el segundo, una en­
trevista con Félix Soto, cabeza de lista 
de HB al Ayuntamiento donostiarra. 
Pies de foto:Félix Soto



Solidaridad 
Flandria- 
Euskadi

En tanto que fiel e invete­
rado amigo del pueblo vasco, 
he presenciado estos días la 
conmemoración del cincuente­
nario de la salvaje destrucción 
de la ciudad santa de los 
vascos. Tal holocausto fue el 
símbolo de la voluntd de quie­
nes pretendieron «genocidar» 
de una vez por todas al pueblo 
vasco mismo.

En tal sentido, Gemika ha 
venido a ser el símbolo de 
todos los pueblos en lucha por 
su existencia y por su autode­
terminación. No era ésta la pri­
mera vez que acudíamos a Ger- 
nika. Ya en 1975, último año 
de la vida del dictador Franco, 
también estuvimos presentes en 
el Aberri Eguna prohibido por 
el opresor ocupante de Eus- 
kadi. Fuimos entonces deteni­
dos y maltratados por la simple 
razón de manifestar nuestra so­
lidaridad con el pueblo vasco 
reprimido.

Los tiempos®n «cambiado» 
un tanto. ^

Pero la lucha de los Vascos 
por su autodeterminación 
continúa. Con la diferencia de 
que actualmente se ha insta­
lado en Europa una gran hipo­
cresía respecto a esa lucha. Re­
cientemente hemos sido testigos 
escandalizados de la tragicó­
mica disputa entre los franceses 
Mitterrand y Chirac acerca de 
quien de ellos dos fue el pri­
mero en entregar a los indepen-, 
dentistas vascos al Estado espa­
ñol. Era vanagloriarse de un 
acto vergonzoso y repug­
nante.Pero, sintiéndonos como 
ensuciados, en tanto que aber- 
tzales flamencos y por ver­
güenza ajena, hemos de aclarar 
que fue bajo el Gobierno belga 
de W. Martens, cuando, hace 
tres años, se entregó, por pri­
mera vez, a Madrid, a los acti­
vistas abertzales Ormaza y Ar- 
tetxe.

Avergonzándonos, pues, por 
él, hemos de significar que W. 
Martens es flamenco de naci­
miento, pero que hace tiempo 
abandonó la lucha por la auto­
determinación del pueblo fla­
menco. Cegado por el «preben- 
darismo» del poder, se ha 
transformado en servidor in­
condicional del centralismo 
belga.

Afortunadamente no todos 
los flamencos son así: nos hon­
ramos en pertenecer a la cada 
vez más numerosa pléyade de 
flamencos que laboran activa­
mente en pro de la causa vasca.

Queremos señalar, en este 
orden de cosas, las ímprobas

actividades del Comité «Flan- 
driatik Ikastoleentzat», que ya 
ha puesto a disposición de las 
ikastolas muy considerables 
sumas de dinero. Asimismo, 
queremos señalar las numero­
sas actividades de solidaridad 
con los refugiados políticos 
vascos llevadas a cabo sin solu­
ción de continuidad en nuestra 
patria, Flandes. Activdades 
todas que están contribuyendo 
al conocimiento y promoción, 
en Flandes, de la comprensión 
de la auténtica dimensión de la 
lucha del pueblo vasco.

En tal sentido, deseamos fer­
vientemente que las próximas 
elecciones al Parlamento euro­
peo constituyan el mayor éxito 
para los partidos y coaliciones 
abertzales, tanto de Euskadi 
como de Cataluña y Galicia, 
con vistas a fortalecer en Es­
trasburgo las inalienables rei­
vindicaciones de las naciones 
sin Estado.

En tanto que flamencos aber­
tzales, nos comprometemos en 
proseguir denodadamente esa 
lucha por la construcción de 
una Europa fundada sobre las 
realidades nacionales de los 
pueblos y de finiquitar con esa 
trasnochada, rancia y obsoleta 
Europa de los imperialismos 
periclitados, de las conquistas 
militares, de los cambalaches 
matrimoniales entre principes y 
princesas y de todos aquellos 
sucios subterfugios políticos de 
los que, mucho me temo, sigue 
siendo representante W. Mar­
tens.

Por todas estas razones 
hemos querido alzar la voz de 
la otra Flandes que, con voso­
tros, vascos, catalanes, gallegos 
y castellanos realmente demó­
cratas, quiere abrir los caminos 
hacia la Europa auténtica, es 
decir, la Europa de las onacio- 
nes libres, fundadas en el res­
peto mutuo.

W a lte r Luyten 
S enador nac iona lis ta

flam e nco  en el 
P arlam ento  belga

Contra la 
droga

Con sorpresa, hemos leído el 
pie de foto en primera página 
que «El País» ofrece en su edi­
ción de 30 de marzo sobre la 
manifestación convocada por la 
Coordinadora de Barrios contra 
la droga. Como nos parece una 
grave manipulación informa­
tiva encaminada a proteger a la 
Policía, señalamos que:
1 ° El diario gubernamental 
dice que la Coordinadora «ha 
denunciado 200 puntos de 
venta de droga en Madrid y

CARTAS
varios casos de presunta co­
rrupción policial». Esto es una 
tergiversación bastante cruda 
de la realidad. En el llama­
miento de la coordinadora a la 
manifestación, se lee algo muy 
diferente: «impunidad absoluta 
de la venta de heroína y co­
caína» y «connivencia de los 
cuerpos de seguridad del Es­
tado con el tráfico y los trafi­
cantes».
2° Según el diccionario de 
María Moliner, connivencia 
significa «acuerdo entre dos o 
más personas para llevar a 
cabo una treta o un fraude del 
que se benefician todas», por 
tanto, la Coordinadora dice que 
hay un acuerdo entre camellos 
y la institución policial para 
promover el consumo de droga 
dura. Pero «El País» reduce la 
responsabilidad policial a 
«varios casos de presunta co­
rrupción», exculpando así a 
una institución que no goza 
precisamente ni de las simpa­
tías ni del respeto de los barrios 
obreros y populares.
3o «El País» puede defender la 
opinión que quiera sobre el 
tema, pero lo que no puede 
hacer es manipular los hechos. 
Ya sabíamos que era el diario 
del gobierno pero ahora nos 
hemos enterado que también es 
el diario de la Policía.
4o La penetración de la droga 
en los barrios más combativos 
responde a motivos principal­
mente políticos. Con la demo­
cracia burguesa había que des­
truir el movimiento obrero y de 
barrios y para ello la droga, fo­
mentada desde las instituciones 
que ahora se denuncian, fue un 
arma más y no la menos im­
portante.
5o Por ello no vemos sentido a 
las «soluciones» represivas del 
problema. Obviamente, nadie 
espera que la Policía se reprima 
a sí misma. Sólo la lucha unida 
de las y los vecinos contra los 
camellos y sus uniformados 
protectores, así como para ayu­
dar a las víctimas de la droga y 
a sus familiares, obtendrá resul­
tados.

A n g e l Ju ra do  
Presidente  de la A soc iac ión  de 

V ecinos «El P ob lado»  de 
Orcasitas 

Y 9 3  firm a s  m ás(M adrid )

«¡Asturies nun 
ye Castiella!»

En un artículo aparecido en 
esta revista recientemente dedi­
cado al CIEMEN, podemos ob­

servar, con gran estupor de 
nuestra parte, un mapa de la 
«Europa de las Naciones», en el 
que curiosamente aparece la 
Península Ibérica cubierta en 
gran parte por una mancha de­
forme, donde pone «Paisos 
Castellans», y que abarca arbi­
trariamente Asturias. Ante este 
hecho, queremos manifestar 
nuestra más enérgica protesta, 
por lo que consideramos una 
falta de conocimiento de la rea­
lidad asturiana y una falta de 
sensibilidad respecto a nuestro 
proceso de recuperación nacio­
nal.

Asturies no tiene nada que 
ver con Castilla; no tiene nada 
que ver nuestra cultura ni tiene 
nada que ver nuestra lengua ni 
nuestra historia ni nuestra idio­
sincrasia ni nuestra economía I 
ni nuestro medio ambiente, etc. 
etc.

¿Qué argumentos pued 
alentar, pues, esta postura arbi­
traria por parte del CIEME 
Quizás se considere que Asi 
ries no es nación, porque 
existe conciencia nacional. Ante 
esto cabe decir que se equivo­
can to ta lm en te , pues la 
conciencia nacional existe en 
gran medida, aunque políti 
mente no se haya ava: 
aún en la medida necesa: 
Pero hay que decir que nu 
tras organizaciones polítii 
culturales, sindicales, estudi 
tiles, etc., nacionalistas, tie¡ 
mucha más fuerza que las ho- 
mólogas de Bretaña, Gal 
Valí d'Aosta, Occitania, G 
deña, Frisia, Gales, etc. e 
que aparecen clara e indui 
blemente como naciones 
pleno derecho. Si se compara 
situación asturiana con la ga­
llega, vasca, o catalana, eviden­
temente habrá que decir que 
nuestro proceso va más retra­
sado, pero no por ello es mena 
genuío o cualitativamente im­
portante y respetable.

Los rasgos culturales y lin­
güísticos también son mi 
identificadores de una reali 
nacional. En Asturies, el 
de la población habla asturi 
(según la 3‘ encuesta di 
SADEI que se acaba de h: 
pública, encargada por el 
biemo asturiano, que no es pt 
cisamente muy sospechoso ( 
apoyar la «llingua»), hay mii 
de niños estudiant 
«1‘Asturianu» en las escuelas 
este número se triplica de a 
en año (a pesar de que 
ponen todo tipo de impedimtt 
tos para acceder a esta en* 
ñanza, al no ser oficial ai 
nuestra lengua). Mientras taal 
sólo 500 niños estudian bretól
L lu is  Porta l Hevia 
Secre taría de Prensa de 
E n s a rn e  N a c io n a l rst¡ 
A s tu r (ENA)
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Maiatzaren Lehena, borroka eguna

M aia tzaren  L ehena, aurtengoz, jo a n  zaigu ja d a . Langileak o rdezkatzen  
om en d ituzten  erak u n d e  guztien artek o  tirab irak  ageri agerian  daude- 
nez gero, ezin zen deiald i baterako irik  eskatu , ezinbestez, egoera no la 

dagoen  ikusirik. H orregatik , o rtira lean , eran tzun  gutxiko deiald i ugari ikusteko 
au k era  izan genuen  geh ienetan . S akabanake tak  beti ah u ld u  oh i du  herri indarra  
e ta  halaxe g erta tu  zen.

Bestalde, d uela  zenbait u rte  sortu  zen  beste sak ab an ak e ta  m o ta  b a t areago tu  
d a  au rtengo  honetan . S indikatu  batzuk , eguneroko  borrokari ja rra ik i, M aiatzaren  
L ehena  langileen eskakizunak kaleratzeko  ap robetxatzen  du ten  b ita rtean , ELA 
e ta  U G T ek  e ra b a t «umezurtz»  u tzi d u te  kalea.

H ala  ere, egoera beltz  h onen  au rrea n  b u ru a  ten te erakus daitekeen  in d a r poli- 
tiko b ak a rra  ezker abertza lea  izan da . Langile e ta  nazio  eskakizunak  batuz, 
LABek deitu ta , zortzi m ilatik  gora  lagun  b ildu  zen Iruñean , «p o tto » egin ez duen  
deiald i b akarrean . U stez b o rroka lariak  d iren  beste in d a r po litikoei zer pentsatze- 
rik  em an  beharko  lieke honek.

El eco de Portugalete

Y  la  p rovocación fue respond ida con m ás provocación. Y , si no, que se lo 
p regun ten  a l D octo r G arc ía  D am borenea . Im aginem os p o rqué  este señor, 
qu e  ya nos tiene acostum brados a  sus fobias, se decargó a  gusto  contra  

H erri B atasuna, aú n  a  sab iendas d e  q u e  el a ten tad o  con tra  la sede del PSO E en 
Portugale te n ad a  tenía q u e  ver con la  coalición abertzale. G arcía  D am borenea , 
tam bién  d ispuso b u en a  p arte  de su artillería  con tra  los m agistrados, po rque, efec­
tivam ente, si su objetivo, el objetivo de todas sus fobias, es HB, los ju eces tienen 
la cu lpa de q u e  la  u n id ad  p o p u la r esté d eb id am en te  legalizada en el co rrespon­
d ien te registro. Y  por eso a  ‘R am b o ren ea’ le veneran  los m ás conservadores y re­
calcitrantes personajes q u e  con nosta lg ia  m iran  a l pasado. El m onárqu ico  vesper­
tino «A B C », se deshizo  en  elogios hac ia  el d irigen te del PSO E. «Aún quedan  
políticos con dignidad que se emplean a fo n d o  contra e l rojoseparatismo en el 
norte». U n o  no  sabe cóm o calificar a  G arc ía  D am borenea. D e cu a lq u ie r form a, 
es im presen tab le . Y  eso lo  saben  b ien  en  la  M oncloa. N o  en  vano, de cu an d o  en 
cuando, lo  pasean  p o r el circo, así, sacando  los dientes. Y  v iendo  ese circo selvá­
tico, con a lim añas d ispuestas a  roer las en trañ as d e  cadáveres en  la arena, ta m ­
poco sería descabellado  pensar q u e  a ú n  el PSO E  cuen ta  en  su h ab e r  con  u n a  
buena can te ra  de asp iran tes a  m inistros del In terior.

Pero a  pesar de la m an ipu lación , de la provocación sistem ática co n tra  este 
pueblo, la  im agen  de la  Euskadi real, sin  du d a , b rilla rá  en  E strasburgo . H.B., 
com o dice T xem a M ontero , cabeza de lista p a ra  el P arlam enm to  eu ropeo , «p lan­
teará en Estrasburgo la nueva Europa fre n te  a la decadente Europa de los m ercade­
res». De todo  ello tom en b u en a  nota , p rovocadores de u n o  y d e  o tro  signo, ‘radi­
cales-autónomos’, psocialistas... y  qu ienes, en  defin itiva, se o p onen  a  la 
consecución de u n a  Euskal H erria  soberana, lib re y en  paz.
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Euskadi 1° de Mayo

La reivindicación obrera en la 
calle

U n descenso general de 
participación, p o r lo dem ás tónica 

general en  los ú ltim os años, 
caracterizó  tam bién  en  Euskadi la 
celebración del Prim ero de M ayo.

Sólo la izqu ierda abertzale  consiguió 
p lan tea r sus reivindicaciones de 

form a m asiva y m ás de ocho mil 
personas acudieron  al llam am iento  

de LAB para  partic ipar en  la 
m anifestación de Iruñea. P or o tra  

parte , es preciso constatar, u n a  vez 
más, la dejación de la calle com o 
m arco  de reivindicación y lucha 

ob re ra  p o r p arte  de los sindicatos 
ELA y U G T.

X. Ibarra

L a  concentración convocada 
p o r LAB ra tific ó  n u e v a ­
m en te a Iruñea com o capital 

de Euskal H erria , en este caso desde 
el p lano  de las reivindicaciones so­
ciales y nacionales de nuestro  p u e­
blo. Las 8.500 personas, ap rox im a­
dam ente , q u e  se d ieron cita en la

cap ita l navarra  vienen a confirm ar, 
un a  vez más, que la izqu ierda ab e r­
tzale es la fuerza política con m ayor 
capacidad  m ovilizadora de cuantas 
ac túan  en el m arco geográfico vasco.

E l cortejo  de LAB partió , pasado  
el m ediodía, del parque  de A nto- 
niutti, p recedido por la pancarta  
«Langileok zapaltzaileen aurka, eutsi 
Euskadiri». D esde el p rim er m o­
m ento  pud ieron  escucharse gritos a 
favor de ETA y la a lternativa  KAS, 
de so lidaridad  con los presos y re fu ­
giados políticos vascos... así com o 
otras en defensa del puesto  de tra ­
bajo, con tra  la política económ ica 
del G ob ierno  del PSO E y en so lida­
ridad  con los traba jadores de Rei- 
nosa. La m anifestación se desarro lló  
sin incidentes y sólo la actitud  p ro ­
vocadora de los policías al paso del 
cortejo  frente a la Je fa tu ra  de Poli­
cía creó algunos m om entos de cris- 
pación.

En la plaza del Castillo se dirigie­
ron a los congregados Patxi Erdo- 
zain y José M aría Sasiain, que insis­
tieron en la necesidad de com binar

las reivindicaciones nacionales y de 
clase.

Contra el paro y la política del 
PSO E

A parte  de ELA, que celebró el 
P rim ero  de M ayo a le jada de la



calle, con u n a  com ida-m itin  en 
Leioa, en la q u e  partic iparon  unas 
dos mil personas, la de LAB fue la 
única convocatoria a  nivel nacional.

CCOO, ESK -C U IS, U SO , sindicatos 
sectoriales com o STEE-EILA S o 
SLMM y otras organizaciones po líti­
cas, sindicales y sociales p ro tag o n i­
zaron distintas concentraciones que 
tuvieron en com ún la reivindicación 
de puestos de traba jo  y la denuncia 
de la política económ ica del G o ­
bierno.

En Bilbo fueron dos los cortejos. 
En el prim ero, in teg rado  por unas 
1.200 p e rso n as, f ig u ra b a n  E S K - 
CUIS, SLM M , STEE-EILA S, colec­
tivo de parados, A sam blea d e  M uje­
res, EM K, L K I, P artido  H u m a­
nista... 1.500 personas in teg raban  el

segundo. E ntre las pancartas podían  
leerse las siglas de C C O O , PCE, EE, 
PCC, PCE(m l), IU , PST... LSB-

U SO , por su parte , logró ag ru p a r  a 
unas 600 personas, m ien tras dos 
cen tenares, ap rox im adam en te , se 
reu n ían  bajo  las b anderas  rojinegras 
d e  la  C N T.

En D onostia  tam bién  se p rodu jo  
esta d isgregación de fuerzas po líti­
cas. El p rim er b loque (ESK -C U IS ...) 
ag rupó  a  m edio  m illar de personas. 
L as fuerzas afines a C C O O , por su 
parte , reun ieron  unas 700. U na 
vein tena de m anifestan tes engrosa­
b an  el cortejo  de la CN T.

La U G T  no estuvo en la calle

En G asteiz  fueron trescientas y 
qu in ien tas las personas q u e  p artic i­
paron  en  las convocatorias de ESK - 
C U IS  y C C O O .

En T u te ra , a lred ed o r de 150 m a ­
n ifestan tes secundaron  el llam a­
m ien to  de ESK -C U IS.

La U G T  celebró  su ún ico  acto en 
T afalla , a  donde  acud ie ron  unas 
ochocien tas personas. Por lo dem ás,

la ac tiv idad  de l sind icato  y el PSO E 
estuvo cen trad a  en  los funerales por 
la  víctim a del a ten tado  de Portuga- 
lete, en los q u e  tom aron  p a rte  la  es­
posa del p residen te  del G obierno , 
varios m inistros y el lehendakari del 
G o b ie rn o  de G asteiz . E l ún ico  o ra ­
dor fue R ica rdo  G arcía  D am bore- 
nea , q u e  se dedicó  a  a tacar a  H B  y 
los jueces.

Én Iparra lde , la C G T , «Susta» y 
E uskad iko  Langileak se m an ifesta­
ron  por las calles de B aiona, au n q u e  
en  cortejos separados. La C F D T  
h ab ía  convocado  u n a  m archa  al 
m onte  L arrun .
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martes, 28
Euskadi. Fallece M aite 
Torrano, que resultó  gra­
v em en te  h e r id a  en  el 
a ten tado  de Portugalete. 
M ientras Ricardo García 
Damborenea insiste en 
sus a taques a  HB, la co­
lación abertzale anuncia 
que ejercerá la acción 
popu la r para esclarecer 
los hechos. El refugiado 
h is tó rico  J o sé  M anuel 
P a g o a g a  G a l l a s t e g i  
‘P eixoto’ será el núm ero  
dos de la lista de HB al 
P arlam ento  europeo. El 
PSO E pro testa an te el 
P artido  Socialista Suizo 
por las declaraciones de 
Jean Ziegler, eu rod ipu ­
tado  y m iem bro  de la In ­
te rn a c io n a l S ocia lista , 
que, en  el m arco de la 
C onvención por la Paz y 
la Soberanía, ce lebrada 
en G ern ika, se m anifestó 
partidario  de la au to d e­
term inación del pueblo  
vasco y a  favor de una 
sa lida negociada.

Estado. El Estado espa­
ñol com pra a  Estados 
U nidos dos sofisticados 
aviones valorados en más 
de 14.000 m illones de p e­
setas. Im portan te  flota 
naval de la O TA N  llega 
a  C anarias. El PSO E re­
chaza u n a  proposición 
no de ley p ara  convertir 
C abañeros en parque  n a­
tu ra l. D uros e n f re n ta ­
m ientos en tre  Policía y 
traba jado res de «A stille­
ros Españoles S .A .»  de 
Cádiz. La bala que m ató 
a u n a  transeún te  en  M a­
d rid  partió  de un  cuartel 
m ilitar. A cusados de «de­
sórdenes p ú b lic o s» los 
u ltras im plicados en  la 
m uerte  de un  joven  anar­
quista hace siete años. 
Mundo. C onm oción en 
A ustria tras conocerse la 
prohibición de en tra r en 
Estados U nidos que pesa 
so b re  Kurt W aldheim , 
acusado  de su pasado  
nazi. N uevo  escape ra ­
dioactivo en  una central

ja d o r  d e  los F PE  di 
Echevarría, p a rad o  desdi 
1981, se qu itó  la vid¿ 
arro jándose desde el bal­
cón de su vivienda, ene 
barrio  de Txurdinaga. 
Estado. El Exército Ge 
rrilleiro  do  Pobo Gale» 
C eibe reivindicó la cok 
cación de ocho artefacto 
explosivos en  o tras tanií 
sucursales bancarias d¡ 
G aliza. V ecinos de Vií 
gudino  (Salam anca) ir 
ten tan  re tener al dipi 
tado  del PSO E Ciriac 
de Vicente p ara  protesü 
por el laboratorio  ni 
clear de las Arribes d¡ 
D uero. Fernández Ont 
ñez declara que el Estad 
español asum e la da 
trina de la O TA N  sobr 
«disuasión nuclear». M* 
tín Villa dim ite del PDF 
M u n d o .  C ib a -G e if  
vuelve a contaminar ¡ 
Rhin.

viernes, 1
Euskadi. En Euskadi $ 
celebra un  Primero i 
M ayo caracterizado p¡ 
la división d e  las fuers 
sindicales, en  el que LA ( 
es c a p az  d e  aglutic ( 
m ás de ocho mil pers ( 
ñas en Iruñea. El PSC 
por boca de García Dai | 
borenea, aprovecha ¡ ¿ 
funerales de Maite T c 
rrano p ara  presionar c 
los jueces con tra  HB. I a 
dardo Txillida, preff n 
«Príncipe de Asíuris a 

U n b ilbaíno  es agracia c 
con 850 m illones de p 
setas en el sorteo de

a le m a n a . O tro  a ta q u e  
p o l i s a r io  c o n t r a  lo s  
m uros m arroquíes.

miércoles, 29
Euskadi. La Policía d e­
tiene en  Basauri y Bilbo 
a  c u a tr o  p e r s o n a s ,  a 
qu ienes acusa de in tegrar 
un  com ando de ETA. 
Por o tra  parte , de los d e ­
tenidos relacionados con 
la  em presa «Zalakain»  
de Billabona, cua tro  in ­
gresan en prisión, m ien­
tras que otros tan tos q u e­
dan  en libertad . Iñaki 
Esnaola define a  Dambo­
renea com o «un cobarde 
político». Ardanza indica 
que HB «indirectam ente» 
propicia hechos com o el

d e  P o rtu g a le te . N u ev a  
a g r e s ió n  e n  U r r u ñ a  
con tra  la m adre  del p re ­
s u n to  « ip a r r e ta r r a k »  
Etxebeste. César M ilano  
to m a  p o se s ió n  co m o  
nuevo go b ern ad o r civil 
de A raba.
Estado. Felipe González
aparece en TV E en una 
inesperada cuasi au toen- 
trevista. Los concejales 
de C P  de R einosa ren u n ­
cian a  sus cargos.
Mundo. La ‘co n tra’ n ica­
ragüense ejecuta al coo­
peran te  norteam ericano  
Benjamín E. Lindert. La 
visita del Papa a  A lem a­
nia F edera l enciende una 
v iv a  p o lé m ic a .  T ra s ­
ciende que Paul Laxalt 
podría  asp ira r a la Casa 
Blanca.

jueves, 30
Euskadi. El rec to r de la 
U n iv e r s id a d  d e l P a ís  
Vasco, Emilio Barberá, 
s u s p e n d ió  e l c la u s t ro  
apoyándose en la falta 
de quorum . Antonio Fer­
nández García, un  trab a ­
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loto’. U na jo v en  de Al- 
tsasu d e n u n c ia  g raves 
am enazas policiales. 
Estado. Incend ian  en  Sa­
la m an c a  v e h íc u lo  de 
Iberduero . La F u e rz a  
Aérea de Estados U nidos 
considera que «es m uy  
caro» trasladar los F-16 
de Torrejón. R equ isan  a 
dos in form adores gráfi­
cos diverso m ateria l, d u ­
rante la visita al puerto  
de las Palm as de una 
flota de la O TA N .
Mundo. Las M adres de 
la Plaza de M ayo cu m ­
plen diez años. Q uem an 
una iglesia en  pro testa 
por la llegada del P apa a 
Colonia. A taque israelí 
contra cam pam entos p a ­
lestinos en  el L íbano.

sábado, 2
Euskadi. Los jueces, in ­
dignados p o r las dec la ra­
ciones de G arcía  D am bo- 
renea». HB presen tó  en

Barcelona su can d id a tu ra  
p a ra  E s t r a s b u r g o .  
Nuevas restricciones a las 
presas de ETA de C ara- 
banchel. T ras u n a  lla­
mada de advertencia, d e­
sactivadas en  O ro zk o  
cuatro g ranadas an ticarro  
que apun taban  al cuartel 
de la G uard ia  Civil. D e­
nuncian reun ión  de vete­
ranos de la  Legión C ón­
dor.
Estado. U nos qu in ien tos 
ciudadanos del Estado, 
que duran te la G u erra  
Civil fueron acogidos en 
la U nión Soviética, se 
reunieron en  M adrid . 
Mundo. A m nistía In ter­
nacional prom ueve una 
campaña con tra  la  pena 
de muerte. C on  m otivo 
del Primero de M ayo, el 
Frente Patriótico M anuel 
Rodríguez p ro v o có  un  
apagón total en  Santiago 
de Chile. C oincid iendo  
con la visita del Papa, 
arde otra iglesia en  A le­
mania Federal. Q uebec 
acepta firm ar la  constitu ­
ción federal de C anadá .

domingo, 3
Euskadi. Damborenea in ­
siste en  sus a taq u es al es­
ta m e n to  ju d ic ia l.  L as 
G es to ra s  p ro -A m n is tía  
celebran  su III A sam ­
blea. H om enaje  a  los gu- 
daris en el «Bizkargiko  
Eguna».
Estado. Prisión incond i­
c ional p ara  el abogado  
Darío Fernández, cono ­
cido p o r el «Caso A lm e ­
ría» y los «Sucesos de 
M arios», acusado  de «d e­
sobediencia a la Justicia». 
M undo. C ad en a  h u m an a 
en tre  L iverpool y L on­
dres en  p ro testa  co n tra  el 
paro . E l P apa se queja  
d e  los excesivos divorcios 
y los pocos nacim ientos. 
A p u n tan  a  la  CIA  com o 
responsab le de las m u er­
tes de Torrijos y Palme.

lunes, 4
Euskadi. C inco acusados 
del a ten tad o  de Portuga- 
le te ingresan  en  prisión y 
dec la ran  no  es ta r v incu­
lados a  HB, m ien tras que 
otros seis q u ed a n  en  li­
b ertad  tras perm anecer 
siete días bajo  la  «ley a n ­
titerrorista». ELA  critica 
al sind icato  E R N E  por 
defender la negociación 
con ETA  y la au to d e te r­
m inación  p a ra  Euskadi.

H B  a c u d irá  a l P a r la ­
m ento  navarro  en  cues­
tiones pun tua les . D esac­
t i v a d a  u n a  b o m b a  
co locada bajo  el coche

del delegado  de T rabajo  
de A raba. El subcom isa- 
rio  Amedo llam ado  a  d e­
c larar a  B aiona en  re la ­
ción con los aten tados 
del G A L.

E stado. L a A sam b lea  
C iu d ad an a  de R einosa 
p id e  re sp o n sa b ilid a d e s  
p o r  la  r e p r e s ió n  q u e  
sufre la  localidad.
M undo. P or m ediación  
de A rab ia , d irigen tes m a- 
r ro q u ís  y a rg e lin o s  se 
reúnen . Los «verdes» a le­
m anes con firm an  su n e ­
gativa a  aliarse con el 
SPD.



Comités de Solidarität amb eis Patriotes Catalans

"Antes considerábamos ¡nocentes 
a nuestros presos, ahora asumimos 

sum iiitancia po lítica"

X. Larrabeiti_________________

L os portavoces de la o rgan iza­
ción ca ta lana no d isim ulan 
su satisfacción por la inv ita­

ción recib ida de las G estoras pro- 
A m nistía de E uskadi y subrayan  la 
im portancia  de «m antener e intensi­

f ic a r  nuestros lazos solidarios fre n te  a 
la coordinación de la represión p o li­
cial que a estas alturas adquiere m e­
didas europeas». Esos «lazos solida­
rios» han  de m antenerse por encim a 
de las «intoxicaciones»  inform ativas 
a  que pueda d ar lugar la Policía en 
el sentido  de p resen tar u n a  «interna- 
cionalización de lo que ellos llaman 
terrorismo».

Surgidos en  el año  79 «al calor de 
las detenciones que tuvieron lugar en 
relación con e l caso Batista y  Roca», 
los C om ités de S o lidarität am b  els

P atriotes C ata lans se au toconside- 
ran , por boca de sus portavoces, 
algo así com o los «hermanos m eno­
res» de las G estoras p ro-A m nistía de 
Euskadi, sa lvando las d istancias. La 
am plitud  de sus filas y la  ap e rtu ra  a 
nuevos sectores sociales es el reto 
que ah o ra  encara d icha organ iza­
ción.

«H asta ahora nuestra actividad se 
ha centrado en los presos y  refugiados 
independentistas, particularm ente los 
relacionados con Terra Lliure, porque  
es la organización a la que pertene­
cen la mayoría de los presos y  refu­
giados actuales», señalan  los rep re­
sentantes de los C om ités catalanes. 
«Los sectores sociales proclives a asu­
m ir el independentismo, aunque en la 
actualidad no se hallen exp lícita­
m ente inmersos en esta perspectiva  
ideológica, así como aquellos que

abogan p o r  un cambio revolucionar 
de la sociedad actual, serán I 
puntos de mira de nuestra fase t 
apertura. L a  am plitud  de las bases1, 
precisam ente lo que nosotros envi 
diamos de las Gestoras pro-Amni 
tía», señalan  los portavoces catak 
nes.

La gente admira a los valientes

Sin em bargo, aseguran que, des 
el inicio, la incidencia de los comí 
ha  generado  im portan tes cambios 
el m ovim iento  de solidaridad c 
los represaliados políticos en 
Paisos C atalans. «Antes, la solik 
dad se recababa en fu n c ió n  de la f 
sunción de inocencia, de que la¡‘ 
tenciones eran obra de un moni 
polic ia l y  no consecuencia de una 
litanda  política  desde la lucha 
mada. A hora  y a  se asum e la mili/•

Representantes de diversos 
colectivos de fuera de Euskadi 

relacionados con presos y refugiado 
políticos acudieron el pasado fin di 

semana com o invitados a la 
asamblea celebrada por las Gestora 

pro-Amnistía de Euskadi. Los 
Comités de Solidaritat amb els 

Patriotes Catalans fue uno de los 
grupos que envió sus representes a 

cita de Orereta. Sus portavoces 
refirieron a PU N T O  Y HORA m  

es la situación en los Paisos 
Catalans en lo  que respecta al apo> 

a presos y refugidos políticos 
independentistas, así com o las 

características de la fase actual d¡ 
su organización.



cia política de los detenidos como el 
motivo de la solidaridad y  nosotros 
como comités no cuestionamos los 
métodos de lucha. Para nosotros la 
lucha armada es una expresión más 
de la lucha de liberación nacional. 
Nuestra solidaridad con los represa- 
liados responde a su carácter político  
y no a los m étodos empleados por  
ellos», explican.

La actitud de la  sociedad ca ta lana 
con respecto a  la  so lidaridad  con los 
presos va ín tim am ente  u n id a  al 
grado de aceptación de la lucha a r ­
mada por parte  de la  m ism a. «Es 
muy difícil encontrarse con un pueblo  
en el que no haya una pin tada  o a l­
guna alusión a Terra Lliure. Desde 
las primeras detenciones de m ilitantes 
de Terra L liure en e l 85 se ha notado  
una importante transformación p o lí­
tica en la sociedad catalana. S e  ha 
llegado al punto  en que se confunde 
la bandera independentista como la 
bandera de Terra Lliure».

«A nivel propagandístico Terra 
Lliure está calando m uy hondo. A u n ­
que en estado embrionario, hay un 
apoyo. Quieras que no e l pueblo  ad­
mira a la gente valiente. H ace poco, 
un famoso miembro del P S O E  criti­

caba que e l último atentado de Terra 
L liure contra la A udiencia de Girona 
no había sido criticado p o r  nadie. En  
cambio, un atentado de un grupo de 
signo fascista , como M ilicia C ata­
lana, contra una sede de un grupo  
nacionalista, había sido criticado. E l 
se quejaba de que la gente no critica 
a Terra Lliure. A  nuestro modo de 
ver la gente no está en contra de la 
organización arm ada», en  estos té r­
m inos se expresan los portavoces de 
los C om ités de Solidaridad  am b  els 
Patriotes C atalans.

M alestar por las acciones de ETA

D ichos portavoces no  ocu ltan , sin 
em bargo , el m alestar q u e  las accio­
nes de ETA  en los Paisos C ata lans 
generan  en círculos independen tis- 
tas. «No cabe duda de que los inde- 
pendentistas catalanes son absoluta­
m ente solidarios con la lucha de 
liberación nacional de E uskadi y  que 
tampoco se cuestionan los m étodos de 
lucha utilizados en Euskadi, pero eso 
no impide que las acciones de ETA  
en los Paisos Catalans levanten cier­
tas reticencias. En prim er lugar esos 
atentados con bombas en Barcelona 
presentan unas consecuencias que

afectan negativam ente en los sectores 
sociales y  políticos que pueden ser 
cercanos a los indepentistas y , en ge- 
renal, la gente a llí no está preparada  
para  asum ir acciones de esa emberga- 
dura. H ay  también cuestiones m ás de 
tipo ideológico. S e  da e l m ism o trato 
a pun tos situados dentro de nuestro  
territorio nacional y  a otros de l E s­
tado español y  eso no es fác ilm en te  
asim ilable p o r  los independentistas. 
Estos preferirían, además, que las ac­
ciones las llevara a cabo Terra  
Lliure».

La com paración  repetitiva entre 
la experiencia so lidaria con presos y 
refugidos políticos en E uskadi y los 
Paisos C ata lans resu lta  inev itab le a 
lo largo de la conversación. A este 
re sp e c to , los p o rtav o c es  d e  los 
C om ités consideran  que «la repre­
sión en Catalunya es m ás sofisticada  
que en Euskadi». « Una represión 
fuerte  abre los ojos a la gente y  ésta 
term ina p o r  considerar a la Policía 
como una fu e rza  de ocupación. Esta  
es una lección que han aprendido p er­
fectam ente en Euskadi. Por este m o­
tivo hacen grandes esfuerzos po r  
acercarse a l pueblo, aunque tampoco 
logran éx itos considerables».

¡fa E K O

EKO A S T E A S U
Polígono Keelavite, s/n. Tel. 69  25  26  ASTEASU

EKO AYETE
G rupo Etxadi. Tel. 21 14 88  AYETE (Sn. Sn.)

EKO A L Z A
Paseo Larratxo n.° 96. Tel. 35  70  83 ALZA

Cooperativa 5. Juan Bautista
Barrio Villas. Tel. 55  01 99  HERNANI

SUPER A M A R A
Isabel II n.° 16. Tel. 4 6  11 77 SAN SEBASTIAN



Provocación en Portugalete

«‘Mendeku’ o la fatalidad cíclica»
El atentado perpetrado en 

Portugalete ha removido de nuevo 
las brasas del enfrentamiento 

electoral. Antes, como ahora, las 
hogueras no parecen encenderse de 
forma casual y este suceso ya tiene 

correlato con otro anterior: el 
atentado que costó la vida a Enrique 

Casas. En ambos casos, el grupo 
‘Mendeku’ ha sido consdierado por 
la Policía como autor de los hechos 
y se le ha achacado su proximidad a 

Herri Batasuna. Tanto las 
elecciones municipales com o las del 
Parlamento Europeo, se avecinan en 

medio de un clima que registra 
«temperaturas en aumento»...

I. Olasta
Fotos: María Heras___________

E ra la víspera del 26 de abril, 
c o n m e m o ra c ió n  d e l c in ­
cuen ta  aniversario  del b o m ­

bardeo  de G ern ika , y la inm inencia 
de esta histórica efem érides bastaba

para m arcar im pron ta  en u n a  jo r ­
n ad a  em inentem ente popu la r y fes­
tiva. En este contexto se produjo  el 
a ten tado  con tra  la C asa del Pueblo 
de Portugalete con el resu ltado  de 
varios heridos graves y, hasta el m o­
m ento  de redactar esta inform ación, 
un  m uerto . Entonces, el P S E /P S O E  
no  dudó  en achacar la au to ría  del 
hecho a «militantes de H erri B ata­
suna encapuchados», a l tiem po que 
ap rovechaba la ocasión p ara  deducir 
paralelism os históricos en tre  G er­
nika y Portugalete: «en 1937, nazis  
alemanes bombardearon Gernika in ­
cendiándola por completo; hoy, 50 
años m ás tarde, nazis vascos bom bar­
dean Casas del Pueblo calcinando so ­
cialistas». Este tono  apocalíptico, 
que h a  sido la no ta constan te sobre 
todo  en las declaraciones de García 
D am b oren ea , h a  te n id o  co m o  
con trapun to  la  actitud  apaciguadora 
de H erri B atasuna, en su calidad de 
peijud icado  por las acusaciones ver­
tidas. Tal y com o m anifestó  dicha 
organización en un  com unicado , tras 
rep u d ia r públicam ente el a ten tado , 
«ha tenido que ser la presentación de 
Herri Batasuna a las elecciones del

Parlamento Europeo y  e l inicio de a 
precam paña a nivel del Estado espa­
ñol, con la recogida de innumerable 
muestras de apoyo, los hechos coiná 
dentes con el salvaje atentado contri 
la Casa del Pueblo de Portugalete>

A sim ism o, el com unicado  califica!» 
el suceso com o «un paso más en i 
guerra sucia» y ap u n tab a  el oca 
tism o sobre los au to res del heck I 
para «utilizar carroñeramente los a I 
dáveres para hacer su campaña el# I  
toral». F inalm ente , ped ía  serenidaí I  
y firm eza «ante la provocación»] I 
expresaba su re ite rada  solidarid* B 
con las víctim as del a ten tado . j

A  m ed ida que transcurrían k>r5 
días, el nivel de tensión política t 
ido en  aum ento , hasta el punto ¿ 
ser p lan tead a  la ilegalización de H: 
por p arte  del P S E /P S O E , y el di 
tierro  de E uskadi para Ricardo G»’ 
cía Damborenea, a iniciativa ; 
Txema M ontero, así com o el in>c
de la acción p o p u la r  y de la acu>|__
ción particu la r con tra  los aut^C¿ 
desde HB y P S E /P S O E , respecta fe» 
m ente.
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H B — una avalancha inform ativa que 
les ha superado p o r  completo. A la 
postre, no hay indiferencia, sino preo­
cupación, y  lo que quiere todo e l 
m undo es que se sepa la verdad», 
po rque, si bien hasta  hace poco la 
gente pensaba  que «M endeku»  lo in ­
teg raban  personas de HB, ah o ra  las 
cosas están  m ás claras y a  que es evi­
den te que n inguno  d e  los acusados 
ha ten ido  ni tiene relación con HB. 
La m ilitancia d e  HB en Portugalete 
ha ten ido  q u e  soportar situaciones 
tensas, com o la d iligente detención  
de varios m ilitantes. «En el m om ento  
de la detención  —explica uno  de 
ellos— m e di perfecta cuenta de que 
era una m aniobra política  para culpa-

Se agudiza la tensión

El relato sucin to  de lo acontecido  
se detiene aquí, pero  los ú ltim os su ­
cesos no dejan  de p e rd u ra r  en  el

"Se trata de un malentendido. 
Antes y  ahora, la palabra  
‘Mendeku ’ ha sido usada por la
Policía”

ambiente de la  localidad portugalu ja 
que «ha experim entado  —com enta 
un miembro del com ité local de

bilizar a H erri Batasuna. E l  caso es 
que a la gente de H B  que pasam os 
por comisaría nos dejaron en p ez  en ­
segu ida» . O tra  o ca s ió n  e sp e c ia l­
m ente tiran te  se registró  a  la hora 
en  que algunos m ilitan tes socialistas 
in ten ta ro n  re tira r y ro m p er los ca r­
te les  d e  c o n d e n a  q u e  lle v ab a n  
m iem bros de HB. «Fue una situa­
ción m uy dura que se nos podía  haber 
ido de las manos, pero supimos 
aguantar y  m antener e l tipo fre n te  a 
la gente. Buscaban e l enfrentamiento, 
pero desde entonces no nos han 
vuelto a romper ningún cartel». El 
contex to  político  local (Portugalete 
es un  feudo  trad icional del PSOE, 
d en tro  de lo que es la ag lom eración  
industria l de la m argen izqu ierda de 
la ría d e  Bilbo) contribuye a d iluci­
d a r  las coo rdenadas de un  hecho 
com o éste, ya que, según señalan , 
«Portugalete, a l ser un pueblo  donde 
el P S O E  tiene fuerza , la presión que 
ejercen en e l sentido de suscitar e l en ­
fren tam ien to  y la  idea de dos com uni­
dades es m uy grande. N o  obstante, 
nosotros sabremos estar y  aguantar e 
impediremos los intentos del Partido

”M endeku9 es un colectivo cul­
tural alternativo y  que como tal 
no tiene ninguna relación con el 
atentado ”

Socialista para prom over un enfrenta­
m iento civil».

Habla ‘M endeku’

La trascendencia del a ten tad o  
con tra  la sede socialista h a  dejado  
en  la  som bra a  un  tercer ac to r que 
h a  surgido en la escena com o res­
ponsable de la acción: «M endeku». 
D eclarado  «enem igo ideológico y  p o ­
lítico de H erri Batasuna y  del resto 
de las organizaciones del M ovim iento  
Vasco de Liberación N acional», se le 
a tribuye, adem ás, el asesinato  de 
Enrique Casas. Sin em bargo , ellos 
dejaron  constancia  en  un  co m u n i­
cado  de su desvinculación respecto  a 
lo sucedido y recalcaron  «la actitud  
sucia, fa rsa n te  y  farisaica  de ciertos 
partidos que, p o r  desquitarse de unas 
acusaciones que les hacen, las vierten 
co n tra  n o so tro s  c a lific á n d o n o s ,  
además, con perfecta conciencia de su 
falsedad, con e l grupo del m ism o  
nom bre responsable d e l a ten tado
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contra  Enrique Casas /lace mas efe 
/re í años, cuando nuestro colectivo 
nació hace aproxim adam ente dos 
meses». En este sentido, m iem bros 
de HB de la  m ism a localdiad a p u n ­
tan  que «se trata de un m alenten­
dido. Tanto en este caso como en el 
de Enrique Casas, la palabra ‘M en- 
d ek u ’ ha sido usada po r la Policía». 
Este g rupo afirm a que su razón de 
existir es de índole cu ltu ra l a lte rn a­
tiva. a fin de conseguir un  espacio 
p ara  los jóvenes de la  localidad (un 
gaztetxe, un  fanzine...). H asta el m o­
m ento  hab ían  realizado diversos 
m urales, un fanzine, u n a  procesión 
a tea  y pegatinas. P recisam ente, a fir­
m an que «tal vez detuvieron a a l­
guien con alguna pegatina de ‘M en- 
d e k u ’ y  eso  h a  s e r v id o  p a r a  
culpabilizarnos al colectivo en pleno,

”En el momento de m i deten­
ción me di cuenta de que era 
una maniobra para culpabili- 
zara H B ”

cuando se ha tratado de la acción in ­
dividual de una persona, de las que f i ­
guran entre los acusados, que era de 
nuestro grupo, si bien no solía apare­
cer m uy amenudo. E l resto de los 
acusados no tienen relación ninguna  
con ‘M en d eku ’, aunque entre e l res­
tante grueso de detenidos s í hay dos 
compañeros que están siendo asistidos 
por las Gestoras. A  pesar de que éstas 
no nos informan de nada, sabemos 
que se ha pedido una prórroga de 
diez días m ás en comisaría y  que las 
declaraciones no han sido firm adas». 
Este grupo, «que bien podría pasar  
po r una cuadrilla», com o ellos dicen, 
rechaza la idea de posicionarse 
sobre lo ocurrido  p o rque  carecen de 
defin ición política. «Como colectivo 
no tenem os una ideología monocolor, 
y a  que somos m uy heterogéneos. A 
nivel de grupos hay anarquistas, fe m i­
nistas etc... todos ellos dentro de 
‘M en d eku ’ sin que eso quiera decir 
que no haya cuestiones en las que 
coincidamos como, por ejemplo, en el 
tema del servicio militar, la Policía... 
En cualquier caso, e l colectivo no 
asum e la responsabilidad de actos 
hechos a título individual».

El nerviosism o y un  m iedo «real» 
aflo raban  en  las declaraciones a 
P U N T O  Y H O R A  de estos in te ­
grantes de «M endeku» que, desde lo 
ocurrido , perm anecen  «no reunidos 
sino ju n to s ».

La rivalidad con HB

Sobre la p re tend ida rivalidad con 
HB, (en la  p rensa se recogieron afir­
m aciones en  las que los de «M en ­
d ek u » tildaban  a  los de H erri Bata- 
s u n a  d e  « in s t i tu c io n a lis ta s » y 
«legalistas»), las fricciones se sitúan 
en un m om ento  an terio r a  la crea­
ción del grupo, cuando  algunos jó ­
venes, q u e  luego in teg rarían  este co­
le c tiv o , d is c u t ie ro n  en  c ie r ta s  
ocasiones con gente de HB y G esto ­
ras p ro-A m nistía sobre la conve­
niencia d e  no desconvocar algunas 
m anifestaciones. U no de ellos m an i­
fiesta que «el asunto quedó zanjado  
en e l m om ento en que se decidió aca­
tar las reuniones de la Asam blea de 
Gestoras. En adelante, si éstas deci­
dían no continuar la manifestación, 
pues se haría. D e todos modos, que 
quede claro que si ha habido suspica­
cias ha sido por la actuación de una

”En Portugalete no hay indife 
renda sino preocupación. Toé 
el mundo quiere saber la ver 
dad ”

gente particular, cuando no existí 
aún M endeku».

M ientras tan to , p rosiguen los ti 
fren tam ien tos dialécticos a nivel pe 
lítico y las acusaciones se sucede: 
unas a  o tras. R especto a  las imput* 
ciones que pesan sobre HB y, c 
concreto, sobre los m ilitanes de est 
coalición en  Portugalete, decían , 
que «a ver cuándo e l P S O E  cotufa 
las torturas y  las detenciones indiscr - 
minadas con la m ism a intensidad f  
H B  en este caso. S i  Damborenea 
ha dado tanta prisa po r acusarnos ¡ 
esto, y a  es hora de que nos aclare r 
del G A L  y  Santi Brouard». As  ̂
m ism o, en respuesta a la alusión; e 
Ardanza sobre e l caldo de culút e 
que genera HB, aducen  que «He 
Batasuna no es quien extradita, V ~
tura, m ete a E uskadi la Constituí

,. A
y  la O T A N , dificulta que los ni* es
vayan a una escuela pública vasa CQ
Ellos m ism os se hum illan cediendoi ¡a 
sus aspiraciones y  cooperan con1
pasividad. Todo el clima de critf j a¡
ción que se vive aquí se remoré no
tiempo atrás y  obedece a las cor- cu¡ 
nuas provocaciones policiales».



Martín Olalde, responsable de HB en la zona del Txoriherri y hermano 
de una de las afectadas por el atentado

«Los militantes deben luchar 
ideológicamente contra este tipo de 

gentepara evitar acciones como éstas»
— «E l A berri Eguna y  los actos de 
G ernika han relanzado  
considerablemente nuestra alternativa  
entre la gente. En este punto, el 
atentado de Portugalete ha sido un 
ja rro  de agua fr ía  que sólo ha 
beneficiado a l P SO E , dado que 
estaba incubando una pésim a imagen  
ante la opinión pública  (sucesos de 
Reinosa, m ovilizaciones en todo e l 
país etc...). E ste partido  necesita  
siempre de víctimas y  cadáveres para  
luchar contra nosotros. Nuestro  
objetivo ahora es esclarecer estos 
hechos y  esto es prioritario sobre la 
preparación de la campaña  
municipal.

Respecto a l Parlam ento Europeo, 
a l P S O E  le ha dolido que H B  se 
presentara a n ivel estatal, va que^con  
seguridad^ sotarem os un diputado  
gracias a los apoyos que recibiremos 
en este sentido. E l  hecho de que nos 
tachen de terroristas y  de que, al 
mism o tiempo, consigam os buen  
núm ero de votos no puede m enos que 
irritarles. S i  accedemos al 
Parlam ento europeo, podrem os dejar 
oir nuestra voz para  decir que el 
pueblo vasco es un pueblo  oprim ido y  
que tiene derecho a la 
autodeterminación  ».
— V olviendo a los hechos q u e  han  
p rec ip itado  esta convulsión política 
¿piensas q u e  existe a lguna fo rm a de 
im p ed ir en  el fu tu ro  acciones com o 
éstas?
— « Toda la gente de H B  en los 
pueblos se conoce bien entre s í y  
tam bién a gente como la de 
‘M en d e ku ’ L os m ilitantes deben 
luchar ideológicamente contra ellos 
para evitar que se repitan estos 
sucesos. N o  estamos dispuestos a 
retroceder en e l proceso  
revolucionario que hem os iniciado».

fa m ilia r  de una de las personas 
afectadas».
— ¿Q ué op in ión  te m erece gente 
com o M endeku?
— «Personalmente, no tengo datos, 
pero m i instinto de m ilitante m e dice 
que detrás de todo esto hay una mano  
negra que ha utilizado estos sucesos 
en contra nuestra. Este tipo de gente  
es fá c il  de controlar p o r  la Policía, y  
no es casualidad que estem os en un 
preludio electoral, ta l y  com o ocurrió 
también en e l caso de Enrique 
Casas».
— D en tro  de este contex to  político. 
¿C uáles crees entonces que son las 
perspectivas de H erri B atasuna de 
ca ra  a  las elecciones m unicipales y 
al P arlam en to  E uropeo?

Oolasta

-T u  herm ana, M aría  T eresa  O lalde,
resultó herida grave en  el a ten tado  
de la Casa del Pueblo. ¿C óm o 
explicas que se en co n trara  allí en 
ese momento?

~«Mi cuñado es trabajador de La  
Haval y  está afiliado a la UGT. 
Ambos residen en Portugalete y  en 
ese momento estaban tomando un 
café  cuando se produjo el 
onz amiento de los cócteles. También  

quiero expresar m i condolencia a los 
Jamiliares de la fallecida. M i pésam e  
no es farisaico, sino sincero, en 
cuanto que soy m ilitante de H B  y



Puskila-Muskila

Boterearen lojikotasuna
E guno tako  berri nagusia d a  ia 

in fo rm a z io b id e  g u z tie ta n , 
editorialgai e ta  iruzkingai bi- 

hu rtu  d a  eta ham aika orri tinda tu  
du, Portugale teko  «Casa del Pue- 
blo»ri m olotov koktelen  b idez egin- 
dako  eraso basatia  alegia.

L ehen unetik  berta tik  H erri Bata- 
sunak eraso horrek in  zerikusirik  ez 
duela  eta h itz gogorrez salatu  badu  
ere, toki guztietan  inp likatu  nah i 
du te e ta  Benegasek nah iz  Danbore- 
nea lerdezikinak arin  baino arinago 
esan d u te  inolako frogarik  eduki 
gabe H B koak direla erasotzaileak, 
e ta  ez hori bakarrik , gauza bera d i­
rela  horre lako  «laguntzazko kom an- 
doak», H B  eta  ETA, eta areago, HB- 
ren aboka tuak  ETA ren berriem ai- 
leak e ta  laguntzaileak  direla... Lor- 
tuko al du  Txema M ontero  
k PSO Eren «danborra» hem endik  
herbesteratzea? B aketanago egongo 
g inateke d u d arik  gabe.

H erri B atasunak prozesu izugarri 
luze ba ten  ond o ren  lortu  zuen legez- 
ta tu a  izatea, ez zen eskuzabalez 
em andako  zera, espain iar gobernuak  
bere barne m in istraritzaren  b itartez 
ezarritako  am aigabeko  oztopaketa- 
ren  au rk a  erd ie tsitako  gara ipen  ga- 
rran tz itsua  baizik.

L egeztapena lo rtu  e ta  b iha ram u- 
nean  aldiz berriro  hasi ziren legezta- 
keta ho rren  au rkako  eritziak  ager- 
tzen , «d em o k ra z ia » h o n ek  ezin  
baititu  irentsi berak  eskaintzen di- 
tu en  bidè m urritzak  ere e ta  justizia 
e ta  epaileak, argi e ta  garb i b o te rea­
ren m orroi d iren  arren , soberan  di- 
tuzte, m in egiten d ie te  bera ien  era- 
b ak iek  g u sto k o a k  ez b a d itu z te , 
d ik tadore  to ta lak  izateko ja io  bai- 
tira.

H erri B atasunak  Yoldi lehendaka- 
rigai izendatu  zuenean  ere, halako  
lu rrikara  zabaldu  zen E sta tuko  koar- 
teletan  e ta  kom isaldegietan , bati 
baino gehiagori estropozu egin zion 
berriak  ez tarrian  e ta  korrok  egingo 
zuen; sab le-a ltza iruaren  ta lken  doi- 
n u ra  berriz ere espain iar gobem u  
gero e ta  fazistagoa jo  ta  ke saiatu  
zen Yoldi G asteizko P arlam en tu ra  
ager ez zedin  eragozpenak ja rtzen .

B eronen harira , «dem okrata» berri 
hauek  egin d ituz ten  legeak ere ezin 
o n ar d itzakete la , dem okraziaren  ize- 
n e a n  k o n tra e sa n  f ra n k o  so rtze n  
zaielako, berriro  HB legez kanpo  
ja rtzek o  k an p a in a  bati ekin diote. 
P ortugale ten  eg indako  eraso itsua 
gogor sa la tu  b eh a rra  dago, ezin d a  
ezeren izenean onartu , egin d u ten a  
langileak  eraso tzea —eta  zoritxarrez 
h iltzea— besterik  baizik ez baita  
izan; b a ina  ha la  ere gertakariaz  ba- 
lia tzen ari d ira  pu treak  berriro  je n -  
d ea  intoxikatzeko e ta  H B  legez 
k an p o  ja rtz e a  lortzeko. M in  izugarri 
egin baitie  hain  zuzen H B  E uropako  
p arlam en tu rak o  aurkezteak  eta, ha- 
lakorik  ere!, E sta tu  guztian  bere 
m ezua zabaltzeak, E uskaditik  landa  
ere H erri B atasunak  b o tu a  eskuratu  
d itzakeela pentsatze soilaz ikara bi- 
zian  ip in tzen  baitira.

B ada gertaera  h o n etan  beste as- 
pek tu  deigarri bat, hots, Poliziak 
zein arin  atx ilo tu  d ituen  eraso tza i­
leak om en d irenak; benetan  harriga- 
rria  batez ere k o n tu tan  hartzen  ba- 
dugu ez du te la  sekula h a rrap a tu  
H B -ren egoitzak nah iz  herriko  eteak  
erasotu  d ituztenak , k o n tu tan  hartzen  
b adugu  Santiren nah iz Zabaltzaren 
nahiz... hainbesteren  herio tzak  argi- 
tzeko ino lako  presarik  ez om en da- 
goela...

O h itu ta  gauzkate aldiz, o h itu ta  
betiko  gezurrak, in toxikazioak e ta  
funskabeko  salaketak  en tzu ten , o h i­
tu ta  bera ien  k an p a in ak  eta m un- 
ta iak  ja sa ten  e ta  ez gara inond ik  ere 
gatazka zibil b a te ta ra  e ram an  gai- 
tzakeen d inam ika honetan  sartuko.

B ita rtean , Danborenea dioe- 
n az  guztiz seguru  dago, Di- 
derotek esan zuen bezala: 

«ziurrago nago nire usteaz nire be- 
giez baino». E ta  berak  bo te rearen  lo- 
jik a z  ikusten  du, uste e rd ia  uste la 
izan arren  oro  bere m esede zik ineta- 
rako  erabiltzen.
Z aba ltzaren  kasuan  aldiz, d en a  fro- 
gatu b eh a r zen, goard ia  zibilek es- 
kuak  m aku larik  gabe zituzten, be- 
g ia k  z i re n  g a r r a n tz i t s u e n a ,  ez 
euskaldun  guztien  uste zinezkoa.

KARLOS SANTISTEBAN
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C u b ite ra  de h ielo

Ju eg o  F rigo  Box

Durante estos meses, hay brillantes regalos para los que compran 
con la Tarjeta Verde (Bizkai-Card).

Por 10.000 Pts. de compras, uno de estos regalos a tu elección.

C en icero
ita lian o .

W 'IbmÍ
Juego de 6 vasos de agua

Por25.000Pts. de compras, uno de estos regalos a tu elección.

Ju eg o  6 vasos d e v in o . Ju eg o  d e  6 vasos de refresco . Ju eg o  de 6 vasos d e  a g u a .

Por50.000£ts. de compras, uno de estos regalos a tu elección.

Ju eg o  d e  licor 
L ico rera  y 6 copas.

J u eg o  d e  w hisky 
B o te lla  v 6 vasos.

Ju eg o  de p ostre  
F u e n te  v 6 serv icios.

Por 100.000 Pfsüe compras, uno de estos regalos a tu elección.
Servicio F rigoverre  System  
4 recipientes herm éticos. 
Soporte y J a r ra .

C ris ta le ría  ita liana  
N O B L E S S E .

Brillantes regalos parali.
Esta es una idea  b rillan te  p a ra  los q u e  saben  

comprar.
Durante estos m eses, las com p ras rea lizad as con  la 
Tarjeta V erde (B izk ai-C ard ) tien en  regalo . Sin 
sorteos. D irectam ente.
Tienes dónde e leg ir. T od o s  b o n ito s  y p rác ticos. 
Todos para el hogar.
Puedes juntar v ario s R ecibos d e  C o m p ra  y o p ta r  al 
regalo que m ás te  in te rese . E lige a tu  gusto .
Tienes dos form as d e  llevarte  a casa tus regalos:

En el Centro de C anje, en Bilbao, Plaza C ircular. 1
(Caja de Ahorros V izcaína).
donde te entregarán inmediatam ente tu regalo.
con  la sim ple  p re sen tac ió n  d e  los R ec ibo s de 
C o m p ra . C on  un h o ra rio  supercó m od o . 
M añanas: D e 10.30 a  1.30. T ard es : D e 4  a  8. 
S ábados inclu idos.
En cualquier Oficina de la Caja. S im p lem ente , 
p re se n ta s  tus R ecibos d e  C o m p ra  y d ec ides qué  
regalos te  llevas. A l c ab o  d e  u n o s  d ías , p asa s  a 
re tira rlo  en  la m ism a O ficina.

P ara  e sta  P rom oción  valen  las com p ras rea lizadas 
desde el 1 de Abril.
N o tires  ni ro m p as  los R ecibos d e  C o m p ra . E xígelos 
en  e l C o m erc io , con  la  fecha  d e  la-com pra. 
A d e m á s , si lo so lic itas en  la C a ja , tu  T a rje ta  V erd e  
(B izk ai-C a rd ) te paga las com pras en m ás de 2.500  
Com ercios de Vizcaya a los dos m eses, sin recargo. O 
en más plazos.
A h o ra , lúce te  co m p ran d o . La C aja  se  luce 
reg a lan d o .

i ^  J ¡ j »  *  A h o rro s  V iz ca ín a  s e  r e s e n  a  ia  fa c u lta d
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Txema Montero

I xí realidad de Euskadi empieza a
caminar hacia Estrasburgo



Txema Montero, cabeza de lista de Herri Batasuna para las elecciones al Parlam ento europeo 
del próximo 10 de junio, resalta la im portancia de estos comicios que van a servir, sobre todo 
según él, para dar a conocer la verdadera realidad de Euskadi, am pliam ente distorsionada y 

manipulada. Pero, al margen de ello, M ontero considera que HB puede ayudar jun to  con otras 
fuerzas afines a la configuración de una nueva Europa, alejada del mercantilismo y el 

armamentismo actual. Porque es como dice él: «la Europa de progreso será la Europa del 
reconocimiento del derecho de los pueblos o no será».

F. Sistiaga

E ste joven  hom bre, colocado 
delan te  de un m icro, está 
calcu lado  q u e  es capaz de 

hablar d u ran te  m ás de m ed ia hora 
sin apenas inflexiones e in tro d u ­
ciendo elem entos de pensam ien to  
valiosos en el transcurso  de su expo­
sición. Txema M ontero está desco lo­
cando a su aud ito rio  en  el E stado  y 
no porque, de repente, se h ay a  visto 
ungido por a lg u n a  ciencia ignota, si 
no por la can tidad  y ca lidad  d e  la 
intoxicación q u e  sobre H erri B ata­

suna se h ab ía  vertido  prev iam ente. 
Así que lo ven a  él, tan  elocuente, 
con un alto nivel de erud ic ión , con 
su corbata y sus buenos m odales y 
los periodistas, de en trad a , se flipan. 
El director de «La V anguard ia»  es­
tuvo conversando con él d u ra n te  dos 
horas en un  protocolo  inéd ito  en  la 
historia de la  v ieja casa periodística. 
El, ahora m ism o, tiene u n a  casette 
entre las m anos y analiza el p o r qué 
de la p resentación de H erri B ata­
suna a las elecciones a l P arlam en to  
europeo.

«Está claro que no pretendem os ir 
a Estrasburgo por una sonada irre­
flexiva. Es algo que lo tenem os m uy  
analizado. Verás: con la U CD  en la 
primera parte de la reforma, E uskadi 
no existía, e l m utism o sólo se rompía  
cuando había atentados de E T A ; en 
lo segunda fa se  de la reforma, el 
PSOE, que conocía las plataform as 
internacionales, se dedicó a darnos 
caña allá por donde fuéram os en 
continuas contraofensivas d iplom áti­
cas distorsionando nuestros pu n to s de 
vísta».
-  Entonces fue cuando  H B  decide

p resen tarse  a  las elecciones al P arla ­
m ento  Europeo.
— « Valoramos que tendríam os m ás 
posibilidades si participábam os en 
una institución desde la que pudiéra­
m os dar respuesta a la in toxicación y  
desinform ación sobre la auténtica  
realidad vasca. Pero tam bién tuvim os 
m uy presente que podríam os ir consi­
guiendo una progresiva m entalización  
de los agentes que conform an la opi­
nión pública, como la prensa, y  de los 
agentes po líticos y  sociales, como los 
sindicatos y  los partidos. Lograr un 
escaño, cuando menos, en e l Parla­
m ento europeo nos va a servir para

m entalizar a todos estos grupos para  
que a su vez consiga convencer a l Go­
bierno español de que un com bate p o ­
lítico como el que hay en E uskad i 
exige una negociación po lítica  con 
los poderes reales del E stado».
— ¿H abéis n o tad o  recep tiv idad  a

vuestros p lan team ien tos p o r ahí 
ade lan te?
— « Yo no te diría que esto es colocar 
una p ica  en Flandes y  conseguir no sé 
cuantos escaños. Pero s í te afirmo  
que nuestros p lan team ientos van a 
caer sobre un terreno en donde es 
susceptible conseguir buenos resulta­
dos: sectores de la socíaldemocracía  
escand inava  y  griega, a s í com o  
grupos fla m en co s eran receptivos a  
nuestros diagnósticos sobre E u ska d i».
— Pero el P SO E  tra tó  de p o n er el 
tem a  im posible.

— «Tanto, que llegó a fo rza r  a una  
circunscripción única en contra del 
espíritu de la propia  Constitución es­
pañola  y  de las tendencias de la CEE.
Y  aún p o r  encim a le añadió e l acata­
m iento de la Constitución p u es  m uy  
bien: acatamos e l reto. Vamos a ap li­
car un poco  la teoría del sauce llo­
rón: la rama se va doblando con el 
peso de la nieve y  después recupera 
con m ás vigor su posición originaria. 
E n las artes marciales orientales tam ­
bién lo tienen m uy presente: se recibe 
el im pulso del adversario para  u tili­
zarlo posteriorm ente com o p u n to  de 
contraataque y  de réplica. L o  cierto 
es que estas elecciones nos van a ser­
vir de banco de pruebas sobre la soli­
daridad del resto del Estado hacia n o ­
sotros. Porque no se trata de ped ir e l 
voto para cualquier cosa: lo solicita­
m os para e l Parlam ento europeo, una  
caja de resonancia, una brillante g a ­
lería de una Europa con la que esta­
m os radicalm ente en desacuerdo».
— P orque esa es o tra : yo y a  he o ido 
p reg u n ta rte  en  m ás d e  u n a  ocasión: 
«y si usted  está  en desacuerdo  con 
esa E u ropa , ¿a q u é  se presenta?».
— « Vamos a ver. Esta es una Europa  
construida sobre los intereses de la 
especulación mercantil. E ntonces n o ­
sotros, que som os e l único partido  del

arco parlam entario que se m anifestó  
en contra de la adhesión, solicitare­
m os cuando m enos la renegociación  
de ese tratado de integración. Y  no es 
porque sea un p lanteam iento  original, 
sino que la inclusión del Estado espa­
ño l en las Com unidades Europeas es 
objetivam ente mala. Y  ahora enlazo  
con lo que m e preguntabas. Nuestra  
postura  no es regresista. H abrá que 
hacer un poco  de m em oria y  recordar 
que fu ero n  precisam ente los m iem ­
bros del ala izquierda del laborismo 
inglés los que no querían integrarse

”En el Parlamento europeo trabajaremos para mentalizar a los 
grupos que un combate político como el de Euskadi exige una ne­
gociación política”

’’Nuestros planteamientos van a caer en un terreno donde es sus­
ceptible obtener buenos resultados”



en la CEE; las fu erza s progresistas 
de Noruega consiguieron la no inclu­
sión, que es lo m ismo que propusieron  
en Dinamarca pero que perdieron. E l 
silogismo de Felipe G onzález de que 
la inclusión en la C E E  es igual a mo-

”Los correligionarios de Felipe González no están de acuerdo con 
el silogismo CEE igual a progreso y  modernidad”

dernidad y  progreso no es lo mismo  
que piensan sus correligionarios da­
neses y  británicos, por poner algún  
ejemplo».
— Sí. P orque aq u í hay u n a  serie de 
gente que lo va a  pasar especial­
m ente m al con el ingreso en  la E u­
ro p a  de los m ercaderes que tú  dices.
— «De entrada han asignado al E s­
tado español e l papel de reserva de 
mano de trabajo. Y  en Euskadi, una 
zona en declive, no le espera un 
m ejor panorama. Puede que nos su ­
ceda como a Gales, que pasó en el 
ranking de las naciones europeas del 
puesto 24 a l 48. Su  situación era s i­
m ilar a la nuestra: industria obsoleta, 
basada en e l naval, en la sidero-m eta­
lurgia... A s í que y a  ves. ¿ Y  qué decir 
de la pesca? Pues, pese a ser m iem ­
bros de la CEE, no podem os pescar 
en zonas favorables como las islas 
Feroe o en la zona septentrional del 
M ar del N orte y  en cambio se nos 
obliga a estar incluidos en tratados 
con terceros países como las islas Sei- 
cheilles u otros. N o somos miembros 
de p lenos derechos, sino que los tene­
m os m uy restringidos. H ay toda una 
serie de elementos que nos hacen p e n ­
sar que la inclusión en la C E E  no es 
lo m ás favorecedor para nosotros y  
para e l resto de las clases populares 
del Estado. E l  tema ha sido un desas­
tre que, a veces, ha supuesto recon­
versiones brutales, y , en otras ocasio­
nes, d if ic u lta d e s  p a ra  e x p o r ta r  
productos naturales. Y  esto ha sido 
así desde la cornisa cantábrica hasta  
las Islas Canarias».

L os m ercaderes se arm an

M o n te ro , q u e  tie n e  a su m id o  
desde hace tiem po que el p rim ero 
que llega le recuerde su parecido  fí­
sico con M ario  Fernández, tiene un 
peculiar sen tido  del h u m o r y, de im ­
proviso, te suelta u n a  frase com o 
esta: «los mercaderes se han p rocu ­
rado mucho en buscarse una buena 
defensa».
— La E uropa  m ilitarista es y a  u n a  
realidad , ¿verdad Txem a?
— «Sí. A  excepción de Irlanda, sí se 
puede hablar que hay un brazo m ili­
tar de la CEE, la Europa de la 
O T A N , basada en su piedra angular 
del sistema defensivo en la potencia  
destructora que dan las armas nuclea-

res y  con una tecnología m ilitar de 
vasos com unicantes con esta industria 
militar. L o  que alguien nada sospe­
choso, como el presidente estadouni­
dense Eisenhower, calificó como el 
complejo m ilitar industrial. Pero es 
que además, a n ivel de la libre circu­
lación de los ciudadanos, a nivel de 
expresión de ideas, esta Europa se ha 
dotado de otro aparato represivo cual 
es la Europa ju d ic ia l y  po lic ia l del 
grupo de Trevi. Y  éstos, utilizando  
como magistral coartada e l nuevo  

fan ta sm a  del terrorismo que recorre 
Europa, lo que tratan en e l fo n d o  es 
de controlar las opiniones de los c iu ­
dadanos, su libre movimiento, al 
tiempo que dan cobertura a la xe n o ­

fo b ia  y  a l racismo creciente. Pero  
esto es absolutamente norm al en el 
cuadro de una sociedad masificada y  
en crisis y , lo que no debemos nunca

de olvidar, se constituye en e l mejor 
caldo de cultivo para e l ascenso del 
nazismo. Claro que en la Europa de 
los noventa se llamará de otra forma: 
democracia fu e r te  o democracia vigi­
lante. E sta  es la situación de una Eu­
ropa que no nos gusta y  que tratare­
m o s  d e  r e p l ic a r  co n  nuestra  
presencia».

— T xem a, pero  tú  sabes que antes 
de lograr ir  a  E uropa va a  ser nece­
saria u n a  b u en a  lab o r de desintoxi­
cación en todo el E stado  en  torno a 
la rea lidad  de H erri B atasuna.
— «¿Sabes lo que sucede? E l pro­
blema de la propaganda aviesa y  ma­
lintencionada es e l de la retroalimen- 
tación: al f in a l  e l emisor de lo 
propaganda se cree las propias menú- j 
ras que dice. E sto  es un poco  lo que f 
nos ha pasado con H B . Ahora, ante f 
la evidencia de que no somos como



"Utilizando el fantasma del euroterrorismo se trata de coartar la 
libre circulación de ciudadanos e ideas en Europa”

tilos hablan dicho que éramos, hay 
una segunda línea que consiste en 
decir: bueno, es que ustedes y a  no p a ­
je en  de HB. S e  trata de transformar 

reaM ad por ellos configurada. Y  
esto es lo interesante que puede tener  
Mfjtoa campaña: se nos da la opor­
tunidad de explicarnos ta l como

som os sin adoptar posturas defensi­
vas. E l poder presentarnos ante la 
opinión pública  sin cortapisas es y a  
un éx ito  p o r  s i m ism o».
-  La expectación por el Estado ade­
lante es m uy grande.
-  «SI. N os ven con creciente interés, 
a lo que lam entablem ente, han contri­

buido los sucesos de Portugalete de lo 
que podríam os decir aquello de que 
no p or esperados eran m enos temidos.
Y  m enos m al que al f in a l  quedó clara 
la absoluta inocencia de H B  en el 
asunto. Pero llegado este pun to  me 
gustaría hacer una precisión. Y  es 
que he observado en e l seno de nues­
tro m ovim iento algunas posturas de 
perceptible m alestar p o r  la contun­
dencia de nuestro rechazo y  condena  
de ese atentado. Yo les diría a estos 
compañeros, que no son m uchos pero  
que existen, que reconozco su sensibi­
lidad porque en e l seno de una  
conciencia de izquierda parece un  
poco  duro este tipo de descalificacio­
nes p o r  parte  del grupo dirigente  
como es e l nuestro. Pero les pediría  
tam bién que refrescasen su m em oria  
histórica, la m em oria de la izquierda  
política, y  que recuerden un hecho, 
lejano en e l tiem po pero  im portante y  
de transcendencia, como fu e  e l incen­
dio del Reichstag. E l  fa sc ism o  em er­
gente de entonces, situación parango- 
nable a la del Estado español o de la 
Europa de hoy, lo u tilizó  de m agn í­

fic a  coartada para ilegalizar a l P ar­
tido C om unista alemán, a l Partido  
Socialdem ócrata y  a l m ovim iento  
obrero en general. E l autor fu e  un 
anarquista holandés que nunca se 
supo si había actuado com agente  
provocador de la po lic ía  o si fu e  
guiado o teledirigido. P or supuesto  
que si no hubiese sido ese incendio, 
otra hubiese sido la ocasión. E  igual 
podría  suceder con lo de Portugalete. 
Pero lo que es evidente es que esta ­
mos ante un avance del conservadu­
rismo social plasm ado en las siglas 
del Partido Socialista».

Solidaridad con los trabajadores

En la biografía más conocida de 
Txem a M ontero no figura ninguna  
vinculación con el m undo del tra­
bajo. «Es que ni tan siquiera he sido 
abogado laboralista».
— Ya, Txem a. Pero uno de los 
puntos más importantes del pro­
grama va dirigido a la solidaridad  
con los trabajadores del Estado.
— «Lo cierto es que hay otros com pa­
ñeros dentro de la lista que represen­
tan ese m undo con m ucha m ás sol­
vencia que yo. Todo ello no obvia 
para que tenga claro que ha habido 
una época de cierto declive del m ovi­
m iento obrero que es perfectam ente  
consustancial con una situación de 
crisis. Una crisis, por lo demás, que 
no ha tocado fondo . L os gobiernos 
están m intiendo sobre la situación y,



’’Los jóvenes europeos han renunciado al escapismo”

lo que es peor, está quedando en evi­
dencia que no aportan soluciones. 
Desde H B  no tenem os que decirle al 
m ovim iento obrero cómo tiene que 
hacer las cosas, pero sí presentar 
unos objetivos políticos de profundo  
cambio social, ixisados en nuestra de­
nuncia del sistema, que sirvan como 
catalizador de un m ovim iento obrero 
organizado, coherente, con objetivos 
claros y  capaz de desempeñar e l rol 
de dirección que históricam ente le 
está encomendado».
— La situación por E u ropa  adelante, 
T xem a, tam poco es m ucho m ejor.
— «En Europa he podido percibir e x ­
periencias m uy interesantes, como el 
funcionam iento de algunas organiza­
ciones de parados en A lem ania Fede­
ral. Pero sobre todo he notado que 
los jóvenes desempleados em piezan a 
tomar un papel protagonista. Los sin ­
dicatos, por contra dan la sensación 
al observador que han perdido su 
papel de liderar y  se han convertido 
en gestores de subsidios de fondos. 
L es fa lta , desde luego, un toque im a­
ginativo. Volviendo a l Estado español 
la crisis no ha tocado fo n d o  y  las 
bolsas de descontento son cada vez 
m ás evidentes. A q u í Herri Batasuna  
puede ser como un cascarón de proa, 
dar un efecto totémico alrededor del 
cual se sientan identificados por nues­
tro com bate estos grupos y  pasen a la 
organización y  al com bate progre­
sista».
— H ab lando  de jóvenes. ¿Q ué es lo 
que p iensan  los jóvenes en  E uropa, 
Txem a?
— «Bueno, en esto no hay un pre t a 
porter. N o  hay una solución tipo que 
y a  esté diseñada. Pero sí puedo cons­
tatar varios hechos: uno, que la j u ­
ventud europea rechaza e l sistema; 
dos, que se ha acabado la fa se  prop i­
ciada tras el mayo del sesenta y  ocho 
por la revolución estudiantil del esca­
p ism o: por una parte la huida fís ica  
hacia el Sur de Europa para vivir en 
contacto con la naturaleza y  fu era  del 
entorno; por otra parte, el escapismo 
ideológico, basado en aquella ascen­
dencia que tuvieron durante una  
época las filosofías orientales. Yo 
creo que la gente ha vuelto sobre sí 
misma, la reflexión es aquí y  ahora, 
en cada m om ento concreto. Por ejem ­
plo: los jóvenes alemanes, belgas, ho ­
landeses o británicos creen que hay  
que hacer cosas y  hacerlas en sus 
p a íse s  re sp ec tiv o s . L o s  g ra n d e s  
conceptos están en crisis y  se buscan 
resultados concretos y  tangibles».
— Q uizás, Txem a, h ay a  m ás de un

debate  pendiente .
— «Es evidente que se echa en fa lta  
un debate lo suficientem ente clarifica­
dor de situaciones de rechazo que, 
pese a todo, cuentan con un gran 
consenso. E s decir, ¿qué entendemos 
p o r  a n tiim p e r ia lism o , p o r  a n ti  
O T A N ?  Pero una vez configurados 
los elem entos que configuran las 
nuevas ideologías, es decir e l rechazo  
de la huida, la reflexión personal y  
aceptar positivam ente e l propio marco 
territorial, hacen fa lta  los elementos 
para ese análisis. Pues ah í están la 
tradición cultural del progreso, el res­
peto p o r  los derechos civiles que es un 
poco el aporte de la revolución fr a n ­
cesa, los elem entos de análisis de la 
realidad social y  del proceso produc­
tivo que vienen aportados p o r  la revo­
lución socialista. Y  están también las 
aportaciones de M arx , el m ateria­
lismo histórico y  dialéctico. Bueno, y  
se van incorporando otras cuestiones: 
los elem entos de la comunicación, 
que nos pueden agregar ese p lu ra ­
lismo lingüístico; las nuevas tecnolo­
gías, en cuanto que también son 
form as de comunicación y  lo que su ­
ponen de fo rm a  de proyectar los m en­
sajes políticos. Claro que hay que 
contraponer rotundam ente e l rechazo 
a los aspectos m ás negativos de estas 
nuevas tecnologías, como puede ser la

sación, m an ten ida  p o r cierto  a una 
cuantos m iles de m etros de altura ec 
el vuelo S ondika-E l P rat, antes de 
d arle  al «o ff» del m agnetofón, aún 
m atiza: «yo creo que e l proceso déla 
discusión p o r  la discusión acabó parí 
la izquierda con los ’m ayos’ y  lo qut 
se inicia desde entonces para nosotros 
es aquello tan viejo y  tan actual de la 

filo so fía  de la práxis. Cualquier tác­
tica política, cualquier reflexión poé­
tica tiene que ser empíricamente de­
m ostrada con la prueba de acierto) 
error sobre la práctica po lítica».
— Txem a, es evidente que todo lo 
que hem os h ab lad o  tiene a  Euskadi 
com o paisaje de fondo.
— «Claro. Fundam entalm ente sienk  ̂
como es e l nuestro un com bate por lJ  ̂
liberación nacional, la Europa que si  ̂
cree como Europa de progreso será b  ̂
Europa del reconocimiento de los de- ^ 
rechos de los pueblos o no será. Ah  ̂
incluso podem os ser jactanciosos ^  
rol de vanguardia que puede llevare  ̂
pueblo vasco».

m
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utilización de la energía nuclear».
— Tus reflexiones sobre esto son 
ciertam ente  abiertas. Yo, aparte  de 
ped irte  que m e hables del papel de 
la m ujer, te d iría  de ir term inando.
— «Bueno, no quisiera dejar de citar 
la importancia dentro de una futura 
sociedad del ocio, la fo rm a • de utiliza­
ción del tiem po libre m ediante la or­
ganización de fó rm u las de comunica­
ción social. En cuanto a l tema de la 
m ujer y  su incorporación a la nueva 
sociedad y o  veo que, en su considera­
ción, en su definición, todo e l mundo 
dice que está conform e y  que hay que 
darle un tratam iento específico. Pero, 
personalmente, soy de la opinión que, 
una vez reconocido su rol, se debe fa­
cilitar su acceso al proceso de direc­
ción política, al proceso de cambio 
social».

T xem a, sobre todo es pragmático 
y an tes de concluir nuestra  conver-



Exito de la Convención por la Paz y la Soberanía

Gernika, punto de encuentro de 
organizaciones progresistas de 

todo el mundo
El grueso del programa de actos de 

la conmemoración del 
cincuentenario del bombardeo sobre 
Gernika ha concluido, pero sus ecos, 
sin duda, tardarán en apagarse. Esta 
semana queremos profundizar en lo 
que dio de sí la Convención por la 
Paz y la Soberanía, cuestión que, 

por razones de espacio, no pudimos 
abordar tal y com o hubiésemos 
deseado en el número anterior.

I. M. Uria

L a s  c o n c l u s i o n e s  d e  la  
C onvención por la Paz y la 
S oberanía, ce leb rada  den tro  

del program a de actos organ izado  
bajo los auspicios d e  la C om isión 
«Gernika 37-87», están  recogidas en 
dos resoluciones, titu ladas  respecti­
vamente «Por la Soberanía de los 
pueblos» y  «Por la Paz».

Fueron *-11 las delegaciones y p er­
sonalidades q u e  partic ip a ro n  en  los 
debates de la  C onvención  y que 
apoyaron un án im em en te  las reso lu ­
ciones finales. E n tre  las delegaciones 
más im portantes h ab ría  que d es ta ­
car los siguientes: C ongreso N acio ­
nal Africano, S inn F ein , F ren te  de 
Liberación N ac ional de K urd istán , 
Frente Polisario y B loque N ac io n a­
lista Galego en tre  los m ovim ientos 
de liberación nac ional, y el C om ité 
Nicaragüense p o r la  Paz, C om ité 
anti-OTAN de M adrid  y C onsejo 
Soviético de la  Paz en tre  las o rg an i­
zaciones por la  paz.

Por otra parte , las personalidades 
más destacadas que acud ie ron  a  la 
Convención fueron  Jean Ziegler, 
miembro del b u ró  de la In tern ac io ­
nal Socialista, W alter Bloch, vo lun ­
tario de las B rigadas In ternac iona- 
les» Falco Accame, ex-com batien te 
republicano en la  gu erra  civil.

Como un p equeño  reflejo  no  re ­

p resen ta tivo  d e  las op in iones q u e  se 
re c o g ie ro n  en  e s ta  C o n v e n c ió n , 
hem os escogido las declaraciones 
q u e  h ic ieron  p a ra  noso tros dos re ­
p resen tan tes  de organ izaciones por 
la  paz, o tros dos de m ovim ientos de 
libe rac ión  nac iona l y dos p e rso n a li­
dades re levan tes p artic ipan tes  en  la 
C onvención . Las p reg u n ta s  genéri­
cas q u e  les fo rm u lam so  fueron:
1.— ¿Q ué op in ión  le m erece el m o ­
v im ien to  pac ifista  in te rnacional, y 
cuá l es el riesgo m ás im portan te  
p a ra  la  Paz en el m undo?
2.— ¿En q u é  m ed id a  cree que los 
m ovim ientos de liberación  nacional 
vayan  a  ca m b ia r  el es tado  ac tua l de 
la con figu rac ión  po lítica in te rn ac io ­
nal?

Walter Bloch (RAF):
— E l m ovim iento  pacifista  de la RFA



GE3 N\<Á^j
es una conmoción, por así decirlo, en 
la que participa gente de todos los 
partidos de izquierda, del centro, así 
como de diferentes m ovim ientos paci­
fis ta s  y  democráticos. A  pesar de la 
división existente entre los partidos, 
lo m ás im portante ahora para el m o­
vimiento por ¡a paz es m ovilizar a los 
obreros. H asta ahora los sindicatos 
no han participado en esta lucha, 
pero desde hace dos años, poco a 
poco, estam os m ovilizando a los obre­
ros. E l m ovim iento pacifista  y a  no es 
sim plem ente un m ovim iento de in te ­
lectuales. Este nuevo m ovim iento  
nació contra la instalación de misiles 
americanos. H em os perdido esa g u e­
rra porque los m isiles han sido esta­
cionados, y  se da una especie de re­
signación que sólo últim am ente está 
siendo superada, sobre todo, gracias a 
la proposición soviética que ha perm i­
tido que grandes masas se movilicen 
por el desarme total.
— Los m ovim ientos de liberación na­
cional deben ser apoyados por los 
m o vim ien to s  dem ocrá ticos de los 
países desarrollados como Alemania, 
Francia o Inglaterra para que puedan  
luchar por la liberación de sus países. 
Nosotros hem os luchado siempre, por  
ejemplo, contra la guerra de Viet­
nam; apoyam os por diferentes vías la 
lucha de Nicaragua; apoyam os la 
lucha contra e l apartheid en Sudá- 
frica , etc.

Oshar Baran 
(Kurdistán):

— S í e l m ovim iento pacifista se ol­
vida de la lucha de los pueblos por su 
independencia y  liberación y  se lim ita  
a la celebración de manifestaciones, 
pienso que no son eficaces. E l m ovi­
m iento po r la paz será eficaz si cola­

bora y  se coordina con los m ovim ien­
tos de liberación en el mundo... 
Considero, además, que para defender 
la paz no hay por qué rechazar las 
armas. Pensam os que vamos a conse­
guir la paz gracias a las armas, y a  
que sufrim os la represión y  la tortura  
p or las armas de los fascistas, debe­
m os luchar contra ellos con las 
armas. A s í garantizam os la pa z en la 
región, si estam os en guerra o ha sido 
po r la voluntad del pueblo.
-  Nuestra lucha es po r la indepen­
dencia del Kurdistán. Nuestro obje­
tivo es claro: luchamos por crear un 
estado independiente kurdo. Esto su ­
pone cam biar radicalmente las actua­
les fronteras. Kurdistán es un punto  
estratégico del Oriente M edio y  es 
norm al que nuestra lucha, nuestra re­
volución transform e com pletam ente el 
equilibrio de la región tanto en Tur­
quía, Irán, Ira k  o Siria. Nuestra  
lucha supone un apoyo a los procesos 
de liberación nacional de Oriente 
M edio y  eso es m uy importante. P a­
lestina ha ju gado  hasta ahora ese 
papel y  pensam os que dentro de a lgu­

nos años Kurdistán tomará ese relevo.

Mijael Shein (CCCP): 
Comité Soviético de la 
Paz _______
-  Indudablem ente existe un riesgo 

profundo que es la existencia de 
armas nucleares. E l aum ento del vo­
lumen de las armas nucleares en estos 
m om entos en el m undo puede llevar­
nos al borde de una catástrofe que 
sería fa ta l  para todos sin excepciones, 
sin ideologías ni diferencias políticas, 
este es el m ayor riesgo. De todas 
fo rm as el auge del m ovim iento p a c i­
fis ta  en e l m undo es palpable, en la 
Unión Soviética , en los E stados

Unidos y  aquí, en este país. Es ur, 
m ovim iento no m uy unido, pero esta­
m os en el camino de unificación y  re­
presentar un fre n te  unido contra h 
am enaza nuclear.
— Pienso que sí.

Carlos Otamendi 
(Madrid): Comisión 
anti-OTAN de Madrid
— Riesgos: la locura armamentista, 
la dinámica de bloques, la enorme in­
versión en m aterial bélico. Esta situa­
ción está creando un porvenir difusi 
de destrucción del planeta, de una di-

Carlos Otamenddi

visión m uy grande entre países ricos 
países pobres, y  de ricos y  pobres der 
tro de los países ricos. En los últim 
años ha ido produciéndose una pn 
gresiva tom a de conciencia que k 
posibilitado objetivamente el suty 
miento de un m ovim iento pacifi­
cada vez m ás extenso, m ás com 
cuente en sus objetivos de fondo. Es

La Convención por la Paz y la So­
beranía ha decidido establecer un 
comité permaneNe de Gernika.

Este comité debe mejorar y am­
pliar la colaboración y la coordina­
ción entre las entidades que trabajan 
por la desnucleación de Europa como 
primer paso del desarme total y uni­
versal.

Un secretariado permanente en 
Gernika debe ser encargado de:

1— Difundir los resultados de este 
congreso.

Resolución
1— Tener contacto permanente con 

los participantes de esta Convención 
y otras organizaciones.

3—Planificar actividades futuras del 
Comité Guemica con miras de orga­
nizar otros encuentros de Guernica 
en el año que viene.

PRESIDENTE:
-JEA N  ZIEGLER (Suiza)

MIEMBROS DEL COMITE:
—Fritz Teppich (Berlín Oeste) 
-W alter Bloch (RFA)
-Shein  (URSS)
—María Eugenia García (Nicara­

gua)
—Carlos Otamendi (Estado espñol) 
—José Antonio Egido (Euskadi) 
—Falco Accame (Italia)

—Un miembro de la brigada Abra- 
han Lincoln (EEUU)

Gernika, 25 de Abril de 1987



hace plantearse una espernza en el 
futuro próximo.
-  Una de las esperanzas m ayores de. 
cambio del sistema internacional a c ­
tual que está llevando a la catástrofe 
a los pueblos, es ju stam en te  lo que 
viene dado por los m ovim ientos de li­
beración nacional. Es una de las es­
peranzas que m ás ilusión puede des­
pertar en un porvenir no lejano que 
es por donde se está atacando m ás d i­
rectamente la raíz de la opresión y  la 
explotación de este sistem a in terna­
cional.

Dulcie September 
(AAC): Congreso 
Nacional Africano
-  Pienso que los m ovim ientos de la 

paz han ido mejorando y  aum entando  
en todo el mundo. Creo que es porque  
la gente se está dando cuenta de lo 
que suponen las arm as nucleares. 
Otro factor es que Reagan ha em pe­
zado a m ilitarizar e l espacio, esto y a  
ha empezado a preocupar m ucho

Dulcie September

más. E s imposible que la A dm inistra­
ción Soviética haya hecho m ás p ro ­
puestas relacionadas con la paz que 
Reagan de m om ento no se ha d ig ­
nado a reconocer. Esto demuestra que

Reagan y  los países occidentales qu ie­
ren seguir con la carrera arm am en­
tista en la que están introducidos. La  
solución es que nos unam os todos 
para hacer fre n te  a este peligro de 
guerra nuclear.
-  L a  liberación nacional que quere­
m os llevar a cabo en A frica, supone 
la destrucción del apartheid. N o  hay 
ninguna m anera de reform ar e l apart­
heid, es una fo rm a  de nazism o que no 
se puede tolerar. N uestra lucha, de 
cara a destruir e l apartheid, es cada 
vez m ás fuerte ; la lucha en la que es­
tam os introducidos es por una Sudá- 

fr ica  para todos, en a l que puedan  
vivir tanto negros como blancos.

Falco Accante (Italia)
— Espero que de esta reunión de 
G ernika sea posible crear una bri­
gada internacional de la paz para que 
intervenga en los casos de agresión. 
H ay que intervenir en los casos de 
agreisones para salvaguardar la paz. 
Se habla m ucho pero se interviene 
poco. Cuando se hable de m ovim iento

Resolución por la Sobernía de los pueblos
La Convención por la Paz y la So­

bernía, reunida en Gernika (País 
Vasco) con motivo de la conmemora­
ción del 50 aniversario del bombar­
deo de esta villa, declara:

1— Su condena de la política impe­
rialista, agresiva e intervencionista de 
la Administración norteamericana 
contra los pueblos de América Latina, 
Asia y Africa en la lucha por su 
emancipación, así como la actuación 
igualmente imperialista y neocolonia- 
lista en otros casos del resto de 
países del llamado boque occidental, 
especialmente Francia, La República 
Federal Alemana, Gran Bretaña e Ita­
lia.

2-Su respaldo al legítimo derecho 
de todos los pueblos del mundo a la 
conquista y salvaguarda de su integri­
dad territorial, desarrollo no depen­
diente y autodeterminación, como ga­
rantías de su plena soberanía 
nacional.

Por ello al conmemorar la fecha 
histórica de la barbarie nazi-fascista 
contra el pueblo vasco representado 
en Gernika, expresa:

a) Condenamos enérgicamente la 
realización de las maniobras militares 
estadounidenses SOLID (Escudo só- 
ld°) y PEGASUS en Mayo-Junio del 

presente año, en Centroamérica y el 
aribe, al tiempo que las denuncia­

o s  como operación encubierta, en­

sayo de la invasión contra la Nicara­
gua Sandinista. Conscientes de que la 
solución a los conflictos debe trans­
currir por vías de diálogo, respalda­
mos las gestiones del Grupo Conta­
dora en sus esfuerzos en pro de la paz 
en aquella región. Al mismo tiempo, 
demandamos a los Estados Unidos su 
acatamiento de la sentencia de la 
Corte Internacional de la Haya, y el 
inmediato cese de su intervención 
contra el pueblo nicaragüense.

b) Condenamos de igual manera al 
régimen del apartheid en Sudáfrica 
mantenido por un sistema de militari­
zación creciente y terror, torturas, y 
penas de muerte, que se apoya en la 
colaboración interesada de los esta­
dos del Norte de América y Europa 
Occidental, en todos los planos. 
Conscientes de la necesidad de que 
este régimen sea destruido, dando así 
satisfacción a las demandas de la 
mayoría del pueblo vanguardizado por 
el ANC, apelamos a la responsabili­
dad de la comunidad internacional, 
especialemente a los países euroocci- 
dentales, para que se pongan en prác­
tica las sanciones económicas, políti­
cas, militares, nucleares y culturales 
necesarias que aíslen internacional- 
mente a esta administración, máxime 
cuando comienza a perder apoyos in­
cluso entre la población de raza 
blanca. Llamamos al boicot de los

productos de Sudáfrica, especia- 
lemnte al carbón. Exigimos asimismo 
la inmediatamente liberación de los 
presos políticos, incluidos los niños 
presos por defender la dignidad del 
pueblo.

c— Denunciamos los intentos de 
Marruecos —mediante acurdos econó­
micos con la Cominidad Económica 
Europea— para forzar el reconoci­
miento de su presencia ilegal en el 
Sahara Occidental. Alertados del peli­
gro que para la región norteafricana 
constituye la política expansionista 
marroquí, solicitamos la aplicación de 
las resoluciones de las Naciones 
Unidas y de la OUA en torno al Sa­
hara Occidental, lo que implica la 
exigencia de la retirada de las tropas 
y administración de Marruecos del te­
rritorio de la república Arabe Saha- 
raui Democrática, así como la nego­
ciación con el Frente Polisario para 
la búsqueda de una solución justa y 
duradera.

d) Al tiempo que condenamos la 
política agresiva de los EEUU contra 
Libia y nos solidarizamos con la justa 
causa de este pueblo por hacer del 
Mediterráneo un mar de paz y amis­
tad, afirmamos que esto pasa necesa­
riamente por la solución de los pro­
b lem as  del  pueblo  p a le s t in o ,  
expulsado de su tierra por la entidad 
sionista de Israel, avanzada del impe-



internacional se utiliza un térm ino  
impropio, y a  que e l m ovim iento p a ci­

fis ta  es un m ovim iento Eurocéntrico, 
centrado en la seguridad de Europa. 
Esto es un gran error, porque buscar 
solamente la seguridad de Europa  
significa olvidarse del problem a del 
Tercer Mundo. N o hay un m ovi­
m iento pacifista que considere de m a­
nera adecuada el problem a del Tercer 
M undo. En Sahara, Chad, N icara­
gua... hay guerras, y  no hacen fa lta  
bombas atómicas. Es un error centrar 
la lucha pacifista contra e l arm a­

m ento nuclear, hay que luchar ta m ­
bién contra el arm am ento convencio­
nal.
— La paz es un gesto, es necesario 
una concesión de pa z que no sea una 
concesión de tranquilidad, de seguri­
dad personal, sino que signifique lu ­
char por la dignidad del hombre, por  
los derechos humanos, por la libertad, 
la justicia. Eso significa que hay que 
ver e l m ovim iento por la p a z  conjun­
tam ente a l m ovim iento de liberación. 
Supone un problem a m uy serio e l uso 
de la violencia, aunque es m ejor no

utilizar la violencia. E l movimiento 
p o r  la p a z  h a y  que examinarlo  
conjuntam ente a l problem a de la libe­
ración nacional. Significa que el pro­
blema de la p a z  es un problem a de 
lucha. N o  se pueden obtener los dere­
chos civiles, n i justicia , n i libertad sin 
lucha. L a  pa z no es una cuestión de 
tranquilidad... eso sería la paz de los 
cementerios, no la p a z  del hombre.

L a  p a z  del hombre significa conficto. 
U n c o n f l i c to  r a z o n a b le ,  pero 
conficto .

rialismo y grave amenaza para el 
conjunto del área medio-oriental. Ex­
presamos nuestra solidaridad y 
confianza en la fortaleza y unidad de 
la Organización para la Liberación de 
Palestina-OLP para encaminar a su 
pueblo hacia la restitución de la pa­
tria ocupada.

e— Apoyamos el derecho del pueblo 
chileno a desarrollar la movilización 
extensa y profunda por las luchas rei- 
vindicativas económicas, sociales y de 
derechos humanos, así como la rebe­
lión popular como elemento indispen­
sable para enfrentar hoy el poder re­
presivo y militar del régimen de 
Pinochet, y para asegurar mañana al 
triunfo popular.

Manifestamos nuestra convicción 
de que las fuerzas sociales y políticas 
que reemplacen a la dictadura tienen 
que estar comprometidas con la sobe­
ranía popular para dar solución a los 
problemas de trabajo, salario justo, 
salud, vivienda, educación, derechos 
humanos en todos sus ámbitos. Afir­
mamos que la aplicación de justicia 
para los crímenes de la dictadura, la 
democratización de las FF.AA. y la 
disiloción de los cuerpos represivos 
no pueden estar asusentes de ningún 
compromiso que adquieran los parti­
dos políticos y movimientos sociales. 
Hacemos responsable, mientras tanto 
al general Pinochet de cuanto pudiera 
suceder al Doctor Almeyda en su 
confinamiento, exigiendo su inme­
diato fin, así como el de todos los 
chilenos en idénticas circunstancias, 
denunciamos el arrendamiento de la 
isla chilena de Pascua a la NASA

para su utilización en los proyectos 
de militarización del espacio.

f) Condenamos la política genocida 
de Turquía contra la lucha del pueblo 
del Kurdistán por su liberación a la 
que no son ajenos, una vez más, las 
potencias de la Comunidad Econó­
mica Europea y Norteamérica.

g) Respaldamos al pueblo de Nami­
bia y a su organización representa­
tiva, SWAPO, en su lucha liberadora. 
Junto a ello, expresamos nuestra soli­
daridad hacia el conjunto de países de 
la Línea del Frente, especialmente 
hacia la república de Mozambique, 
víctimas todos ellos de la agresividad 
del régimen del apartheid sudafricano.

h) Nos solidarizamos, asimismo, 
con el heroico pueblo salvadoreño en 
su combate por la justicia, la dignidad 
y la soberanía, condenando la inter­
vención yanki contra el pueblo de 
Frabundo Martí y mostrando nuestro 
inequívoco apoyo al FDR-FMLN que 
lo representa y dirige.

i) Apoyamos el derecho del pueblo 
argentino a recuperar su territorio 
ocupado de las Malvinas, mostrando 
nuestra solidaridad hacia él en la de­
fensa del régimen constitucional re­
cientemente amenazado por actitudes 
militaristas.

j) Mostramos nuestro apoyo y soli­
daridad para con el pueblo Kanak, lla­
mando a la satisfacción de las deman­
das de d e s c o l o n i z a c i ó n  e 
independencia planteadas por el 
FUNKS.

k) Alertados de los peligros que 
para la paz en la región y en el 
mundo constituye la guerra que en­

frenta a Irán e Irak, hacemos un lla­
mamiento para el arreglo pacífico del 
conflicto, conforme a las reducciones 
de las Naciones Unidas y el Movi­
miento de Países No Alineados.

1) Expresamos nuestra confianza en 
una solución justa y democrática para 
los pueblos de Irlanda y Euskadi, en 
base a medidas políticas que satisfa­
gan las demandas populares.

Al conmemorear el crimen contra 
Gernika, que fue posible gracias a la 
ayuda militar internacional al ejército 
que comandaba el general Franco, 
denunciamos y condenamos firme­
mente la venta de armas y la asisten­
cia militar por parte de los EEUU y 
los países de la CEE, incluido el Es­
tado español, hacia los regímenes 
reaccionarios de Sudáfrica, Israel, 
M arruecos, Egipto, El Salvador, 
Chile y otros. Demandamos el cese 
inmediato de esta ayuda, señalando 
particularmente a la industria de ar­
mamento radicada en el País Vasco 
para que interrumpa sus envíos hacia 
estos países.

Finalmente, la Convención por la 
Paz y la Soberanía, testigo del resur­
gir de Gernika, constituida en sím­
bolo de la inquebrantable determina­
ción de los pueblos por conquistar 
sus legítimos derechos, la Paz y la 
Soberanía, expresa su confianza en la 
pronta resolución de los conflictos, ; 
consciente de que el futuro es de los 
pueblos, porque la victoria sobre el 
imperialismo, el sionismo, el racismo, 
el apartheid y la reacción esta cerca.

Gernika, 25 de abril de 1987.
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Crónica inform a!

Idigoras y M ontero por la Puerta de Alcalá.

Un día cualquiera 
en Madrid

F. Sistiaga_________________________________

F ellini, en «A m arcord», iba  so ltando  sus sensa­
ciones en  cascada. E staba en  p len o  rodaje  y, 
de repen te, se aco rd ab a  d e  aq u e lla  go rda te­

tu d a  inconm ensurab le , d e  su cunn ilugus alborescen te , 
y no  lo d u d ab a : se iba  al barrio  ch ino  d e  N ápoles, 
V enecia o R om a, las buscaba  en  V ia V enetto  o Via 
A ppio  y se las llevaba a  C inec ittà  o  a l cam po , q u e  lo 
m ism o da.

F u era  de E uskadi n o  es cuestión  de irse fijando  en 
las asp iran tes a  es tanqueras  obesas en  u n a  super p ro ­
ducción im posible. F u e ra  de E uskad i no  se te ocu rra  
ac o m p a ñ a r a  Jon Idigoras p o r las calles, pongam os 
q u e  h ab lo  de M adrid . Y  con el «A B C » en la  m ano  
aquello  puede ser u n  espectácu lo  m uy  fuerte . Viscon- 
tiano , no. Estas cosas decaden tes q u e d a n  reservadas 
para  Juan Mari, en u n  núm ero  cu a lq u ie ra  de u n a  
calle que, p o r ejem plo , p u ed e  llam arse  L eón y estar 
p róx im a a  u n a  pizzeria llena  de nostálgicos. P ero  eso 
ya  lo decía su tía -m ad rin a  Leonor, m ien tras m etía  el 
cabezón  del b eb é  en  la  p ila  bau tism al: «este niño lle­
gará lejos». Jo d e r  si no : h as ta  E strasbu rgo  alcanzó  el 
chico, con u n  d esp ach o -ap artam en to  de fund ir, un  
«petit-funcionario» a  disposición com ple ta  y casi un  
«k ilo » al m es en tre  sueldo, gastos y o tras dietas. Al 
final, es lo  q u e  te  dec ían  los an tiguos «m ontos» del 
rinconcito  gastronóm ico: «ete... y  Bandrés se lo ha  
m ontado bien, ¿no crees?».

Pero es tab a  con Jon Idigoras, el reflejo  de la  o tra  
rea lidad  de E uskadi. O  sea: p u ed e  ser p o rta d a  de 
«A B C », con su cabezón  a  to d a  pastilla , com p artien d o  
honores estelares con  u n  en cap u ch ad o  y la  carita  de 
p itim in í del Benegas. Y ese m ism o día, coincidencia 
de  u n  destino  im posible o los designios de Barrio- 
nuevo y de sus period istas cazos, la  tele, los p erió d i­
cos y la  rad io  ded icarse  a  u n a  jo m a d a  de in tox ica­
ción en  la que, en tre  otros alicientes, incluyen  el 
siguiente m enú : 1) P ortugale te ; 2) quere lla  del fiscal 
del es tado  p o r los actos d e  A rrasa te  d u ra n te  el en tie ­
rro  d e  Txom in ; y 3) el ú ltim o  cap ítu lo  d e  los papeles 
d e  Sokoa. T odo  ju n to  p u ed e  ser m uy  fuerte  p a ra  el 
«body», p e ro  yo, persona lm en te , te  ju ro  q u e  no. Jon, 
ya p o r la m añ an a , le h a  d icho  cua tro  cosas a  ese p ro ­
feta  b a ra to  del eusko-apocalipsis llam ad o  García 
Damborenea y, tras el S ondika-B arajas, calzarse una 
siesta d e  lo m ás re p a ra d o ra  después de u n  dom ingo  
en  q u e  tienes q u e  trag a r q u in a  an te  el desp liegue o r­
gan izado  de las SS in fo rm ativas que , qu ie ras q u e  no, 
te d e jan  el cuerpo  y el a lm a hechos unos zorros y en 
que no te  q u ed a  m ás recurso  que , desde Ip arra ld e  
m on  am our, coger el te léfono  y llam ar a  «E g in » y, 
sin  m ás p reám bulos, so ltar un  com unicado  que, en  su
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versión publicable, dice m ás o m enos que «eso es un 
m ontaje in toxicativo» y que, internos, se pod ría  dejar 
en  un  «me c. en la m. que los p .» . Esto del esperan to  
avanza un  m ontón.

Bueno, pues a  lo que iba: en  las prox im idades, 
m ás o m enos, de la  p u e rta  de A lcalá, los hay  que 
confron tan , hasta  p o r tres veces, la p o rta d a  del 
«ABC »  y  aque l careto  jov ia l y b igo tudo  que tienen 
frente a  sus narices y no  dicen aquello  d e  «oh, es él», 
pero  se san tiguan  repe tidam en te  y esa noche elevarán  
plegarias a su dios a  ver p o r q u é  les p resen ta  en  u n a  
aparición  m ald ita  la m ism a im agen del d iab lo . T am ­
poco todo es así. N i m ucho m enos, sino m ás bien lo 
con trario : puedes coger un  taxi y un  conduc to r mos- 
tachudo, con acento  de C ham berí, sa ludarte  con un 
«ongi etorri» y, u n  poco cortado, p regun ta rle  a  Jon: 
«por que tu  eres e l Idigoras, ¿verdad? Pues quiero que 
sepas que y o  estoy con vosotros». Y  la  situación, con 
distin to  escenario, puede repetirse con u n  period ista  
fam oso, con un  repub licano  m ilitan te del PSO E  y 
con u n a  ex-m adre de M ayo a fincada  en  M ad rid  que 
casi se em ociona cuando  ju ra  q u e  qu isiera  vo tar 
H erri B atasuna p a ra  las elecciones a l P arlam en to  eu ­
ropeo.

El bigotes, con  sus c incuenta y u n  tacos a  la  es­
palda, con su generosidad, con la  in teligencia n a tu ra l 
que le vienen dadas p o r su condición de cúrrela , de 
asp iran te a  to rero  y el tra to  con las m ejores gentes de 
Euskadi, se sonríe incluso cuando  el p ro toco lo  lo 
obliga a  com partir p an  y m anteles en  un  restau ran te  
de varios tenedores. Se los h a  m etido  a  todos en  el 
bolsillo. «Oye, pues no te hacíamos así», le d icen  en  
los m adriles. Pero él lo  tiene m uy claro: «yo no im ­
porto. Preguntarle a  Joshe M ari». E ntonces le d a  la 
alternativa  a  «M ontier», Txem a, M ontero y la faena

acaba  en  sa lida a  hom bros p o r el p o rtó n  de Las 
V entas. Esnaola, que es d e  las personas más inteli­
gentes e irónicas que te puedes echar a la  cara, ifl; 
cluso ju g a n d o  al parchís, lo  ten ía  m uy claro: «d 
M ontero se los m ete a todos en e l bote». Y es verdad 
Los periodistas de M adrid  no  se lo p o d ían  creer 
¿qué está pasan d o  aquí? «Oiga, Montero, usted a 
m uy leído. ¿ Y  cómo puede ser usted e l cabeza de liste 
de H erri Batasuna?».

T xem a M ontero  no  h a  hecho  m ás q u e  empezar» 
p isar el acelerador. M ientras la  g ran  ab ad esa  por an­
tonom asia , ella, sor Bandresa, h a  com prend ido  que e. 
bo le to  M adrid -E strasbu rgo -M adrid  está a  punto di 
caducar y, resignada, h a  vuelto  a  su su rra r delicada 
m en te a  sus bases, ejem , a  la  «crem e»: «lo m ío es b 
soledad de M adrid».

La p en a  es que, p o r cu lpa de la  M iró, nos queda 
m os sin saber q u é  es lo  que sucede en  el interior de 
un  convento. D e cua lqu ie r fo rm a h a  trascendido ex­
tram uros que las m ás casquivanas e ran  precisamente 
las abadesas.

n.l 7.1 UH. Mnvo-düjttj«

García Damborenea 

«un profeta de rebajas».



Asia para
E n d ic iem bre de 1941, los j a ­

poneses bo m b ard earo n  Pearl 
H arb o r sin m ed iar n ingún  

aviso ni declaración  de guerra. La 
invasión-ocupación to tal de las islas 
filipinas (en tonces bajo la «protec­
ción» USA —aú n  no eran  in d ep en ­
dientes—) se p rodu jo  en m enos de 
cuatro sem anas por los d isc ip lina­
dos, privilegiados hijos del Sol N a ­
ciente, al grito  d e  «A sia  para los 
asiáticos». A su paso, im pacientes, 
rizaban los ju n co s  que crecen al 
borde de las aguadas. Sus voces a u ­
llaban por enc im a de los ven tisque­
ros, y au n q u e  silbara  la lluvia entre 
las palm eras, sus bo tas p isaban  la 
hierba o el cem ento  con un  chas­
quido fuerte. D e este desafío  nació 
la realidad sin iestra  de aquellos sol­
dados de la alevosía. El general M ac 
Arthur, tem bló  de im potencia, de 
ira, y d ijo  aque lla  frase fam osa: « / 
shall return», y  se m archó  vo lando  a 
favor de un  v iente fresquito .

Y a solas nos vim os con el nuevo 
amo que dijo  p re ten d ía  ser nuestro  
amigo; que en tre  todos habríam os 
de crear un  coloso invencible —la 
Gran Asia O rien ta l—, u n  im perio  
con clarísim a sum isión form al a 
Tokio, siem pre bajo  ese lem a re ite­
rativo de «Asia para  los asiáticos». 
Al m ism o tiem po  que nos seducían  
con sus prom esas co lm adas de fu tu ­
ras m aravillas, d ic taron  leyes m aca­
bras, se ap o d e ra ro n  d e  nuestras 
casas, cosechas, ganado , y nos casti­
gaban de las fo rm as m ás brutales, 
según el cap richo  de l cabo  m eq u e­
trefe de tum o . M uchos escaparon  al 
monte y se fo rm aron  las guerrillas. 
Muchos en fe rm ab an  de p u ro  asco, y 
muchísimos m urie ron  p o r el p roce­
dimiento m ás terrib le , que yo, n iña 
de once años, conocí: a tados de pies 
y manos a  sendas estacas inam ovi­
bles, tum bados boca a rr ib a  sobre la 
tierra o el asfalto , se les a b a n d o n a b a  
al tórrido sol del trópico. E sta fue su 
política de atracción  a  su esp lénd ida 
empresa.

En m arzo de 1945, volvió M ac 
Arthur. Y el pueb lo  filip ino  se rego- 
ci¿ó y recobró  su esperanza. (Y 
ahora llegam os a l en treac to  q u e  es 
el tema fun d am en ta l de este relato).

los asiáticos
Al advertir su derro ta , al co m p ro b a r 
que ten ían  que batirse en re tirada, o 
m orir, los h ijos del g rand ísim o  sol 
su frieron  u n  eclipse to tal. Y  encen­
d ie ron  m iles de an to rchas asesinas, y 

'c o n  ellas incend iaron  nuestras casas, 
destruyeron  cuan tos puen tes p u d ie­
ron , recorrieron  todos los pueblos 
sem b ran d o  el te rro r  y la congoja. A 
los que sa lían  despavoridos p a ra  
hu ir, se les m a tab a  a  tiros d e  fusil y 
a  «bayoneta calada». M etían  a  m iles 
de  personas en  las iglesias y las vo­
la b an  con d inam ita . La derro ta  exa­
cerbó  su crue ldad  y ellos d ieron  
rien d a  sue lta  a  su locura.

P ara  el d ía  19 de ab ril d e  1987, la 
iz q u ie r d a  a b e r tz a le  la n z ó  u n a  
convocato ria  u n ita ria , un  llam a­
m ien to  ab ierto  p a ra  q u e  el A berri 
E guna d e  este añ o  fu era  ese encuen­
tro defin itivo  que este p u eb lo  nece­
sita. Allí, en G em ik a  en  m edio  de 
o tros actos inefab les co n m em o rati­
vos de l 50 an iversario  de su destruc­
ción, se celebró  esa efem érides vital, 
b rillan te , m ultitud inaria ... nuestro  
A berri E guna «por la paz basada en 
la ju stic ia  y  en la libertad». R esu ltó  
ser o tro  logro hac ia  la  cap tu ra  de los 
objetivos m ás queridos del M V LN .

Pero los q u e  se creen  los am os ex­
clusivos de este pueb lo , se pusieron  
a  an a lizar nuestro  proceso d e  recon­
q u ista  d e  «islas», y  m ás «islas», a  lo 
largo  d e  estos tiem pos al m argen  del 
m arco  de sus claras claudicaciones, 
y les en tró  el «síndrom e japonés»  
que describo m ás a rrib a . Les m o ­
lestó aque l éxito ta n  ro tundo .

P rep ara ro n  su venganza. Escogie­
ron  la  h o ra  m ás propicia . Prestos, 
los «beltzas» de la E rtzan tza  se enca­
ram a ro n  a  su grotesca im paciencia... 
y ch irria ro n  sus ferosoces h e rra ­
m ien tas d e  traba jo . Sañudos, a rrasa ­
ron la  «villa de las libertades»  sin 
con tem placiones y se co b ra ron  los 
heridos m ás que de rigor. C om o 
o tras veces, estos fueron  a tend idos 
p o r sus com pañeros con a rreb a tad a  
devoción. P ero  el pueb lo  no  h uyó  
am ed ren tad o , les p lan tó  ca ra  y se 
qu ed ó  a  la cita con «K orta tu » hasta  
el final.

Y a, desde esta  b a rrik ad a  se 
h a  o p i n a d o  c o n  s e r i a  
co n tu n d en c ia  sobre la  trag e­

d ia  d e  Portugale te . Sólo m e q u ed a  
dec ir q u e  ¡pobres de aquellos que 
eligen m ed ra r desde su m ediocridad , 
m ezq u in d ad  e inm undicia!

Teresa A ldám iz



Estado

Marcelo Alvarez

— ¿C óm o surgió la idea de apoyar a 
H erri B atasuna en las fu tu ras  elec­
ciones al P arlam ento  E uropeo?
— «Bueno. Evidentemente, com pañe­
ros o m ilitantes de la C SI, abriéndose 
esta posibilidad de que se podía votar 
a H erri Batasuna, a título personal 
y a  íbamos a hacerlo algunos. De 
todas maneras, como se preveía que 
podía ser bueno m antener una coordi­
nación y  ver qué orientaciones, qué 
trabajo podíam os desarrollar nosotros 
aquí para que H B  obtuviera e l m ayor 
núm ero de votos posible, a través del 
sindicato L A B , con e l que m antene­
m os relaciones, propusim os una cita 
con H B  aquí, en X ixon, a la que

asistieron algunos representantes de 
la M esa Nacional, y  luego fu e  a E us­
ka d i una delegación de la Corriente 
con motivo del Aberri Eguna en Ger- 
nika, y  así concretamos la realización 
de la cam paña con m ítines en Uvisu y  
X ixón . E n  resumen, la idea se da po r  
simpatía, por solidaridad con e l p u e ­
blo vasco, con una organización de 
resistencia, de pelea, p o r  una denun­
cia de la violencia institucional...».
— M e im agino q u e  p o r la h istoria de 
la CSI, p o r su form ación, se daría  
respecto a este tem a u n  deba te  d en ­
tro  de la corriente. ¿C óm o se ab rió  y 
cóm o se desarro lló  este debate?
— « Teniendo en cuenta que esto es 
un sindicato, y  que esto es A sturies y  
no Euskadi, aquí lo que se hizo fu e  
respetar en todo m om ento a aquellos

compañeros que a lo m ejor no van a 
votar o van a votar a otra opción po­
lítica. L o  único que les decimos es 
que no voten a los partidos de la de­
recha: P SO E , AP ... Por eso, para no 
herir ninguna sensibilidad, como sin­
dicato, no se apoya a H B , esto debe 
quedar bien claro, pero s í hay muchos 
m ilitantes del sindicato que lo van a 
hacer. Entonces, en un órgano de di­
rección del sindicato se inform ó de la 
petición de H B , y  después de infor­
mar, todos aquellos que estamos por 
el apoyo vamos a coger un local para 
m ostrar que en la campaña hay una 
independencia respecto a l sindicato. 
P or dem ocracia  obrera, simple­
m ente».
— ¿Puedes h ab la r de u n  sector a 
favo r y de o tro  con trario  a  apoyar la
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«Pedimos el voto para HB porque es 
un símbolo de resistencia». Estas 
eran las palabras de José Manuel 

Martínez, dirigente de la Corriente 
Sindical de Izquierda (CSI), que la 

semana pasada fue centro de 
atención en los medios de 

comunicación asturianos. «Morala» 
es también una de las cabezas 

visibles de un colectivo creado hace 
pocas fechas en Asturies para apoyar 
la candidatura de Herri Batasuna al 

Parlamento Europeo. En dicho 
colectivo se integran tanto militantes 

de la CSI, como del Ensarne 
Nacionalista Astur y el Conceyu 
D‘Estudiantes Nacionalistas, así 
com o independientes y diversas 

personas ligadas al mundo del arte y 
la cultura popular asturiana.

En un día gris y lluvioso, de los 
típicos de Xixon, «Morala» encontró 

un pequeño hueco en su agenda, 
suponemos más repleta que nunca, y 

nos concedió esta entrevista.

Elecciones al Parlamento Europeo:

Asturies con la lucha dd



candidatura de HB d en tro  de la 
CSI?
~ «Yo creo que, en general, aqu í no 
hay nadie que haya dicho estar en 
contra de la candidatura de H B , ni 
ha habido opiniones contrarias. S im - 
P emente los que estam os a fa v o r  de 
apoyarla prácticamente nos reunimos 
} hacemos la campaña. Que H B  es 
I una fuerza que está resistiendo al ca- 
P ' a la oligarquía, a las m ultina ­
cionales... está claro para todos, 

orno también pensam os que serán 
05 Unicos Parlamentarios que no van 

h f  U/ ° r ^ el ^ oíe’ a u tiHzarlo para  
.  Personal... También H B
■ a sufriendo la represión y  para no- 

ros eso es m uy importante. Por 
cj 0 e,st0 y  porque apoyamos la nego- 
^  cion como única salida real para el

problem a vasco, no una salida fa lsa  
como la que pregonan otros partidos, 
a l margen de la alternativa K A S . 
Con nuestro voto querem os posibilitar 
que H B  utilice e l Parlamento euro­
peo para denunciar la situación que 
vive e l pueblo  vasco, la represión, la 
tortura, las extradiciones...».

— ¿P uede su p o n er esta postu ra  que 
ah o ra  tom áis la posib ilidad  en  un 
fu tu ro  de un  apoyo, digam os, m ás 
oficial a  la lucha del pueb lo  vasco?

— «A n te  todo, decir que la C S I  siem ­
p re ha sido m uy solidaria con e l dere­
cho de los pueblos a la autodeterm i­
nación. Ese es un principio básico de 
la Corriente. O tro principio básico es 
la pelea. Nosotros no estam os po r las 
procesiones, por las m anifestaciones 
de ese estilo, aunque a veces haya que 
hacerlas. Nosotros tenem os m uy claro 
que e l m ovim iento obrero, los traba­

jadores, consiguen algo con la pelea, 
no de otra form a . Por esto nuestra  
solidaridad es con todos los pueblos».

— ¿C óm o habéis visto vosotros la 
reacción de la op in ión  púb lica, de la 
calle, an te  este apoyo?

— «H a sido un poco  chocante para la 
gente aquí, en Asturies. Una cosa es 
pensarlo internam ente y  otra que 
salga públicam ente en la prensa. L as  
connotaciones que siem pre le a tri­
buyen a H B  con E T A  pesan e l doble 
fu e ra  de Euskadi. L a  propaganda o fi­
cial, los m edios de comunicación, con 
su labor de tergiversación y  m anipu­
lación, influyen enormemente. Por 
eso aqu í hay una idea, a veces equ i­
vocada, de lo que es H B . Por eso 
choca esa postura  de la C S I, aunque  
tam bién hay m ucha gente que se 
identifica con ese apoyo».
— ¿A lguna reacción oficial? ¿Del 
G o b iern o  regional, del PSOE...?

— «No, nada. D e m om ento, a l haber 
salido en los m edios de comunicación  
solam ente en Asturies, nada. Lo  
único que ha habido, y  que es lo que 
m ás nos importa, son discusiones por  
las fábricas, bastantes p o r  cierto. D is­
cusiones m uy positivas en la mayoría  
de los casos».
— ¿C óm o vais a  p la n te a r  la  cam ­
paña? Explícanoslo  un  poco.
— «Bueno. E n  prim er lugar, m e estás 
entrevistando a m i y  en !a campaña  
vamos a estar un colectivo que es a 
nivel de Asturies, evidentem ente. En  
general vamos a organizar varias 
charlas, va a haber m ítines centrales 
en X ixó n  y  Uvieu y  esperam os ta m ­
bién hacer alguno en las cuencas m i­
neras, va a haber cam paña de prensa, 
recogida de fo n d o s  para fin a n c ia r  la 
campaña, etc... Y, sobre todo, vamos 
a explicar a la opinión pública  cómo  
votando a H B  se puede ser solidario 
con e l pueblo vasco y  cómo se puede  
apoyar una alternativa de negocia­
ción para  Euskadi, de p a z  real, la que 
quieren los trabajadores».
— Q uizás sería  in te resan te  rem arcar 
q u e  todos los period istas q u e  escri­
b ían  aqu í, en  A sturies, estos días 
sobre este tem a recalcaban  bastan te  
el tem a de la financiación  d e  la 
cam paña, com o d e jan d o  caer que 
vosotros estaba is pagados p o r HB, y 
ya sabem os todos lo  que suele venir 
después...
— «Y o creo que m uy acertadam ente  
se ha decidido que todos los que a 
nivel del Estado vamos a apoyar a 
H B  hagam os la cam paña con nues­
tros propios medios, como se hacen 
todas las cam pañas: poniendo la 
pasta, vendiendo pegatinas, insig­
nias... Trabajándola, en suma. Porque 
préstam os nadie nos los va a hacer, y  
m enos los Bancos. Pienso que ésta es 
la m ejor fo rm a , p o r  las connotaciones 
que pueden llegar a darle y  que tú  
antes comentabas. Vamos a hacer 
una cam paña en la medida de nues­
tras posibilidades, eso sí, ligada a las 
orientaciones de H B , porque no es 
u n a  c a m p a ñ a  a b s tr a c ta ,  s in o  
concreta, de apoyo a H B ».
— ¿Vais a  en fo car la  ca m p a ñ a  ligán­
d o la  a  los p rob lem as específicos de 
los trab a jad o res  as tu rian o s o  sim ple­
m en te  ce n trán d o la  en  el apoyo  a  la 
lucha del pueb lo  vasco, en  el apoyo 
a  HB?
— «Y o creo que la violencia institu ­
cional que reciben los trabajadores 
asturianos o los de Reinosa no es 
ajena a la que reciben los trabajado­
res vascos. M uchos aspectos de la



- Ensarne Nacionalista— 
Astur

«Aquí, en Asturies, somos el único 
partido que, como tal, apoyamos la 
candidatura de HB para el Parla­
mento Europeo.

Si damos nuestro apoyo a Herri Ba­
tasuna es porque, aparte ya  de la soli­
daridad con la lucha del Pueblo Tra­
bajador Vasco, creemos que es un 
avance para la propia lucha que desa­
rrollamos los asturianos. Eso es lo que 
intentaremos hacer ver a la gente en 
Asturies. Es decir, no queremos que­
darnos con los votos ‘snob’, margina­
les, radicaloides... sino que queremos 
que la gente vote a Herri Batasuna 
como una alternativa, en estos momen­
tos, asturiana, aunque no lo sea. Que­
remos lograr este voto consciente, el 
votoi luchador, de compromiso real. 
Tener una fuerza en el Parlamento 
Europeo que sabemos va a defender 
allí nuestros derechos como pueblo, 
como nación, y  también como trabaja­
dores, es una baza fuerte también para 
nuestra lucha.

Queríamos remarcar este aspecto 
que nosotros intentaremos dar a la 
campaña porque, por internaciona­
lismo, la campaña de HB debe servir 
para que avancen también otros proce­
sos de liberación, en concreto, aquí, el 
asturiano. Sin olvidar, claro está, lo 
que va a suponer la obtención de ese 
escaño para la lucha del pueblo vasco, 
como altavoz para denunciar la tor­
tura, el GAL, las extradiciones, la si­
tuación del euskara, las cárceles de ex­
terminio...».

cam paña denunciarán  pro b lem a s  
iguales, problem as comunes a la clase 
obrera y  a cualquier pueblo. D e todas 
form as, pensam os que e l pueblo m ás 
perseguido, hoy p o r  hoy, com o p u e ­
blo, es el pueblo  vasco, entonces e l eje 
central es, en definitiva, e l pueblo  
vasco, aunque la problem ática sea de 
todos los trabajadores».

— ¿Tenéis calendario  ya previsto  
para la realización de la cam p añ a  o 
aún  está pend ien te  de discusión?
— «Sí, sí. Ya hay un calendario p re ­
visto incluso con los compañeros de 
H B. Ya hay unos días fija d o s para  
los m ítines en X ixon  y  Uvíeu. Ya hay 
también un local para la centraliza­
ción de la cam paña».
— ¿Vais a co n tar con apoyo hum ano  
por parte  de HB?

— «No. A q u í nosotros pegarem os los 
carteles, vamos a llevar todo el peso  
nosotros. L o  único, para los actos p ú ­
blicos, contaremos con la presencia  
de compañeros de la M esa N acional 
de H B , para que los m ítines sean m a­
sivos, y  para que los trabajadores as­
turianos puedan escuchar p o r  otros 
medios que no sean los de com unica­
ción oficiales cuál es la problem ática  
del pueblo vasco».

— ¿Va a  partic ipa r en  esa cam paña  
a lguna form ación pollítica as tu riana 
com o tal?

— «Sí. Parece ser que, aparte de mili­
tantes de la C S I  e independientes, ve 
a participar como ta l e l Ensarne Na­
cionalista Astur, y  creo que tambiér 
e l M C A  y  la L C R . También se habla 
de la  partic ipac ión  d e l Conceyt 
D ‘Estudiantes Nacíonalistes, organi­
zación estudiantil surgida hace poco, 
pero con una fu e rza  creciente. As 
como algunas personas independien 
tes relacionadas con la cultura astu­
riana. En resumen, poco a poco, # 
ha estructurado alrededor de este 
campaña un grupo bastante majo coi 
el que vamos a tirar para adelante ¡ 
sacar la porción de votos que nos toa 
para que H B  vaya a Estrasburgo».

_________

Conceyu 
D ‘Estudiantes 
Nacionalistes

«Somos una organización estudian­
til asturiana con poco más de un año 
de vida. A lo largo de este año hemos 
ido aglutinando a través del trabajo en 
los Institutos y  en Universidad une 
serie de gente, militantes e indepen­
dientes, que hoy suscriben nuetros 
puntos, y  que nos han hecho ser, er. 
tan corto espacio de tiempo, la primera 
fuerza estudiantil organizada en Astu­
ries.

En nuestro programa nos declara­
mos nacionalistas asturianos, esto es, j 
partidarios de la liberación nacional] ] 
social de Asturies, empezando por ei 
derecho a utilizar para todo y  en cual­
quier parte nuestra lengua, el bable 
Por eso somos solidarios con la luch¡ r 
de los otros pueblos que luchan por sui t 
derechos, por eso somos solidarios cor ( 
la lucha de Euskal Herria. Por eso pe- r 
dimos el voto para Herri Batasuna- r 
Porque va a ser la voz de los oprimí;  ̂
dos, de los pueblos, de los derechos pj‘ r 
soleados, ael torturado, del preso, $  
exiliado... Porque creemos que va a se’ 
un buen portavoz también para noso■ d 
tros».
_____________ ___ „ h



Kultur Kronika

«Herri Urrats»: 
mugaz gaindi, 
euskaldunak!

J. Olaeta

Datorren igandean , m aiatzak  10, 
hamaika euskalzalek, m ugaz gaindi, 
laugarren «H erri U rrats»ean  p arte  
hartzeko aukera  izango du  Senpe- 
reko aintzira inguru  zo ragarrian .

Ezaguna denez, azken lau  urteo- 
tan leku berean  o spa tu  den  euskara- 
ren ja i honek H egoaldeko  «K ilom e- 
troak», « I b i la ld ia » ,  « N a f a r r o a  
Oinez» età «A raba Euskaraz» ize- 
neko ospakizunetatik  h a rtu  d u  inspi- 
razioa baina  B idasoaz bestaldeko  
neiTialdeek ezagutzen d u te n  egoe- 
rari egokituz.

Antolaketa, oh i denez, Iparra l- 
deko ikastolak bere b a itan  biltzen 

ituen «Seaska» b a tasu n a ren  esku. 
zan ere, ja i honeta tik  a te ra tak o  diru

etek inak  ere bertako  ikasto lek  jasa- 
ten  du ten  egoera la rria  arin tzeko  
e r a b i l i k o  d i r a .  E g ia  e s a n ,  
«Seaska»koek aspald itik  beh a r du te 
b iga rren  m ailako  ikasleen tzako  ikas- 
te txe berri b a t età, hain  zuzen, p re ­
m ia hon i e ran tzu n  egokia em an  aha i 
izateko  asm atu  zen  «H erri U rrats» . 
H a la  ere, ag in tari fran tsesak  ikasto ­
lak  ito  n ah ian  dab iltzanez, au rreko  
ed izioetan  a te ra tak o  d iru tzak  pre- 
m iazko zu loak  estaltzera zuzendu 
b eh a rrean  au rk itu  ziren  Ip a rra ld ek o  
euskalzaleak. A urten , o rdea , egoera 
ekonom iko  o roko rra  h o b etu  ez b ad a  
ere, e rabak i d a  ja d a  età, o ra ingo  ho- 
n e tan  bai, n ah i e tà  n ah i ez, ikaste- 
txeko gas tuak  o rd a in tzera  zuzen- 
duko  d ira  etekinak.

H onek in  lo tu ta  zera esan beh a r 
da : ikastetxe berria  K an b o n  eraiki- 
tzekoa zen  età, a re  gehiago, igaz 
ja rr i  zu ten  lehenengo  harria . B aina 
azken  h ilab e teo tan  beste au k era  b a t 
so rtu  zaie «Seaska»koei, L arreso- 
roko  L atxagaina etxe d o to rea  età 
bere  in g u ru a  (h am airu  h ek tarea  lur).

D en a  dela, p ro jek tu  b a tek  zein  bes- 
teak  d iru a  eskatzen d u  e tà  lau g arren  
«H erri U rra ts» ari esker b u ltzada  
ed e rra  em ango  za io lakoan  gaude.

K u ltu r  K ro n ik an  ez gara hasiko 
ig an d ean  izango d iren  ek in tza  età 
ikusk izunen  berri zehatzik  eskain- 
tzen. H ori bai, b a  dak igu  gogor aritu  
d ire la  «S easka»koak e tà  S enperen  ez 
de la  aspertzerik  izango, ez ta  kexu 
egiterik  ere. B aina igaz H egoaldetik  
a b ia tu  g inenok  oz topoak  besterik  ez 
g en itu en  au rk itu  m ugan . Polizia es- 
pa in o len  eraso b asa tiak  e tà  fran tse- 
sen jo k a m o ld e a  egongo d ira  orain- 
d ik  ere askoren  gogoan. Ix torioa 
errep ik a  ez dad in , m u g aren  b i al- 
dee tako  ag in tariek in  hitzegin  d u te  
aidez au rre tik  an to latza ileek . Beraz, 
au rtengo  h o n e tan  suerte  h o b ea  izan 
dezagun.

Bestalde, ze r esan? Igandean , S en­
peren , euskalzale guztiok  d ugu  eus- 
ka l irakaskun tzaren  a ldeko  ezinbes- 
teko  zita.



Kultura

«Becket», del colectivo Maite Agirre

La belleza del gesto«‘K om unikazio-Inkom unikazio’ es  
posible que tenga algo de autobio­
gráfico y trate de introducirnos en 
ese mundo de la comunicación que a 
veces las palabras con todo su signi­
ficado no llegan a transmitir»

(del L .P . L au  B ost de M ike l Laboa).
P ocas palab ras, Oteiza p re ­

sen te con el espacio de su 
p articu la r fron tón , esceno­

grafía no  convencional y la com uni­
cación com o te lón  de fondo. El si­
lencio, la  escultura, textos p ara  
nada , PUNTO  Y HORA y Samuel 
Beckett les dejan  las p alab ras al C o­

lectivo de T eatro  M aite Agirre. Ha 
b lan ellos.

«Becket nos ha venido. E l aun 
está en fu n c ió n  del trabajo del acto’ 
E n este sentido, es un autor que deb¡• 
de llegar. D esde ‘E l arado y  las estfí 
lia s’ de O. Casey hasta nuestro Ul­
tim o trabajo, pensam os que Becktf



ha estado presente en todos nuestros 
espectáculos. También nos dimos 
cuenta que la escultura de O teiza es­
taba poco aprovechada. L a  inspira­
ción la h em o s cogido de M ikel 
Laboa».

P erso n a lm en te , d esd e  q u e  os 
conozco, m e h a  d a d o  la im presión 
de que vuestros traba jo s están  basa­
dos en u n a  tem ática m uy  sim ilar. 
Me explico: la bú sq u ed a  sin encon ­
trar, la espera que no  llega y la  sole­
dad del ser hum ano .

«Sale una parte  individual que se 
llega a repetir. Pero no es m ás que el 
gusto de uno mismo. H a y  un pun to  
de humor que creo que existe en 
todas nuestras obras. E l elegir a los 
autores no nos lo hem os planteado. 
Nos hemos planteado si se acepta o 
no el espectáculo. Por que, si no, no 
funciona. E l teatro no puede ni debe 
ser elitista. Independientem ente de los 
autores».

No hay  p regun ta . S iguen h a ­
blando ellos.

«El teatro no es únicam ente e l es­
pectáculo, sino también todo lo que le 
rodea (música, revista, escultura, p in ­

tura, cine, etc.). Queremos seguir en 
la línea que rodea e l m undo del tea­
tro. N os referimos a l hablar del en ­
torno del teatro, a l menos, según  
nuestra fo rm a  de pensar, a la socie­
dad, actuaciones en cárceles, asfalto y  
supervivencia del ser hum ano».

E n todo el m undo , en  la  to ta lidad  
del m ald ito  E stado y en  Euskadi, 
existe u n  rechazo en  tocar de form a 
seria y p ro fu n d a  el tem a d e  la 
sexualidad . En vuestro  teatro  sucede 
lo m ism o. C on testadm e. «Creemos 
que e l verdadero problem a es la sole­
dad y  la incom unicación».

Beckett

El ú ltim o  traba jo  del C olectivo de 
T ea tro  M aite  A girre  fue es trenado  
en  T o losa el 28 del mes pasado . N o 
voy a  d a r  datos sobre Samuel B ec­
kett ni, tam poco  sobre sus obras. 
M e parece q u e  en  este caso  tengo 
que h a b la r  sobre e l trab a jo  d e  ellos. 
A nte todo  m e parece q u e  es u n a  
o b ra  seria y de investigación. T odos 
los que fo rm an  el C olectivo se han  
leído to d a  la  o b ra  de Sam uel Bec-

kett. Pero h an  sab ido  p resen tar la 
o b ra  titu lad a  «B ecke tt» d e  form a 
que p u ed a  ser vista tan to  p o r desco­
nocedores del a u to r  com o p o r lec to ­
res d e  Sam uel Beckett. N o escribo 
com o crítico —que no  lo soy—, es­
cribo  com o sim ple espec tado r y

conocedor de la  o b ra  de Samuel 
Beckett. C om o espec tado r m e p a ­
rece que es u n a  o b ra  p le n a  d e  b e­
lleza. C om o lecto r d e  Beckett creo 
q u e  h an  llevado  perfec tam en te  el 
pensam ien to  de l au to r. Si he h a ­
b lado  d e  trab a jo  d e  investigación ha 
sido  d eb id o  a  q u e  en  la o b ra  no  ú n i­
cam en te  aparece  Beckett, tam b ién

hay  im provisaciones de los actores y 
p a lab ras  d e  otros au tores. A unque 
p ienso q u e  en  la o b ra  «B ec ke tt» el 
gesto está  m uy p o r encim a del espa­
cio y d e  la  p a lab ra . T erm ino  con un

p oem a d e  B. Brecht (m usicado  por 
M ikel Laboa) que a  g randes rasgos 
dice: «N o os dejéis engañar con que 
la vida es poco, la vida es lo m ás 
grande y  perderla es perderlo todo. E l 
lodo a los podridos». ,



«Royalties» culinarios
C reo  q u e  lo que voy a  testo- 

m in iar en estas líneas puede 
resultar sucu len tam ente su­

gestivo para todos cuantos in tegran 
ac tua lm ente  la ya célebre escudería 
de profesionales de la cocina vasca. 
M e encuen tro  hoy en el buzón un 
espeso dossier que m e rem ite mi 
tronco  Arturo Pardos, arquitecto , d i­
b u jan te  sintético, de buen  pulso 
p ara  el cóm ic, p rom oto r del m ovi­
m ien to  pom ogastrocibem ético  y hoy 
en  d ía m etido  —som etido— en el 
m undo  de la restauración, en  el 
buen  sen tido  de la palab ra , o sea, el 
de los fogones. Los m enús que Ar­
turo exhibe en su establecim iento  
m adrileño  de la P laza de C hueca, 
uno  de los em budos m ás tortuosos, 
rebeldes, gays y jaguallanos del M a- 
d rih  underground, constituyen p o r sí 
solos un  dechado  de natu ra lism o  ca­
n íbal, en tre  Zola y Bretón. En las 
v i t r in a s  d e  «L a  G a stro teca  de 
C hueca», que así rim a el figón con 
su en torno, puedes d isfru tar un  rato  
consta tando  que existen m anjares 
com o «El fuagrás fresco de pato 
poché con ostras», las «Quenelles de 
raya con salsa de m ostaza», «La 
paupiette  de raya con puerros y 
trufas», «El conejo de sotillo al rocío 
de los prados», «Las setas a  la bor- 
delesa», «Los huevos al caviar», 
«Los huevos al p la to  con chorro  de 
v inagre de vino», «El fuagrás de 
pato  sobre el lecho de espinacas 
tibias» y hasta un  «Sorbete de yogur 
con m iel perfum ado  con n aran ja  y 
aguacate» . H a ideado  adem ás el 
av ispado Arturo un esloan am biguo  
que reza com o sigue: «M adrid bien 
vale una raya». Y n ad a  de m os- 
queos. N ad a  de paranoias. N ad a  de 
operaciones prim averales. Arturo se 
refiere a  la raya, a  la au tén tica , a  la 
que p o r estas aguas conocem os 
com o tramana, de cuyas carnes Ar­
turo y su com pañera  y cocinera 
m ayor, Stephane, han  sabido sacar 
g ran  porovecho y valor. U n pez, p o r 
cierto, el tramana, al que en  Euskal 
H erria  se le hace poco caso a  pesar 
de su abundancia.

Pero no  vam os a  detenem os en 
fruslerías gastronóm icas, sino en

algo m ás esperanzado r p ara  qu ienes 
com en —com em os— gracias a  la 
creación cu ltu ral, la bohem ia espe­
culativa, la industria  in te lectual o 
llám alo  equis. P orque lo que incluye 
el so rp renden te  dossier Pardos es un 
m ogote de fotocopias de cartas en ­
v ia d as , con  su  c o rre sp o n d ie n te  
talón, giro o anunc io  de transfe ren ­
cia bancaria , a los au to res de los 
p la tos —de algunos d e  ellos— que en 
«La Gastroteca de Chueca» se sirven. 
Es decir, a  los que fraguaron  la fó r­
m ula orig inal y que, según los crite­
rios justicieros de Arturo, deben  p er­
cibir u n a  can tidad  en  concepto  de 
copyright cada  vez q u e  la an ted icha 
fó rm ula se rep ite  —se rep roduce— 
en otros pucheros. R esum iendo, lo 
m ism o que un  m úsico, un  au to r  de 
letras, un  novelista, un  guionista o 
u n  fab rican te  de tiras d e  tebeo.

U no ve cóm o palidecen  todos 
aquellos que nu tren  su exhibicio­
nism o cu ltu ra l a  base de plagios, es­
cribas y chupa tin tas esquiro les ca p a­
ces d e  p a g a r  c o n  ta l  d e  v e r , 
frustran te  cuando  no peligroso n a r­
cisism o —aunque , claro, los asiduos 
del dum ping  literario  poco arriesgan 
en  sus rúbricas—, su nom bre a l pie 
de un  artículo. U no observa cóm o se 
exasperan  aquellos que nos endilgan  
el IVA a  los curritos de la  tecla y si­
m ultáneam en te  se m uestran  rem isos 
cu an d o  no  m orosos a  la  ho ra  de li­
q u id a r  las co laboraciones aparecidas 
en algún  que o tro  fa n z in e  foral. 
Pardos el restau rado r h a  devuelto  la 
revolución a su sem illa original, que 
es, ni m ás ni m enos, que la h o n ra ­
dez llevada a  lím ites que en  la  socie­
d ad  que vivim os d isuenan  y desga­
rran  y, p o r lo  m ism o, la  de jan  con el 
culo al aire  cada  vez q u e  pedo rro tea  
la p a lab ra  ética.

P ero, siguiendo por los sende­
ros de lo insólito, y u n a  vez 
b a ra jad o  el inform e Gastro­

teca , recabam os la carta  m anuscrita , 
o  sea, de puño  y letra, q u e  les envió 
a Arturo y Stéphane el célebre coci­
nero  Paul Bocuse n ad a  m ás recibir 
el im porte  d e  sus royalties p o r las 
«Setas a la borde lesa». T raduzco:

RAFAEL CASTELLANO

«Le agradezco su delicadeza, pero 
prefiero que guarde Vd. los derechos 
de autor para invitarme a com er une 
paella  cuando pase p o r  M adrid, pues 
y o  no sé hacerla». (Al final incluso 
en  los genios surge el espíritu  del tu­
rista en  p an ta ló n  de boy scout y con 
la  pe tanca  a  rastras). D e todos 
m odos a  m í m e h a  parecido  que era 
no ticia en  este E uskadi d e  raigam­
bre cu linaria  y nuevos usos cisorios 
el p luscuam perfecto  m árketing , tan 
revulsivo com o legítim o, del arqui­
tecto m adrileño  m etido  a  restaura­
dor de estóm agos y a  defensor de 
los m ayorm ente desvalidos cerebros 
pensantes. R esulta lam entab le , por 
ejem plo, que el m undo  desconozca 
el nom bre  del inven to r de la tortilla 
de p a ta ta s  y añ o  tras año  se vea 
ob ligado  a  reco rdar al d e  la dina­
m ita.



Jomadas culturales de solidaridad con los pueblos de Africa

PROGRAMA PROVISIONAL
LUGAR: Bajos del Ayun tam ien to  de San Sebastián 
FECHA: 14 al 21 de M ayo de 1987
ORG ANIZAN: C om ité In tem acionalis ta  de Solidaridad. Hika kolektiboa  
EXPO SIC IO N  PER M ANENTE
1) Para entender la historia fricana.— Montaje a base de fotos, texto, gráficos, poesías, etc., dando a conocer la historia y 
la situación actual del continente africano, realizado por los Comités Intemacionalistas de Donostia.
2) Mapas explicativos.— Paneles gráficos en los que se muestra la distribución geográfica de:
a) los diferentes pueblos africanos
b) las diferentes lenguas
c) el comercio de esclavos en la época colonial
3) Africa sí.— Reportaje fotográfico del entorno, vida y cultura de diferentes pueblos africanos.
4) Namibia y S u d á f r i c a Colección de fotos en la que se nos muestra la vida de las comunidades negras bajo el régimen 
de apartheid.
5) Sahara libre.— Cinco reporteros nos muestran en esta colección las consecuencias de la guerra y  la vida en los campos 
de refugiados saharauis.
6) Murales.— Murales de gran tamaño con diversos motivos artísticos de la cultura popular africana.
7) Affiches.— Exposición de diverso material gráfico que expresa reivindicaciones populares de varios países africanos.
8) L ibros.— Exposición y venta de libros de literatura africana. Asim ismo, exposición de material realizado por IEPALA 
(Instituto de Estudios para América Latina, Africa y Asia).
9) Artesanía.— Exposición y venta de artesanía popular saharaui y de otros pueblos africanos.

CONFERENCIAS
1) JUEVES 14
-  PRESENTACION DE LAS JORNADAS
-  SKETCH TEATRAL a cargo del grupo TRAPU ZAHARRA (Donostia)
-  CONFERENCIA
T e m a : Introducción histórica: Sociedad precolonial, sociedad colonial.
Ponentes: J. LUIS CORTES (Catedrático de la Universidad de Salamanca).
FERRAN INIESTA (Profesor de la Universidad de Barcelona).
”  Visión de la historia africana analizando sus causas sociopolíticas y los diferentes procesos seguidos.
2) VIERNES 15
-  CONFERENCIA
Tema: Africa en el contexto económico mundial.
Ponentes: ANTONIO SANTAMARIA (Colectivo Africa de IEPALA).
3) LUNES 18
-  CONFERENCIA
Tema: Contexto del Africa Austral.
Ponentes: ANTONIO CARLOS SILVA (representante del CIDAC) Portugal.
ANTONIO PACHECO (investigador del centro de estudios africanos de Mozambique).

Se examinará la situación que vive esta región, (hoy de más actualidad dada la situación mozambiqueña) su contexto 
político y su estructura económica dependiente.
4) MARTES 1 9
-  CONFERENCIA
Tema: Introducción a la problemática de Sudáfrica.
Ponentes: Representantes de ANC (Congreso Nacional Africano)-Londres.
"  Se expondrá la situación actual en esta zona conflictiva, analizando en profundidad la situación del sistema de apartheid y 
sus alternativas políticas.
5) MIERCOLES 20
-  CONFERENCIA
T e m a : Africa francófona: El modelo neocolonial y la lucha de liberación en Guinea Bissau.
Ponente: Françoise Galbaud (Liberation Afrique).
6) JUEVES 21
-  CONFERENCIA
Tema: El Sahara: Situación actual.
Ponentes: Representantes de la Federación de Am igos del Pueblo Saharaui. Representante del Frente Polisario.

A pesar de que los medios de comunicación ofrecen cada vez menos inform ación sobre el conflicto saharaui, estamos ante 
una etapa decisiva del mismo sobre la que se debatirá en esta conferencia.

a u d i o v i s u a l e s
-  NAMIBIA.— Situción de los refugiados en Namibia.
-  SUDAFRICA.— Arte y cultura sudafricana (grupo fo lk lórico del ANC)
-  SUDAFRICA.— Represión en la calle.

HISTORIA DE AFRICA.— Colección de 5 vídeos de una hora de duración sobre la historia de distintos pueblos
africanos.
-  SAHARA.
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zioa izan ondoren  agertu tako  etorki- 
nak kon tu tan  al dituzu?

—«Ez, em igranteek beren hizkun-  
tza estatúen aldetik ukatua badute 
ere, ez ditut 35 m ilioi hauen artean 
kontabilizatzen. 35 m ilioiko kopuru  
hau beren lurraldea duten talde m ino- 
ritarioek osatuta dago. Edozein hiz- 
kun tza  po litikan  desberdintasun hau 
azpimarratzea oso garrantzitsua da, 
ez bait da egoera berean oinarritu- 
tako  bazterketa».

—E m igran teek  estatuko  hizkuntza 
ofizialak ikas d itzaten  an to la tu  diren 
p lan ak  ezagunak  dirá . Besteekikoari 
buruz, o rdea , ezer gutxi dakigu.

”EEE barruan beren hizkuntza 
estatu mailan ukatua duten per- 
tsonen kopurua 35 milioitik go- 
rakoa da”

Z ein  da, beraz, 35 m ilioi hauei 
bu ruz azken u rteo tan  em an  den  pro- 
zesua?

—uOrain arte estatu barruan eta 
herri bakoitzaren lurralde harnean 
planteia tu  da h izkun tza  borroka, 
baina azken  urte hauetan eman diren 
urrats garrantzitsuenak, agian, hiz-

kun tza  m inorizatu guzti hauen pro- 
blem atika  Europa m ailan plazaratzea 
eta herri hauen arteko harremanak 
bideratzea izan dira. 1981ko urrian 
Gaetano A sfé italiar sozialistak egin- 
dako txostena onartu zuen Europako 
Parlam entuak ( ‘Resolution A sfé deri- 
tzana'). Txosten hau Jefri H um e ipa- 
rirlandar sozialista ka to likoak aur- 
k e z t u  z u e n ,  b e r ta n  h izk u n tza  
m inorizatuen aide borrokatzeko le- 
hentasunak m arkatu  ziren: Hezkur- 
tzan, kom unikabideetan eta harre- 
m an p u b lik o e ta n  (administrazioa, 
nahi bada)».

—Z ein  izan da ‘R eso lu tion  Asfé' 
honen  o n arp en aren  ondorio  naba- 
riena?

—«A ide  batetik, lehenengo aldii 
E uropako P arlam entuak nolabait ofi- 
z ia lk i onartu zuen Europan bazeu- 
dela ‘g u tx i erabiltzen diren hizkun- 
t z a k ’, honela  d e fin itu  ba it dira 
h izkun tza  m inorizatuak. Bestalde, le­
henengo aldiz E uropako Parlamen­
tuak, h izku n tza  m inorizatuen egoera 
hobetzeko edo, diru laguntza ematet 
du, diru laguntza hau oso tx ik ia  bada 
ere. Ondorioz, Europan gutxien  era­
biltzen diren h izkun tzen  aldeko ‘Bu­
reau’ sortzen da, E sta tu  bakoitzean 
bulego honen delegazioa sortuz, Eus- 
k a l H errian H IZ G A B E  izena dara- 
mana, adibidez».

—Z ein  garran tz ia  du , zure ustez.

J. Alvarez

B eren  hizkuntza estatu  m ai­
lan  ukatua edo p rak tikan  ez 
erabilia du ten  pertsonen  ko­

p u ru a  h au n d ia  al da E uropan?
—«E uropakoa baino gehiago E uro­

p a ko  E konom i E lkarteak biltzen  
duen kopurua aipa dezaket n ik  edo, 
hobe esanda, Europako K om unita- 
teena, orain honela deitzen bait da. 
E uropako za ti honetan 35 m ilioitik  
gora dira egoera hori bizi dutenak. 
G utxiengoa  bada ere, g u tx ien g o  
haundia dela esan daiteke, zalantza- 
rik  gabe».

—Baina 35 m ilioi hauen  artean  
E uropa  m ailan  em an  den  em igra-

Galesetik, zenbait puntutan Euskal 
Herriaren antza haundia duen herri 
horretatik, Ned Thomas irakaslea 
etorri zitzaigun duela aste batzu.

Bere helburua hizkuntza 
minarizatuen berri agentziaren 

aurreporjektua prestatzea da 
ondoren Europako Parlamentuak eta 

estatu gabeko nazioarteko 
administrazioek martxan jar dezaten, 
era honetan Europako herrien arteko 

informazioa haundituko delakoan.



‘Bureau’ honek h izkuntzen etorkizu- 
nari dagokionez?

-« N ere  us tez garrantzi haundia du  
edo nabarmena behintzat, baina ez 
‘Bureau’k  duen diruagatik, oso erre- 
kurtso ekonom iko  eskasak bait ditu, 
baizik eta E uropako instituzioekin  
dituen harrem anengatik eta instituzio  
hauengan izan dezakeen eraginaga- 
tik. Esan beharra dago Europako  
Ekonomi E lk a r te k o  m in istra rien  
kontseiluak pro jektu  hau begi onez 
ikusten ez badu ere, eta denbora guz-  
tian frenoa ja rtzen  saiatu bada ere, ez 
déla gauza bera gertatu Parlam en­
tan , hau aide agertu bait da gehie- 
netan. Oinarri m inim o bat badagoela 
esango nuke eta orain oinarri hone- 
taz baliatzeko gastoak, gure indarra 
eta lana elkarrekin bideratu behar di- 
tugu ahal den eta etekin  gehiena es- 
kuratzeko».

-T ex tu ingu ru  h o n etan  kokatuko  
zenuke ‘B ureau’a ren  babesean  eta 
Europako P arlam en tu aren  laguntzaz 
datozen bi u rtee tan  p resta tu  beh a r 
duzun ‘h izkuntza m inorizatuen  in- 
guruko berri agen tz ia’?

-«Bai, baina, egia esan, hau ha- 
rreman zabalago baten a tal bat beste- 
rik ez litza teke edo ez luke  izan be- 
harko. Nere ustez egoera honetan  
gauden herrien artean inform azio za- 
baltze egoki bat lortu beharko ge- 
nuke, gure herrien inguruko informa- 
ziorik ez bait da agertzen beste berri 
agentzietan eta agertzen denean ez da 
beti oso egokia, batez ere gurte ikus- 
pegitik egina ez dagoelako. Nere 
ustez informazio truka tze  hau lau 
maila nagusitan egin beharko litza­
teke: po litika  instituzionala, h izk u n ­
tza, ekonom ia eta kultura. Nere 
ustez, gainera, h izkun tza  m inoriza- 
tuetan eta lurralde m inorizatu mailan  
funtzionatzen duten kom unikabideek  
beste herrien berri ja k ite k o  Ínteres 
haundia dute. Best aide, aurrerakun- 
iza teknologikoak, prezio m erke-  
tzeak, beraz, eta herri m inorizatuen  
komunikabideen indartzeak honelako  
projektu baten biabilitatea areagotzen  
dute, errealagoa bihurtuz».

-Z ein  litzateke, zu re ustez, h o n e ­
lako berri agentzia b a t sortzeko 
gainditu beharko  lira tekeen  arazo  
nagusiak?

- « Arazoak asko dira, eta haun- 
diak gainera. H asteko  herri eta h iz ­
kuntza m inorizatuen egoera erabat 
desberdina delako, po litika , errekur- 
lfo, talde linguistiko eta kom un ika -  
'de mailan. Baina lana nonbaitetik  

behar nuen. Beraz, lehen fa se

honetan, zazp i hilabete bakarrik bait 
daram atzat pro jektu  honetan, ehun- 
daka  lagunei bidali behar die ten in- 
kesta  presta tzeko, herri eta h izkun tza  
m inorizatuen lan honetan dabiltzane- 
kin  bildu behar dut, beren inpresioak, 
ideiak eta argibideak ja so tzeko : zein  
dira egoera hauetan dauden kom un i-  
kabideen beharrak? Berriak? Berri 
sakonduak?  A steroko  edo hilabete- 
roko balantzeak? Berri turistikoak..?  
Bestalde, sum inistro eta m ateria l or- 
dainketaren arazoa dago: N o r harpi- 
detu daiteke? Z ein  baldintzetan? Es- 
kubide esklusiboak norbere lurralde 
mailan? N o rk  em ango du m ateriala?

”H izk u n tza  m in a r iza tu zk o  
herri arteko berri agentzia au- 
rrerapausu garrantzitsua izan 
daiteke”

N oia banatu..? A zk e n ik , beste arazo  
nagusi bat, eta irtenbide za ilekoa  gai- 
nera: h izku n tza  g u t x itu en  berri agen­
tzia  honek zein  h inkun tze tan  fu n tz io -  
na tuko  luke? Batez ere itzu lpenak  
ahal den eta gu tx ien  egin behar ba- 
dira behintzat. N oia  egin? H asierako  
h izku n tza z bidali, transmisio h izkun -  
tzaz edo bidaltzen den herriaren h iz ­
kun tzaz?  Z e r  zen tzu  luke, bestalde, 
ingelesez, espainolez edo fran tsesez  
fu n tz io n a tu k o  lukeen h izku n tza  gu- 
tx ituen  berri agentzia  batek? H ainbat 
e ta  h a in b a t a ra zo  k o n p o n tz e k e  
daude: batzu, tekn iko a k; legalak, 
besteak. Baina irtenbidea denoi dago- 
kigunez, nere ustez, denon artean  
konpondu beharra dugun arazoa da  
eta honetarako nabil aide ba te tik  bes- 
tera, to k i bakoitzean norekin egon 
behar dudan ja k ite k o , aurrera begira 
bilerak egin beharko bait d itugu ».

E uskal H erriko  k asuan  H IZ G A - 
BEn dab iltzanek in  h arrem an e tan  
ja r tz e a  d a  b idee tako  bat, H IZ G A B E  
b a it d a  E u ropako  ‘B ureau ’a re n  E us­
kal H erriko  delegazioa, donostian  
kokatua: A m ezketa E n p aran tza  14.- 
8 F. (943) 455122 T elefono  zenba- 
kia.
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Ceremonial
V am os a suponer que este d ía 

h a  am anecido  en  sí bem ol 
afirm ativo  y sincero, q u e  no 

llueve, es decir, q u e  no  oyes el heli­
cóptero, ni los gritos angustiosos de 
la vecina de abajo , que hay un  silen­
cio cóm plice de sensaciones felices, 
como de espera ritual an te  lo bueno  
que se avecina, o lo q u e  es lo 
mismo, que no  llueve.

Supongam os que, claro, es sá­
bado, un  sábado  de esos de trám ite 
y vigilia reposada, un  sábado  de 
descarga y sin ficheros, qu ién  te lo 
diría, un sábado  de sábanas a  las 
once y sin agobios, en  fin, u n  sá­
bado. Y a  p u e s to s ,  s a b e s  q u e  
conviene encender un  cigarrillo para 
palpar cada  m inu to  en p rop iedad  y 
jugar con el hum o  m ien tras huyes 
montado en  él p o r la  ven tana , im a­
ginando la  c iudad  terrib lem en te 
lejos, distante, postergando  pesad i­
llas a m om entos m ás difíciles. Su­
pongamos que a  la vuelta el agua 
está todavía m uy  caliente, m arav i­
llas del progreso, y entretienes la es­
pera del baño , purificador y sin ago­
bios, en  a r r e g l a r t e  la  b a r b a  
descuidada, en  pelear con los cinco 
pelitos de la  en treceja q u e  te tienen 
a maltraer desde hace días y en revi­
sarte la dela to ra  m anch ita  am arilla  y 
nicotínica u b icad a  p a ra  tu  desgracia 
en pleno cen tro  visual de tus incisi­
vos superiores. Por fin es sábado , un  
sábado re iteradam en te  tuyo, ganado  
a pulso y n i lo  m uevas.

Vamos a suponer q u e  este d ía 
sigue adelante, qu ién  lo du d a , y que 
sales a la calle h ig ién icam ente ra ­
diante y satisfecho, dispuesto  a sor­
tear lo bueno q u e  te  espera, sábado  
lo sabes, deseoso d e  sensaciones y 
sin prisas, ta n tean d o  el tiem po  de te­
nido.

S upongam os q u e  en tus pasos se 
b a ra jan  cientos de posib ilidades en 
un  d ía q u e  no  llueve y te decides. 
P odrías com er aqu í, pasa r la tarde 
ch a rlan d o  tranqu ilam en te , d a r  un 
paseo hasta el m ar con éstos y vol­
ver a  la noche a  ce rra r los ú ltim os 
b ares y qu ién  sabe. S ábado .

V am os a  suponer q u e  com pras el 
periód ico  a  la  una, ju g a n d o  casi al 
lím ite, que ojeas los titu lares y no 
hay  sorpresas y q u e  descubres, esta 
m ole cabeza, q u e  has sa lido  a la 
calle sin ca rn e t y no  están  los tiem ­
pos, q u e  sigue siendo  sáb ad o  m ie n ­
tras re to rnas a casa, un  sáb ad o  insis­
ten tem en te  tuyo.

S upongam os que encuentras 
la  carte ra  ráp ido ; «ex traña­
m e n te  d o n d e  d e b e r ía  d e  

estar», m etódico, y  q u e  claro, es sá­
bado , q u e  todavía es p ro n to  en  un  
d ía  q u e  no  llueve y te  detienes a  leer 
el periód ico  con m ás tran q u ilid ad , 
p ág in a  9: «Antonio Fernández Gar­
cía, trabajador del Fondo de Prom o­
ción de Empleo de S.A. Echeverría 
se quitó ayer la vida al arrojarse 
desde un octavo piso en el barrio bil­
baíno de Txurdinaga. Antonio Fer­
nández, de 46 años, casado y padre 
de dos hijos se encontraba en paro 
desde el año 1981».

V am os a  su p o n er que tragas sa­
liv a  «A ntonio Fernández de 46  
años...» y se te hum edecen  los ojos 
«... se quitó la vida...» y cierras los 
puños «...en paro desde el 81...» y 
sigue llov iendo  «... desde un octavo  
piso...» ¿y es sábado? «... se quitó 
ayer la vida...» po rque  hoy es sábado  
«... de 46 años...» y piensas «... Anto­
nio Fernández García...» y  piensas 
«... al arrojarse desde un octavo 
piso...» ¡m ierda!

Joseba Macías



Casilda, «Casi», «La Casilda», militó desde muy joven en el movimiento libertario, en la CNT, y, cuando apenas 
había cumplido veinte años, fue encarcelada com o consecuencia de su participación en las luchas de solidaridad 
con la Revolución de Asturias. El triunfo del Frente Popular abrió las celdas de los presos políticos —aunque no 

las de todos— y Casilda regresó a Donostia junto a Félix Likiniano, que sería su compañero hasta que éste 
muriera hace cuatro años. Poco duró, sin embargo, el sueño frentepopulista. Aquel mismo 18 de julio en que se 
sublevaron los militares, Casilda, com o otros muchos compañeros, se  vio obligada a coger el fusil para defender 

a tiros la libertad. Conoció el frente -d o n d e  alcanzó el grado de ten ien te - , la derrota, el exilio, la Francia 
ocupada por los nazis... Las hazañas de esta combatiente libertaria - a  «Casi» nunca le gustó demasiado el 

término «miliciana»— están revestidas de un halo mítico, a pesar de que ella insiste en que su papel fue siempre 
secundario. PU N T O  Y HORA ha ido en busca de la célebre Casilda y ha encontrado una mujer que, a sus 73

años, goza de una lucidez envidiable.

K. Urrutia

C asilda, esta m ujer m enuda, 
ex p resiv a  y cu y a  m ira d a  
t r a s lu c e  u n a  s in c e r id a d  

contagiosa, viste hab itua lm en te  con 
p an ta lones y se peina a lo «g a rló n ». 
Su aspecto, alejado  de cua lqu ier

convencionalism o, m oda o estereo­
tipo, parece reflejar esa independen ­
cia de criterios, ese q u ere r vivir libre 
entre hom bres y m ujeres libres, que 
ha caracterizado  su vida. A ccede sin 
inconvenien te a nuestra  entrevista, 
no  sin an tes p reg u n ta r si estam os se­
guros de que tiene algún interés 
p a ra  nuestros lectores lo que ella

pueda contar. B rom ea constac 
m ente d u ran te  la conversación 
pide d iscu lpas dos o tres veces p 
que, en  la  m ed ida en  que ésta 
alarga, se va apagando  el voluff 
de su voz, u n a  voz que intenta f 
teger con un  pañuelo  enrollado 
to rno  a la garganta.

N o  d u d a  en  a f irm a r  que

Emakumea



compromiso político  está m ás in ­
fluenciado p o r la in tu ición que por 
la reflexión. Explica su m ilitancia en 
la CNT com o algo «de siempre... en 
mi fam ilia  todos eran de tendencia li­
bertaria o anarcoide, así es que ahí 
me quedé, casi, casi p o r  inercia fa m i­
liar...».

A los veinte años, a la cárcel

Recuerda el m ovim iento  de soli­
daridad con la R evolución de A stu ­
rias com o «un gesto precioso, una 
cosa magnífica, limpia, limpia...» Su 
participación en él le valió  la cárcel, 
acusada de rep a rtir  octavillas y 
transportar explosivos. P rim ero  fue 
conducida al fuerte de G u ad a lu p e , 
donde encontró  «m uchos nacionalis­
tas, todos chicos jóvenes de Acción  
Vasca». M ás tarde , con u n a  condena 
firme de 29 años, cu an d o  apenas 
había vivido u n a  vein tena, fue tras­
ladada a la cárcel de A lcalá de H e­
nares. «Eramos cuatro o cinco presas 
políticas y  nos ¿habíamos propuesto  
desbaratar toda la disciplina, llevar la 
contraria en todo lo que se pudiera, 
así es que, como no había celdas de 
aislamiento, nos castigaban sin salir 
al patio. A  m í m e gustaba m ucho  
estar dentro, porque m i celda daba a 
la calle y  pasaban todos los días 
compañeros leyendo los periódicos en 
voz alta, a grito pelado, para que yo  
pudiera enterarme de todo y  luego lo 
contara a las compañeras. A lgo  así 
como una servicio de inform ación», 
apostilla con som a.

«En A lca lá  no estuve m ucho  
tiempo porque, com o votaron todos 
por las izquierdas...» H acem os no tar 
a «Casi» que, aú n  y todo, en tre  el 
momento de su detenc ión  y la victo­
ria del F ren te P opu lar hay dos años, 
dos años de du ro  presidio... A  esa 
edad no hay nada duro», responde 
tajante.

La sublevación en Donostia

En el viaje de regreso a  D onostia , 
tras su liberación, conoce a  Félix Li­
kiniano. «El salía de una cárcel y  yo  
de otra. Coincidimos en e l tren y  vol­
amos juntos. A n te s  y a  había acom pa­
ñado a su hermano a hacerle una vi­
sita cuando estaba preso pero, aparte 
de eso, hasta entonces no habíamos 
tenido ninguna relación».

Pocos meses después, siguiendo el 
ejemplo de o tras guarn ic iones del 
Estado, los m ilitares se sublevaron 
en Donostia. D esde el cuartel de 

oiola se in ternaron  p o r las m aris­

m as de A m ara, pero  a  la a ltu ra  de 
la calle L arram end i toparon  con la 
férrea  resistencia p a ra p e ta d a  en  los 
locales de los sindicatos de la CN T. 
E sta acción inicial, en  la que se re ­
g istraron  v io lentos com bates, fue d e­
cisiva p ara  q u e  D onostia  no cayese 
desde el p rim er m om ento  del lado 
faccioso. A lguien recuerda q u e  los 
m ilitares llegaron  hasta  el núm ero
43 de la  calle U rb ie ta  y no  consi­
gu ieron  avanzar m ás p o rque  desde

A m enudo  le hem os o ído  h ab la r 
m uy b ien  de AN V... «Sí, sólo fa ltaba  
que no se hablase bien de ellos. A l  
principio, los de A cción Vasca eran 
los únicos que estaban en la calle 
dando la cara con nosotros. Yo creo

el te jado  de l edificio dos personas 
les ob ligaron  a  re troceder a rro jan d o  
b om bas de m ano : eran  Casilda y 
Félix Likiniano. «Estos son pequeños  
detalles que a mí, desde luego, se me 
han olvidado, se excusa «Casi».

P N V /A N V , dos actitudes frente a 
frente

Lo q u e  sí recuerda es la actitud  
de l PN V  en  estos p rim eros m om en­
tos de la  G u erra , ac titud  q u e  critica 
sin  m edias tin tas: «Ellos estaban 
protegiendo los conventos y  las carre­
teras, unas carreteras p o r  las que no 
pasaba nadie. Eso sí, los jóvenes esta­
ban con nosotros y ,  en la relación de 
tú  a tú, eran una joya . L o  m alo eran 
las órdenes de arriba. Félix quería  
hablar con los burukides y  nos dirigi­
m os a Loiola, a Azpeitia . Todas las 
carreteras estaban tom adas p o r  sus 
gentes y  a llí no podía  pasar ni una  
bandera roja pero, en todas las guar­
dias, había alguien que m e conocía... 
‘¡A h , eres tú, Casi! Venga, adelan te’. 
A s í llegamos con la bandera roja y  
negra a su cuartel general. Yo no 
entré, porque para  eso tendría que 
haber dejado la pistola».

que fu e  la decisión de estos naciona­
listas la que obligó a los conservado­
res del P N V  a tom ar parte  en la a c­
c ió n . D e  o tr a  fo r m a ,  to d a v ía  
estaríam os preguntándonos dónde es­
taban».

Peñas de Aia, las mujeres en el 
frente

C o n tro lad a  la  situación  en  D onos­
tia , el g rupo  de Likiniano, en  el que 
Casilda estaba in teg rada , pasó  a 
co m b atir  en  P eñas de A ia, en  to m o  
a lo que m ás ta rd e  se conoció com o 
b a ta lla  d e  Irun . «En Peñas había 
m uchas m ujeres combatientes, en 
aquel m om ento y o  no era la excep­
ción, aunque m ás tarde hubo más 
aún. A l l í  cayeron  las p rim era s  
compañeras, unas directam ente en el 
fre n te  y  otras después de haber sido 
hechas prisioneras». Casilda res­
p o n d e  in d ig n ad a  a  los m itos d ivu l­
gados p o r los fascistas sobre el 
com portam ien to  sexual de las m ili­
cianas: «quienes propagan esas fa ls e ­
dades son enferm os que no saben qué 
decir por echar basura. N i siquiera 
son capaces de tener un gesto de d ig ­
nidad. L a s m ujeres íbamos a l fren te



en defensa de una causa, la causa... 
no quiero decir de la patria... la causa 
de la dignidad hum ana».

Perd ida la b a ta lla  de la frontera, 
Casilda y otros com pañeros a trave­
saron la m uga p ara  reincorporarse a 
los com bates poco después, en  el 
fre n te  d e  A rag ó n . A llí a lca n zó  
«Casi» el g rado  de teniente, pero  sus 
im presiones de este período  de la 
guerra son m uy difusas... «no puedo  
recordar nada de las operaciones. Es 
un vacío que se me ha hecho y...»  
D adas las fechas, p regun tam os por 
el im pacto  psicológico que causó el 
bom bardeo  de G ern ika : «Lo de Ger­
n ika  no fu e  un paso m ás en la G ue­
rra. L as noticias procedían, sobre 
todo, de los fascistas, así es que eran 
inciertas. Cuando nos enteramos de 
la verdad, sufrim os una conmoción  
que no se puede describir, era el 
com ienzo de la derrota, de la catás­
trofe».

La «acogida» francesa

L a G u erra  se perd ió  porque se 
tenía que perder», dice Casilda, se 
ab rió  entonces el cam ino  del exilio. 
N uestra  in terlocu tora se m uestra  re ­
m isa a  d ar detalles sobre la «aco­
gida» francesa a los refugiados... 
«No quiero contarte, eso no se puede  
contar, porque para decir la verdad... 
es m uy dura... no vale la pena». Insis­
tim os... «No te puedes hacer una idea 
de la inm ensidad ¿ Ves ahora las fo to s  
de Indochina? ¿Te parecen mentira, 
verdad? Pues eso lo hem os vivido no­
sotros. H acíam os cantidad de k iló m e­
tros a pie, sin tener qué comer, arras­
tras, sin poder parar, azuzados por  
los m ilitares o los gendarmes que no 
sé bien lo que eran a caballo... Salían  
i¿s mujeres en Cataluña norte para  
darnos un vaso de agua... Una verda­
dera catástrofe».

Luego vino el p rob lem a del «alo­
jam iento». «Separaron a los hombres 
de las mujeres y  nos metieron en unos 
campos que prim ero llamaron de 
concentración y  luego de acogida, sin 
las m ínim as condiciones sanitarias... 
e l agua estaba en m alas condiciones y  
había unas diarreas tremendas. Yo 
estuve en St. Cyprien, custodiado por  
tropas senegalesas, y  m e escapé al 
campo de los hombres. L os com pañe­
ros hacían cosas impresionantes para  
que no m e viesen a l pasar la inspec­
ción, hasta que un día m e cogieron».

Bajo la ocupación nazi

Y  en estas condiciones se p roduce

AA

la ocupación nazi. Nuestra situación, 
claro, era m uy delicada. N os dejaron 
m archar y  fu im o s a Baiona, donde 
nos encontram os con una niña que 
m e conocía. Félix le preguntó  inm e­
diatam ente dónde estaba la delega­
ción d e l G obierno Vasco. Para  
cuando nos presentam os allí y a  había 
sido evacuada, aunque quedaban in­
tactos todos los archivos, así es que 
los dos estuvimos día y  noche que­
m ando papeles para que no cayesen 
en m anos del enemigo. Apareció un 
día un hombre y  le explicam os qué 
estábamos haciendo. ‘M u y  bien, m uy  
b ien ’ dijo, y  se marchó. Era un n a ­
cionalista. Félix y a  se acordaba del 
nombre pero yo...»  C onsum ada la 
ocupación, Félix y Casilda se des­
plazan, com o traba jadores, a Lo- 
rient, «aunque estuvieron a punto  de 
llevarnos a Alemania. Fíjate, nosotros 
habíamos oído hablar de lo que p a ­
saba allí con los campos de concen­
tración y  los hornos crematorios, pero  
nos parecía imposible».

P reguntam os p o r la participación 
en  la  resistencia. «Es inevitable. 
Todo el que está viviendo allí en unas 
condiciones como las nuestras tiene 
que tomar parte, de una fo rm a  u otra. 
Había m uchos que venían a refu­
giarse a nuestra casa y  cosas p o r  el 
estilo. Pero Félix no quería pertene­
cer a ningún partido com unista y  
tampoco a la resistencia oficial del 
Ejército francés, así es que tampoco  
estuvimos organizados. Un día nos 
encontram os con un chico de San S e ­
bastián, un chico grande —de ap e ­
llido Barrios— Se  despidió diciendo 
que no creía que nos vería de nuevo.
‘Tengo que meterm e en la boca del 
lobo dijo. Efectivamente, fu e  a hacer 
un sabotaje en e l m ism o cuartel de 
los alemanes y  y a  no lo volvimos a 
ver».

La esperanza

T erm inada  la G u erra , todo  el

m undo  vive con la  ilusión de que ha 
llegado la ho ra  de los fascistas espa­
ñoles. La pare ja  vuelve a  Euskal 
H erria  y se insta la  en M iarritze, en 
la m ism a viv ienda q u e  actualmente 
ocupa Casi». Pero la ilusión no tar­
d ará  en  desvanecerse. « Yo no me la 
creía desde e l prim er m om ento y  así 
sucedió luego».

Pasa el tiem po y, a l filo de los 
años sesenta, surge ETA. «Lo de 
E T A  le dio a Félix u n a  vita lidad  tre­
m enda. C am bió  com pletam ente. A 
p artir  de entonces ya q u ería  meterse 
en  todos los líos... Es preciso apoyar 
todo aquello  que esté im pulsado  por 
u n a  causa ju s ta , au n q u e  no  quieras 
m eterte . A dem ás, cuando  u n a  per­
sona lucha por sus derechos, tienes 
que ayudarle , lo con trario  es una co­
bardía...»

El movimiento por la emancipación 
de la mujer

H em os querido  dejar p ara  el final 
algunas reflexiones sobre el movi­
m ie n to  de e m a n c ip a c ió n  de la 
m ujer. Casilda m ilitó  en  ‘Mujeres 
L ibres’, u n a  organización libertaria 
que, au n q u e  m inoritaria , logró un 
cierto eco. «En ‘M ujeres Libres' 
éramos m uy poquitas pero teníamos 
m ucho entusiasmo. Entonces había 
un fe rvo r  enorm e p o r todo e l ‘proceso 
social’, que se decía entonces». Pero 
nuestra  co m p añ era  de conversación 
tam bién  tiene op in iones sobre el ac­
tual m ovim iento  fem inista: «Yo he 
conocido, sobre todo, e l movimiento 
francés y  tengo la impresión de que, 
en ocasiones, ha sido m ás antima- 
chista que progresista. Q uizá sea in­

ju s ta  a l decir esto, porque hace 
m uchos años que no sigo la cuestión 
y  es posible que no haya sido más que 
una tendencia exasperada, un intento 
de suplantar al hombre».

Indicam os a  Casilda que la entre­
vista h a  te rm inado  y nos responde 
con un  alegre «¿Ya está?», como si 
se hubiese zafado  an tes de lo pre­
visto de un  trám ite desagradable. 
Insiste en el poco valo r que tienen 
«estas cosas viejas» que nos h a  rela­
tado  y advierte que su actividad fue 
siem pre secundaria , «aunque en pri­
mera línea. Siem pre he acompañado 
a los compañeros a hacer sabotajes ] 
otras menudencias, sin m ucha impor­
tancia. Y, como yo , otras muchas 
compañeras. Y  lo hacíamos porque 
queríamos poner un granito de arena 
en el engranaje de la independencia v 
la solidaridad obrera. Pero sin un 
papel especial».



JJdal hauteskundeak---------------------------------------------------

Un acercamiento al problema de la vivienda en Donostia

La especulación urbanística, 
ese negocio de parásitos

La vivienda o, mejor dicho, la carencia de vivienda ha sido un problema endémico de los ciudadanos 
donostiarras, un problema que, en los últimos tiempos, ha llegado a ser el principal de entre los que, en el área 
urbana, se ven obligados a afrontar los vecinos de la capital de Gipuzkoa. Y, claro, en la medida en que en el 
centro aumenta la presión inmobiliaria, la periferia se resiente, y entendemos por periferia no sólo  los barrios, 
sino poblaciones como Pasaia, Orereta, Lezo, Hernani... y, en general, todo el herrialde. Titulares de prensa 

como «D onostia, junto con París, alberga el metro cuadrado más caro de Europa» o declaraciones de agentes 
inmobiliarios, reales e  interesadas a un tiempo, en el sentido de que el precio de los pisos se duplicará en tres 

años, han contribuido a que se desate una verdadera psicosis. Todo esto  tiene que ver, por supuesto, con el 
modelo de ciudad «para gentes de alto nivel adquisitivo» que persiguen grupos de intereses concretos, 

respaldados en la práctica por la casi totalidad de los partidos representados en la Corporación municipal. Así es 
que, mientras los jóvenes y, en general, todos aquellos elem entos de las capas populares, que difícilmente pueden 

alcanzar el «standing» que de ellos se requiere, son prácticamente expulsados de la ciudad, en todas las 
conversaciones sobre el tema se repite una palabra mágica: especulación. Sin embargo, el problema se plantea a 

la hora de desentrañar los mecanismos en los que se basa esta práctica, que a lo largo de la historia se ha 
revelado como propia de auténticos delincuentes sociales.

M ^U rk ia

El verbo «especular», según el 
diccionario de la Real A ca­
dem ia E spañola, es sinó- 

nimo, en una de sus acepciones, de 
aprovecharse» o «traficar». T rad i­

c ionalm ente este m enester, la espe­
culación, ha estado  ligado a  la esca­
sez de un  de term inado  bien , a la 
escasez en el m ercado  regular, para 
ser exactos, pues la h istoria enseña 
que la escasez no se deriva tan to  de 
la inexistencia física de un bien,

com o de la  acum ulación  del mismo 
en pocas m anos, en régim en de m o­
nopolio  o cuasi m onopolio . Las ma- 
tx inadas y, en  general, todos los m o­
tines de  subsistencia p ropios del 
A ntiguo R égim en constituyen un 
claro  ejem plo  de lo dicho. N o es



que no existiese cereal p ara  ab aste­
cer a  toda la población, sino que el 
g rano  estaba acum ulado  en los silos 
de los jau n tx o s, quienes lo proyecta­
ban al m ercado, a  precios leoninos, 
en función de sus intereses y no con 
el ob jetivo  de satisfacer necesidades 
sociales.

Lo expuesto  en este p reám bu lo  es 
perfec tam en te  ap licab le al problem a 
de la v ivienda. En D onostia , aunque  
parezca un  contrasen tido , ni existe 
escasez de viviendas ni hay poco 
suelo ed ificable ni el A yuntam iento  
tiene congelada la concesión de li­
cencias, argum entaciones todas ellas 
u tilizadas hasta la saciedad por 
qu ienes se ap rovechan  de esta nece­
sidad social básica, cobrando  p re ­
cios, tan to  en la venta com o en los

alquileres, ab so lu tam en te  d isp a ra ta ­
dos.

D oce mil viviendas vacías

Según datos correspondien tes a 
1986, p roporc ionados por el p ropio  
G o b ie rn o  de G asteiz, en D onostia 
se con tab ilizan  12.830 viviendas 
vacías o de tem porada , es decir, que 
se ocupan  sólo d u ran te  los meses de 
verano. El dato , con todas las m ati- 
zaciones que se qu iera , es lo sufi­
c ien tem ente ilustra tivo  com o p ara  
d esm en tir po r sí sólo la arg u m en ta­
ción de la escasez de viviendas. De 
hecho, b u en a  p arte  d e  estas vivien­
das están  en  el m ercado, no hay más 
q u e  rev isar las o fertas de los perió ­
dicos para com probarlo . El p ro ­
b lem a consiste en ob ten er la  sum a

d eso rb itad a  q u e  se pide p o r ellas.
T a m b ié n  es c ie r to  q u e  otra; 

m uchas de estas v iviendas vacías n. 
siqu iera están «en circulación». Ha\ 
dos razones fundam en tales parí 
ello: p o r un lado, p o rque  mantener­
las ce rradas no cuesta n ad a  y, tal\ 
com o están las cosas, en Donosti; 
u n a  v iv ienda es siem pre una inver­
sión segura, no en vano  se blanquea 
en este sector buena parte  del di­
nero  negro  que circula por la ciu 
d ad ; p o r o tro , p o rque  alquilándolas 
sólo en verano  se pueden  obtene: 
cifras im presionan tes que no  hagan 
necesario  su ocupación  durante el 
resto  del año , al tiem po que se evita 
p rob lem as y obligaciones para eos 
los inquilinos. Estos m ecanism os, sic 
du d a , a lim en tan  la especulación.

El 80% del terreno edificable, 
propiedad de una docena

T am poco  es cierto q u e  en Donos­
tia no  haya te rren o  edificable. Cite­
m os algunos ejem plos: en Intxau- 
rrondo , desde hace veinte años, 
to ta lm en te  u rban izado , existe suelo 
p ara edificar tres mil viviendas más 
de las que se han  construido; ec 
Bera-Bera, en B idebieta 2, está po: 
conclu ir un plan ap robado  hace dft 
décadas; el proyecto  del área de 
L orea y fábricas de Benta Berri, et
24 años, sólo se ha desarrollado ai 
50%; en  O n d arre ta , después de tres 
lustros, h an  dejado  caducar la posi­
b ilidad  de levan ta r mil quinientas 
viviendas; en tre  el Ensanche de 
A m ara  y Loiola pod rían  construirse 
o tras tres m il y, de hecho, existe ut 
plan ap ro b a d o  en  p rim era  instanda 
p o r el A yun tam ien to , un  plan que 
no  p ro sp era  p o rque  el alcalde no 
en cu en tra  la m ayoría necesaria pan 
que la C orporac ión  dé la conformi­
dad  defin itiva en las condiciones 
inadm isib les que p retenden  las in­
m obiliarias. Son los ejem plos mi 
significativos, au n q u e  hay otros de 
m en o r relevancia, com o las 160 vi­
v iendas ap ro b ad as en Egia.

Pero el p rob lem a del suelo edifi­
cab le , al igual que el de la vivieni 
y a  constru ida , no consiste en su es 
casez, sino en el m onopolio 
sobre él se ejerce. Podem os dec 
que el 80% del suelo urbanbizabi; 
de todo  el té rm ino  m unicipal, inclui­
das las zonas rurales, está en mane 
de u n a  docena escasa de propieu 
rios. El po lígono de Intxaurrond; 
p ro p ied ad  del G ob ierno  de Gasteii 
p rác ticam ente  es el único terreno ur 
banizab le de titu laridad  pública.



L ic e n c ia  m u n ic ip a l ,  c o n v e r t i r  la  
hierba en  o r o  _________

Tal y com o hem os señalado , otro  
de los argum entos que se utilizan 
habitualm ente p a ra  ju stifica r la su ­
puesta escasez de v iviendas es una 
no m enos supuesta «congelación» de 
licencias por p arte  del A y u n ta­
miento. A nte esto es preciso señalar 
que no es la C orporac ión  m unicipal 
quien otorga el derecho  a construir. 
El derecho a  constru ir asiste a todo 
c iu d ad an o  s ie m p re  q u e  cu m p la , 
claro, con los requisitos establecidos 
en la Ley del suelo, las o rdenanzas 
municipales y to d a  la reg lam en ta­
ción estab lecida al respecto. Es 
decir, el A yun tam ien to  no sólo no 
puede denegar caprichosam ente  una 
licencia, sino que tiene obligación 
de concederla, siem pre que ésta se 
ajuste a derecho, po r supuesto.

Cuestión bien d istin ta  es que los 
promotores, en busca siem pre del 
máximo beneficio, aprovechándose 
de las circunstancias y casi casi por 
tradición, a m enudo  con la conn i­
vencia de b u en a  p arte  de la C orpo­
ración m unicipal y determ inados 
funcionarios, p lan teen  proyectos en 
las mugas de lo perm isible, cuando  
no abiertam ente ilegales, y p re te n ­
dan tener derecho  a llevarlos a d e ­
lante.

Eso sí, con las ap robaciones m u ­
nicipales, el A yun tam ien to  convierte 
la hierba en oro, com o qu ien  dice. 
Esto le p e rm ite  p o n e r  a lg u n as  
condiciones, encam inadas a que los 
precios de la v ivienda, y a  elevados 
de por sí, no term inen  de dispararse. 
Puede condicionar la ap robación  de 
un proyecto a que el 50% d e  las vi­
viendas constru idas sean de p ro tec­
ción oficial y tengan  u n  precio 
máximo. Es lo que h a  sucedido en 
Egia o A iete pero , desg rac iada­
mente, la relación de fuerzas en la 
Corporación hace que el sistem a no 
se aplique en todos los casos que se 
debiera.

Solución: f i ja r  un p rec io  m áx im o

En definitiva, q u e  el precio de la 
vivienda no es u n a  casualidad . El 
Gobierno de M adrid  no  fija un p re ­
cio máximo, com o si de necesidad 
tan básica com o el pan  se tra tara , 
con lo que se te rm inaría  au tom ática­
mente con la especulación. Q uizá no 
considera prio ritario  el tem a.

Pero tam poco el G o b iern o  de 
Gasteiz se s ien te  a fe c ta d o . Y a 
hemos indicado q u e  en In txau-

rrondo , único polígono u rban izab le  
de titu laridad  pública, existe espacio 
com o p ara  a lbergar tres m il v iv ien­
das más. A dem ás, estas viviendas, 
de protección oficial, serían  las 
únicas a un  precio verdaderam en te  
asequible. Sin em bargo , desde 1984. 
sólo 94 viviendas han  sido constru i­
das y, lo que es m ás grave, son las 
únicas licencias q u e  h a  so licitado  el 
G ob ierno  de G asteiz  desde 1981.

T odo este con jun to  de factores 
a lim en ta  la rueda de la especula­
ción. Los p rom otores se m uestran  
m ás in teresados en d e rrib a r ed ifica­
ciones del cen tro  de la c iudad  y re­
constru ir sobre los solares «recupera­
dos», sin gastos de urban ización  y 
beneficios garan tizados a m uy corto 
plazo, que por h ab ilita r  nuevas u r­
banizaciones. T odo  ello, po r su ­
puesto, con la com plic idad  de cier­
tas instancias m unicipales, m ás aún 
desde que se aplicó  la nueva ley de 
régim en local, hace ya dos años, con 
irregularidades m anifiestas. E jem ­
plos típicos pueden  ser los de villa 
Londaiz, el garage M oderno  de 
Egia, uno de los ú ltim os palacetes 
de la calle Z ub ie ta  supervivientes de 
la vieja u rban ización  de M iracon- 
cha, etc., etc...

«N egocio parasitario»

U n caso ilustrativo: existe un 
proyecto pa ra  constru ir pisos de 80 
m etros cuadrados sobre el so lar de 
la  vieja fábrica de chocolates Louit, 
en M iracruz, recientem ente d erri­
bada; los p rom otores aú n  no  tienen 
licencia y, a p esa r de ello, y a  han 
em pezado  la ven ta  de los pisos por
28 m illones, de los cuales siete hay 
que ab o n a r en m ano. Q uizá m e­
rezca la p en a  decir que el coste de 
la construcción estricta —m ateriales, 
proyectos, m ano  de ob ra ...— de un 
piso «standar» de 90 m etros c u a d ra ­
dos con garage no  supera  los cinco 
m illones de pesetas. Es decir, el 
resto  corresponde a  eso que p o d e­
mos llam ar «negocio parasitario  ».

Así las cosas, en  lo que el G o ­
b ierno  no fije un precio m áxim o de 
la v iv ienda —algo m ás que im p ro b a­
ble, dadas las circunstancias—, la 
ú n ic a  p o s ib ilid a d  q u e  d esd e  el 
A yuntam iento  existe p a ra  resolver el 
p rob lem a consiste en  rom per el m o ­
nopolio  del suelo. El A yun tam ien to  
debería  hacerse con u n a  porción  de 
suelo u rban izab le  y p rom over v i­
viendas sociales que p o n d ría  en  el 
m ercado a  bajo  precio, con lo que 
las inm obiliarias, p o r fuerza, se ve­

rían  ob ligadas a  d ism inu ir sus p re ­
tensiones económ icas.

D esde 1979 HB d e  D onostia  ha 
tra tad o  de inclu ir en todos los p re ­
supuestos m unicipales p artid as  de 
en tre  cien a qu in ien tos m illones 
p ara  ad q u irir suelo. T am bién  ha 
p ropuesto  que el 5% del p resupuesto  
se destine al P a tronato  de la Vi­
vienda. En vano. T odos los grupos 
políticos con rep resen tan tes en  la 
C orporación  se han  posicionado en 
contra.

De necesidad básica a problema 
social

Pero es q u e  encim a se ha seguido 
precisam ente la táctica con traria , es 
decir, el A yun tam ien to  se h a  des­
p rend ido  de solares p ara  q u e  se be­
n e fic ien , m e d ia n te  e sp ec u lac ió n , 
p rom otores privados. A cam bio  de 
la recuperación  de los te rrenos del 
K ursaal, po r ejem plo, las arcas m u ­
nicipales desem bolsaron  480 m illo­
nes y, adem ás, se en tregaron  dos so ­
lares —situados en la p laza de Pío 
XII y la calle A u to n o m ía— q u e  la 
inm obilia ria  se h a  encargado  de re­
vender, apenas unos meses después, 
por u n a  can tidad  cercana a los 1.200 
m illones. O tro  tantq, se puede decir 
de aquel te rreno  tasado  p o r los ser­
vicios m unicipales en cua tro  m illo­
nes ochocientas m il pesetas y q u e  en 
la reventa alcanzó un  precio  de 116 
m illones o de la ven ta  q u e  hizo la 
Sociead de F om ento  —cuyo capital 
es m ayoritariam ente  m unicipal y 
que, de hecho, p reside el a lca lde— 
del llam ado  ala postiza del Hotel 
M aría C ristina a  precio de au tén tica  
ganga para constru ir apartam en tos 
de lujo. El alcalde ha llegado, in ­
cluso, a m an ifesta r en  repe tidas oca­
siones su in tención de. u n a  vez de­
rribado  el viejo cam po  d e  A totxa. 
vender el so lar a p rom otores p riva­
dos.

C om o conclusión d irem os q u e  las 
necesidades sociales, cu an d o  su sa­
tisfacción se deja  en m anos de lo 
que se llam a iniciativa privada, se 
convierten  siem pre en p rob lem as so­
ciales. La cuestión  de la v iv ienda no 
es u n a  excepción. De seguir así las 
cosas, D onostia  p u ed e  a lb erg ar no 
sólo el m etro  cu ad rad o  m ás caro  de 
E uropa, ju n to  con París, sino el más 
caro del m undo , a la a ltu ra  de 
Tokyo, pero  estos no serán m ás que 
los «datos-im pacto» que cam uflen  de 
a lguna m an era  la  rea lidad  de una 
especulación salvaje.



Udal hauteskundeak
Félix Soto Azkarate —cincuenta años, casado y con cuatro hijos—, concejal desde el 79, 
encabeza la lista de la candidatura de Herri Batasuna para el Ayuntamiento de Donostia. Toda 
una personalidad, su gestión ha estado caracterizada por una lucha infatigable contra las 
corrupciones municipales —sobre todo en el plano urbanístico— hasta el punto de que en 
medios nada sospechosos de connivencia con la izquierda abertzale se le considere como «la 
conciencia crítica de la ciudad». Dos son las cualidades que todos, incluso sus más acérrimos 
detractores, con evidente disgusto, reconocen en él: su asombrosa capacidad de trabajo y su 
honestidad a prueba de bomba. Lo hemos encontrado revisando expedientes en su habitual 
txoko del Ayuntamiento, bien entrada la tarde, cuando en la casa consistorial sólo se 
encuentran las empleadas de la limpieza y el turno de guardia. En estas condiciones hemos 
conseguido, no sin esfuerzo, arrancarle algunos recuerdos e impresiones que contribuyan a que

nos forjemos una imagen de su trayectoria.

Félix Soto, una trayectoria de 
lucha contra la corrupción

Mitxel Urriza

F Félix Soto nació en  1937 en 
el A renal b ilbaíno , a  donde 
se hab ía  dirigido su m adre 

tras la evacuación de D onostia . A 
los dos años sus padres pudieron  
instalarse de nuevo en  el popu la r 
barrio  de A m ara  Z aharra , de la ca­
p ital gu ipuzcoana, donde Félix vivió

hasta  el 63, en  que, ya casado, se 
trasladó  a  Ulia.

Participó  activam ente en la  resis­
tencia an tifranqu ista  y sufrió  la p ri­
m era detención  en 1968. P or aq u e­
l l o s  a ñ o s  r e p r e s e n t ó  a  lo s  
traba jado res del Banco G uipuz- 
coano, en  el seno de u n a  can d id a­
tu ra  independien te .

En 1971 se p roduce un  suceso, re ­
lacionado  con su activ idad com o en ­

tren a d o r del equ ipo  de balonmano 
‘Egia’, que m ilitaba en  la División 
d e  H o n o r, q u e  m u ch o s vascos 
conservan, sin du d a , con verdadero 
cariño  y adm iración . «Jugábamos un 
partido contra e l A tlético  de Madrid 
en e l polideportivo M agariños y  esta­
ban televisándolo en directo. En el 
descanso, e l locutor m e puso el mi­
crófono delante y ...» Y  Soto pidió 
am nistía  p ara  los presos políticos.



Aquello fue u n a  bom ba. «Como  
consecuencia de aquello, pasé 48 
horas en la Puerta del Sol, m e im pu­
sieron 30.000 pesetas de m ulta  que 
terminé de pagar en e l año 75 y  un 
comité de disciplina de la Federación 
presidido significativam ente p o r  gene­
rales me inhabilitó a perpetuidad  
para ocupar cargo deportivo alguno».

«Felipe Ugarte, aquel coronel...»

Preguntam os a  Félix cóm o se p ro ­
dujo su despertar a  la p rob lem ática  
urbanística... «Eran los años 72 y  73. 
Estaba de alcalde Felipe Ugarte 
Lambert, aquel coronel que liquidó la 
compañía telefónica, se cargó e l Kur- 
saal, derribó la p laza  de toros... 
Había un proyecto especulativo, apro­
bado en prim era instancia, que p re ­
veía el derribo de m il viviendas, entre 
ellas la mía, de Sagüés, Ulia... hasta  
Intxaurrondo. M ovilizam os a todos 
los vecinos y  a l alcalde no le quedó  
más remedio que convocar una mesa 
negociadora. E l caso es que, tras una 
lucha ejemplar, conseguim os que el 
proyecto, en e l que se incluía la cons­
trucción de edificios hasta la m ism í­
sima carretera de Ulia, quedase sin 
afecto».

Los vecinos h ab ían  reun ido  algún  
d inero  —«recuerdo que abonamos dos 
cuo tas de 25 p e s e ta s», co m e n ta  
Félix—, pero  no llegaron a  em ­
plearlo , así es que lo des tinaron  a 
co m p ra r dos p lacas de p la ta  con las 
que o b sequ iar a  un  arqu itec to  y un  
abogado  que h ab ían  asistido desin­
te resadam en te  a  los afectados. El 
resto  se destinó  a  ay u d a r a presos y 
refugiados. Este hecho m otivó un 
nuevo  paso  p o r com isaría. «Yo de­

fe n d í esa postura en la asamblea. 
Había un ex-com isario de la brigada 
social, dio parte  y  m e llevaron de 
nuevo».

D e todas form as, las gentes del 
barrio  no  ta rd a ro n  en  crear la  A so­
ciación de Vecinos de U lia, cuya 
p residencia ocupó  Félix Soto  d u ­
ra n te  v a rio s  añ o s . «A q u e llo  dio  
m ucho juego , no sólo en e l p lano  ur­
banístico, sino también en e l asisten- 
cial, de la cultura, ocio... Consegui­
m os, p o r  ejem plo , p erm iso  para  
disponer de las aulas de las escuelas 
públicas a partir de las seis de la 
tarde, lo que nos perm itía  impartir 
clases de euskara. E s decir, consegui­
m os en e l franqu ism o  lo que hoy es 
prácticam ente im pensable».

La bofetada de Ballesteros

Fiel a  su trayecto ria  de im pulsar 
m ovim ientos popu lares de base, 
Félix S oto  participó  en  la fundación  
de la  C om isión d e  D efensa de una 
C osta V asca no  N u clear y los p rim e­
ros C om ités A ntinucleares. Poco 
antes, com o rep resen tan te  de barrio , 
h ab ía  p artic ipado  en  la  constitución 
de la p rim era  G esto ra  pro-A m nistía .

E n el contex to  de la  huelga gene­
ral en  p ro testa  con tra  el fusila­
m ien to  de Txiki y O taegi, se p ro ­
duce una nueva detenc ión  de Soto, 
p reced ida de u n a  espec tacu lar p e r­
secución p o r las calles donostiarras 
en  la que no  faltó  un  tiro. «M e lle­
varon a l Gobierno C ivil y  allí, en la 
dependencia donde expedían antes los 
pasaportes, m e interrogó  M anuel Ba­
llesteros, con uno de sus pistoleros en 
la puerta, claro. En una de estas me 
arreó un sopapo en e l oído... un so ­
papo que espero devolverle algún día. 
M ás tarde he tenido ocasión de ver 
temblar a l ‘valiente’ aquí, en la A u ­
diencia Provincial, con m otivo de la 
vista p o r su relación en e l ‘Caso H en-  
dayais’».

S eis años en la presidencia de 
Urbanismo

Las elecciones m unicipales de 
1979 aú p an  a Félix S oto  com o 
concejal y, d u ran te  seis años, p resi­
d irá  la C om isión de U rban ism o, 
h as ta  que, am p arad o  en las nuevas 
facu ltades que le concede la Ley de 
R égim en Local, el alcalde, Ramón 
Labayen, o p ta  p o r deshacerse d e  un  
personaje  m olesto. A ún  así, Soto no  
h a  cejado en  su em peño  y rec ien te­
m en te hem os ten ido  ocasión  de 
co m p ro b a r u n o  de los fru tos de su 
tesón: la D ipu tac ión  h a  ob ligado  al 
A y u n t a m i e n t o  a  r e c h a z a r  e l 
proyecto  d e  u rban izac ión  de O nda- 
rre ta  en  lo q u e  no  se co rrijan  las d e ­
ficiencias d enunc iadas básicam ente 
por HB.

T am poco  en  este período  h a  p o ­
d ido  zafarse de la persecución po li­
cial. E n  u n a  ocasión perm aneció  
siete d ías b a jo  la ap licación  d e  la  ley 
A ntite rro rista , tres d e  ellos en  M a­
drid. En aque lla  ocasión denunció  
h ab e r sufrido  to rtu ras, «ante e l e x ­
quisito ju e z  Varón Cobos, conocido 
posteriorm ente por otros tem as que 
nada tienen que ver con la Justic ia», 
exp lica con so m a Félix, haciendo re­
ferencia  a la participación del citado 
m agistrado en e l ‘a ffa ire’ del mafioso  
Bardellino. «Por cierto que e l sum a-



«Podemos ser la lista más votada»

T ras esta larga experiencia en  el

A yun tam ien to , Félix S o to  no  d u d a  
en  a firm ar que el u rban ism o  es la 
p ieza clave en  la  gestión m unic ipa l y 
que, desgraciadam ente , todos los 
partidos rep resen tados —a excepción 
de H B — están  m ediatizados d e  una 
u o tra  fo rm a p o r la presión  inm ob i­
liaria. P or lo dem ás, o p in a  que la 
gestión rea lizada por la izqu ierda 
abertza le  en  la  co rporac ión  donos­
tia rra  h a  sido «bastante buena» y 
cita com o ejem plos de ello la  m odi­
ficación del proyecto  del A péndice 
de A m ara, el encarrilam ien to  de 
tem as com o la P laza Easo y la esta­
ción del ferrocarril, las zonas depo r­
tivas y esparcim iento  de M anteo, 
A lza, L arratxo, el paseo Justo  Elei- 
zaran  de In txaurrondo , las casas de 
cu ltu ra  de O kendo, Loiola, Casares, 
los terrenos pa ra  la U n iv e rs id a d -  
V alora m uy positivam ente el «p lan­
teamiento serio» que por u n a  vez se 
ha  hecho con el euskara a  nivel m u ­
nicipal, la  g ra tu idad  del transporte  
p a ra  m ás de 22.000 ju b ilad o s, «m e­
dida que se debería am pliar»...

En este período  que se ab re  a  p a r­
tir  de los nuevos com icios, Félix 
S o to  aboga porque HB siga por el 
cam ino  trazado... «Es imprescindible

term inar con las incompatibilidades 
del alto funcionariado municipal, hay 
que elaborar e l Plan General de Or­
denación Urbana, paralizado ahora 
por las presiones inmobiliarias, y 
hacer que la actuación urbana se 
ajuste a él. Esto nos perm itirá  luchar 
contra la especulación y  solucionar el 
problem a de la vivienda. E s preciso 
dem ocratizar e l A yuntam iento  y  re­
solver el problem a del agua, no pota­
ble durante cuatro m eses a l año. 
También hay que profundizar en el 
camino emprendido de cara a la eus- 
kaldunización de la ciudad y... quizá 
debiéramos prestar m ás atención a 
toda la problem ática relacionada con 
la asistencia social».

H em os p regun tado  p o r los resul­
tados previsibles... «Yo creo que po­
dem os ganar. N o  tenem os mucha fe 
en e l eco que pueda tener la labor de­
sarrollada durante los últim os ocho 
años, m ás que nada p o r  e l cerco in­
form ativo  a l que nos vemos someti­
dos, particularm ente por e l único dia­
rio donostiarra. A ú n  así, en las 
últim as elecciones venimos subiendo 
y , aunque los resultados van a ser 
m uy reñidos, creo que nuestra listo 
puede ser la m ás votada».

SENPERE MAIATZAK -

rio abierto a raíz de aquella denuncia  
por torturas está por verse, m ientras 
que recientemente tres concejales de 
H B  en e l A yuntam ien to  de Donostia  
hem os tenido que comparecer ante el 
juez bajo la acusación de ultraje a la 
bandera española, cuando m i deten­
ción es m ucho m ás vieja que estos 
hechos, p o r  los que e l fisca l pedía seis 
años y  un día para cada uno de noso­
tros».



Jendeak

La can tan te  francesa , Dalida, fue 
en co n trad a  m uerta  en  su dom icilio 
parisino  en  la ta rde  del pasado  d o ­
m ingo. Al parecer, D alida  se suicidó 
con barb itú ricos, según revelaron 
fuentes allegadas a  la fam osa can ­
tante. E n su ap artam en to , la can ­
tan te , dejó un  m ensaje que decía 
tex tualm en te: «La v ida es in sopo rta­
ble, perdonadm e» . La can tan te  que 
ya en  los años 50 inició su carrera 
con b rillan te éxito, h ab ía  nacido  en 
E gipto  hace 55 años. A finales de 
los 60 y en  el m arco  del festival de 
San Rem o, Luigi T renco, can tan te 
ita liano  con el que vivía D alida  un 
apasionado  rom ance por la época, 
tam b ién  se q u itó  la vida. R ecien te­
m ente, en  feb rero  pasado, la in té r­
p rete  de «El reloj», «Bam bino», 
«G igi el am oroso»... en tre  o tras can ­
ciones que traspasa ron  fron teras en ­
cum brándo le  a  la  fam a, h ab ía  in te n ­
tado  suicidarse.

El hijo del ac tua l p residen te n o rtea ­
mericano, M ichael Reagan, fru to  de 
un m atrim onio an terio r con la  actriz 
de cine Jan e  W ym an, declaró  com o 
adelanto a u n a  au tob iografía  que 
próximamente será ed itada  en USA, 
que a los siete años sufrió  u n a  serie 
de abusos sexuales p o r parte  de un 
oficial de cam po, que, adem ás, le 
sacaba fotos desnudo. El h ijo  de Ro- 
nald Reagan, hoy convertido  en un  
ejecutivo de 41 años, señaló  que con 
motivo de la can d id a tu ra  a la C asa 
Blanca p resen tada  p o r su padre, 
tuvo «una visión en  la que le veía 
perdiendo p o r cu lpa de unas fotos 
tomadas m uchos años atrás». Pero, 
contrariamente a  perd e r la calm a 
con las reveladoras m em orias, R ea­
gan, muy com prensivo, dec laró  a la 
prensa que sen tía la  experiencia de 
su hijo, al tiem po de considerar que 
al menos, dichas m em orias servirán 
•para ayudar a  la gente». A  quien  
sin duda ayudarán , no poco, será al 
atrevido M ichael R eagan. N o  en 
vano una p o te n te  e d ito r ia l h a  
comprado ya los derechos de p u b li­
cación de to d a  esa h istoria p o r un  
m>llón de dólares (126 m illones de 
pesetas). M ientras, la revista «Pent- 
°use» d ifundirá p arte  del escanda­

loso folletín, lo que tam bién  rep o r­
t a r á  u n o s  c u a n to s  d ó la re s  a l 
desd ichado  R eagan Jr.

Esan zuten...

«A unque parezca mentira, he llevado 
una vida de m onje (...) que m e gustan  
las chavolas lo sabe todo e l mundo, 
pero he llevado una vida escueta, con 
horario y  disciplina para curar m i ca­
beza»
Julio Iglesias en «Diario 16»

«Cuando a un m ilitante socialista se 
le ha acusado de narcotráfico a nadie 
se le ha ocurrido decir que e l P S O E  
es un partido de drogadictos»
Iñaki Esnaola



Kirolak

M -lllilll 
■ , i f e : ’

Sean Kelly se saltó las 
previsiones y anunció su 
candidatura a una gran ronda
Enrique Damasio_____________

L a V uelta h a  experim entado  
un  relanzam iento  indiscuti­
ble en las ediciones celebra­

das en la década de los ochenta. En 
el análisis de las causas q u e  han  co­
locado al ciclism o en el lugar que le 
corresponde, son varios los aspectos 
que hab rían  de enum erarse, pero 
por encim a de todos, la  presencia de 
las cám aras de televisión e tapa a 
etapa. Ese seguim iento  pun tua l, 
am en izado  por unos com entaristas 
q u e  no  saben  estar a la a ltu ra  de las

im ágenes sobre las que se recrean, 
es p rincipal en el auge progresivo de 
un depo rte  bello y espectacular 
com o pocos.

La edición actual p artió  de Beni- 
dorm  con u n a  serie de records que 
an o ta r en  el archivo de la ro n d a  es­
tatal. La tendencia de superación 
perm anen te  que se h a  au to im puesto  
la agencia U nipublic , que corre con 
la organización desde el 80, nos ha 
dep a rad o  u n a  V uelta 87 con m ás ki­
lóm etros que nunca, 3.955. U n pelo­
tón exageradam ente n u trid o  y del 
que a ú ltim a ho ra  se descolgó al-

_ m
guna form ación, y u n a  movilizado: 
de personal que supera  con ampl 
tud  el m illar y m edio. En el 87 tair 
b ién se ha in troducido  u n a  novedi 
que h a  sido objeto de enconad; 
discusiones. Las bonificaciones ¡i 
tercaladas en m etas volantes y lleg.- 
das, en base a un  criterio  propora 
nal, in ten ta  con trarrestar de algí 
m odo la  suprem acía de la  montaii 
terreno  asim ism o ab u n d an te  y qi 
u n a  vez m ás debe m arcar el desei 
lace final.

C u an d o  se escriben estas líneas. s 
h a n  c o n su m id o  exactam en te 
m itad  de las etapas previstas. 0n. 
de un  to ta l de veintidós y aún |f 
su lta  p rem atu ro  inclinarse por ¡ 
vencedor absoluto . A lgunos de fe 
corredores q u e  en traban  en los pro 
nósticos de la m ayoría sí que bf 
q u ed ad o  descolgados, sin opción 
d isp u ta r el m aillot am arillo , pero: 
abanico  de candidatos es lo suficiet 
tem en te rico p ara  q u e  la tensión y¡ 
interés se m an tengan  intactos.

La ausencia del vencedor del & 
A lvaro Pino, no  ha m erm ado tac 
poco la  expectación. El pundon 
roso gallego tuvo q u e  renunciar t 
v íspera por cu lpa de una tendiniü 
el azote del ciclista. Tam poco estt 
vieron en  la línea de salida ottf 
m onstruos, y aquí se im pone un ff 
c u e rd o  espec ia l p a ra  e l esco« 
M ilar, un hom bre  cuyo rendimietf 
siem pre ha sido  excelente. Sin en 
bargo, el ap a rtad o  de participan« 
es lo suficientem ente atractivo y ■ 
tono con la  g rand iosidad  de que ' 
qu iere  do tar al evento.



El coco de las bonificaciones

Cuando se conoció la existencia 
de bonificaciones, au tom áticam en te  
todas las m iradas —acusadoras y re­
celosas— se posaron  sobre el co rre­
dor más b rillan te de las últim as 
temporadas, el irlandés Sean Kelly. 
El aldeano de C arrick O n S uir es el 
enemigo núm ero  uno, el hom bre a 
batir para cua lqu iera , el m ás nom ­
brado, aunque  sea a  costa de sacrifi­
car la correcta p ronunciación  de su 
nombre de pila (Sean se dice son, 
aunque parezca increíble). La p rác­
tica ha dem ostrado  q u e  el m osqueo 
carecía de fundam ento ; nad ie, ni si­
quiera Kelly, está capac itado  para 
jamar segundos d ía a día. El des­
gaste que ello supone, sum ado  a  la 
improbable efectiv idad de d icha tác­
tica, han evitado q u e  la polém ica 
cundiese m ás allá de u n a  reacción 
instintiva.

Sí, Kelly es el m áxim o favorito  
pues si no ha conseguido im ponerse 
en ninguna gran  ro n d a  por etapas, 
su om nipresencia en clásicas (tra d u ­
cida en tres trofeos S uper Prestigio 
consecutivos) y u n a  m adurac ión  no­
toria a sus ya 31 años, son argum en­
tos de peso para  ava la r su can d id a­
tura. Siem pre se h a  d icho  q u e  a 
Kelly se le a trag an tab an  en exceso 
las pendientes y así es im posible que 
sea el prim ero en  u n a  p rueba  que 
dura más de veinte días. Las eno r­
mes facultades físicas del irlandés 
han ido p au la tin am en te  am o ld án ­
dose al sufrim iento  q u e  exigen las 
cuestas y, si b ien  d estacará  ni p o d rá  
equipararse a  un  especialista, es n o ­
torio que se defiende con cierta  dig­
nidad en los desniveles, al m enos su 
rendimiento ac tua l en  terrenos incli­
nados es m uy superio r co m p arán ­
dolo al de su época de presen tación  
en la élite de la  bicicleta.

El espaldarazo

La terrible e tap a  con final en  Los 
Lagos de C o v a d o n g a  es b u e n a  
prueba de cuan to  decim os. A llí, al 
igual que en jo rn ad a s  an terio res con 
montaña de por m edio , el p ro tago ­
nismo reservó u n a  porción im por­
tante a los colom bianos, pero  Kelly 
contradijo las previsiones y adem ás 
de entrar tercero bajo  la p ancarta  de 
llegada, retuvo la  segunda posición 
de la General.

Superada pues esa cota, K elly se 
afianzó en el papel de favorito . La 
contrarreloj de V alladolid , d e  24 ki­
lómetros, cuatro días an tes de q u e  se

aviste M adrid , es la  g ran  ocasión 
p ara  d istanc iar a  sus oponen tes m ás 
directos. Q uizá se esté o lv idando 
que an tes y después del crono  los 
supervivientes de la  V uelta  tienen 
q u e  reco rrer casi dos m il kilóm etros, 
con d ificultades orográficas señ a la­
das incluidas. Pero el hecho de que 
nad ie  haya logrado de jar de ru ed a  
al irlandés en  la p rim era  m itad  de la 
V uelta  ob liga a  apostar con m ayor 
fuerza por el líder del K as. L íder 
a rro p a d o  por una form ación m uy 
capaz y u n a  pare ja  de lugarten ien tes 
de categoría: Iñak i G astó n  y A cacio 
D a Silva.

La V uelta  87 pod ría  ser la p r i­
m era g ran  ronda q u e  engulliese 
Sean Kelly, pero  le va a  costar d ige­
rirla  p o rque  en ade lan te  se le van a 
m ultip licar los prob lem as derivados 
de la com petencia del resto  de los 
hom bres con opción. Está claro  que 
m ien tras cada  cual se m an ten g a  a  lo 
suyo, Kelly ag u an ta rá  a la espera de 
asestar el zarpazo  defin itivo , p ro b a ­
b lem en te  en  V alladolid , sí. D ietzen, 
L ucho H erre ra , D elgado, A rroyo, 
F ignon , Belda, F uerte , V argas, M a- 
d io t y G orospe, no  pueden  descui­
darse entre sí, pero  sobre  todo  han  
de in te n ta r  lo im posible por d esb an ­
car a  Kelly.

Decepción

E xtraña que en  esa. relación de ci­
clistas, ún icam ente Ju lián  G orospe 
rep resen te  la a lte rn a tiv a  vasca. En 
B enidorm , R uiz C abestany  y M a­
rino  L ejarre ta  estaban  en  boca de 
todos, sin em bargo  los je fes  de fila 
de T xom in  P eru rena  se han  descara- 
tado  an tes d e  tiem po. G orospe  dejó 
en trever en la V uelta  a  E uskal H e- 
rria  y el G . P. d e  P rim avera q u e  este 
añ o  h ab ía  que con tar con él. Su 
condición d e  e te rn a  p rom esa le 
h ab ía  puesto  en en tred icho , la afi­
ción h a  ag u a rd ad o  pac ien tem ente , 
pero  por h o p o r b el de M añaria  no 
h a  respond ido  a  las expectativas.

L a  fo rtuna  tam poco  h a  solido 
a co m p añ ar a  un h o m b re  d e  ind iscu­
tib le ca lidad  pero  tach ad o  de frágil 
en  el aspecto  aním ico. E l p lan tea ­
m ien to  in te ligen te con q u e  encaró  la 
V uelta  87 sufrió  u n a  nueva adversi­
d ad  en fo rm a d e  caída. G orospe  re ­
sistió los envites con su rod illa  d a ­
ñada , pero  en A sturias pagó  las 
consecuencias y se alejó  del liderato .

N o  está descartado , p o rq u e  n in ­
g uno  de los n om brados lo  está, au n ­
q u e  ah o ra  lo  tiene m ás difícil.

Pello h a  pod ido  pag a r la osadía

de d isp u ta r  a K elly la  sup rem acía  a 
p a r tir  del b an d e razo  de salida. El 
d o n o stia rra  e ra  cu arto  cu an d o  se a l­
canzó el G ra n  Roig, el sexto día, y 
allí se descolgó co incid iendo  con el 
p rim er triun fo  vasco m ateria lizado  
en  la escapada de Ib añ ez  Loyo. 
Pasó a la trigesim osegunda posición, 
a cinco m inu tos de K elly. E ntonces 
G orospe se situaba segundo, seguido 
d e  D ie tz e n ,  D e lg a d o , R e c io  y 
A rroyo.

La animación

Inm ed ia tam en te  detrás un  trío  co­
lo m b ia n o : C á rd e n a s , H e r re ra  y 
V argas. Esta gente es la v erdadera  
an im ad o ra  de la V uelta. S altan  en 
cu an to  huelen  u n a  cim a y ob ligan  al 
pelo tón , de m odo  q u e  la ca rre ra  se 
va ro m piendo  al ritm o q u e  ellos im ­
ponen . Sin unas tácticas dem asiado  
n ítidas, los su ram ericanos m achacan  
a sus rivales y en  de term inadas 
etapas m eten  en tre  los vein te m ejo­
res a  casi la  to ta lidad  d e  sus efecti­
vos. S aben  q u e  en  o tros terrenos 
serán ellos qu ienes paguen  los platos 
rotos, pero  eso no q u ita  p ara  que 
ap rovechen , acaso n o  al m áxim o por 
lo ap u n tad o  d e  los p lan team in to s, la 
m on taña , escenario  favorito  del afi­
cionado.

V olviendo a los co rredores vascos, 
sería in justo  no  c itar a  Ju an  T om ás 
M artínez , F ede E txabe o Iñak i G a s ­
tón, h ab lan d o  d e  la  G enera l. Ibañez 
Loyo, Y añez (re tirado ) o  el p ropio  
G astón , ch uparon  u n a  e tap a , pero  la 
trayecto ria  d ia ria  d e  esa tr ip le ta  m e­
rece ser com entada. M artínez p ron to  
cam b ia rá  de aires a  dec ir de los in ­
troducidos en el m undillo . El Z ah o r 
se le h a  q u ed ad o  chico y h a  dem os­
trad o  q u e  puede codearse con los 
m ejores. E txabe m an tiene  u n a  regu­
la ridad  envidiable q u e  con trasta  un 
ta n to  con sus características. T o d a ­
vía busca su triun fo  parcial, pero  la 
lab o r d esarro llad a  a nivel de equipo  
ya es m otivo p ara  la  sonrisa. P o r ú l­
tim o, G astó n  h a  d e  ceñirse a  las n e ­
cesidades pun tua les  de K elly  y eso 
rep ercu te  en su  pues to  en  la  clasifi­
cación, pero  sería in te resan te cali­
b ra r  sus posib ilidades si o tros tra b a ­
ja sen  p ara  él.

A ntes de llegar a M adrid , nad ie 
p o d rá  a la rd ea r  de q u e  posee un 
puesto  asegurado , pero  el de líde r 
parece destinado  a  qu ien  titu la  este 
som ero  repaso a  algunos aspectos de 
la V uelta  87. Es la fuerza del m ejor 
co n tra  la  lógica de l ciclism o, esa que 
no  perm ite can ta r victoria de an te ­
m ano.
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Mendieta

Es un verdadero  caos 
m ental, un revuelto  de 
im ágenes adobado  con

diálogos deliran tes que 
m e m an tienen  en  un es­
tado  confuso, p róxim o a 
la enajenación. P ara ver 
televisión hay que tom ar 
precauciones y si esta te­
levisión es la española se 
re c o m ie n d a  la  v ac u n a  
contra la glosopeda, por 
lo  m e n o s , p o r q u e  se 
corre el serio peligro de 
te rm in a r  c a m in a n d o  a 
cua tro  patas.

M ezclados en mi re­
tin a  ten g o  a  V ictoria  
Prego y al Algarrobo, 
ju n to  al dúo  Sacapuntas

y Felipe González. T am ­
bién se m e aparecen  el 
E s t u d i a n t e  y M a y r a

Gómez Kemp, y Curro Ji- 
m é n e z  y A n t o n i o
Ozores... todos m ontados 
en  bicicleta y corriendo 
la V uelta a E spaña  en  la 
p laza de toros de Sevilla, 
q u e  creo , a u n q u e  no 
e s to y  s e g u ro , q u e  se 
llam a La M aestranza.

N o llego a  com prender 
si todos estos personajes, 
y situaciones, tienen a l­
guna relación en tre  sí, 
p o rq u e  he p e rd id o  el 
sen tido  de la realidad 
después de hab e r escu­
chado  al p residente del 
G ob ierno  en  la ya fa­
m osa entrevista realizada 
p o r la Prego. ¿Sabían us­
tedes que vivim os en un

paraíso? Pues si escucha­
ron  a  Felipe González, 
a n t e s  I s i d o r o ,  y a  lo  
saben. Es m ás; tengo la 
convicción, firm e convic­
ción, de que Adán y Eva 
ten ían  ca rne t del PSO E y 
que el m ítico para je  que 
h a b i t a r o n ,  a n t e s  d e  
com erse la m anzan ita  de 
m arras, no era  m ás que 
la p rim era  C asa del Pue­
blo , co n  s e rp ie n te  in ­
cluida.

C laro que tengo  mis 
dudas sobre si el perso ­
naje en trev istado  p o r la 
p e r io d is ta  asex u a l e ra  
Felipe González o Curro 
J im én ez .  Se p a re c e n  
tanto... Los dos son an -

Una semejanza trivial

daluces. Los dos estuvie- 
ron en la clandestinidad 
y los dos son generosos 
Curro es band ido  y F* 
lipe presiden te del Go- 
biem o. Curro ro b a  a los 
ricos p a ra  dárselo  a fe 
pobres y Felipe roba ¿ 
los pobres p ara  dárselos 
los ricos. Los dos apare­
cen en televisión cons­
tan tem en te . Curro lucha 
con tra  los gabachos y Fe 
lipe negocia con los fran­
ceses... Son dos gotas dt 
agua. G em elitos casi... E 
E stado español como e! 
«Un, dos, tres respondí 
otra vez». S iem pre esta 1 
rep artien d o  regalos entre * 
los ciudadanos con la a 
fo rz a d a  y antinatura P 
sonrisa de Mayra Gómei 1 
Kemp en la boca de ut ( 
p re s id e n te  q u e  piensa a 
que sus súbditos, o vasa- ? 
líos, son los tontos de r' 
pueblo , los que se van¡ P 
tragar el cuen to  chinc  ̂
que, posib lem ente, no¡ e 
traiga Alfonso, el Guem

La estampita americana 1¿

N o  h ay  n a d a  com: 
leer la p rensa p ara  que 
darse estupefacto , patidi 
fuso, gagá. En «Dian 
16» del sábado  pasado 
en la  pág ina 7, se in­
form a de q u e  los amen 
canos nos están pegand; 
el tim o de la  estampita

qu
Ge
die
est
de
de
mi
ha
de\
coi
an
mo
tes
ase
cié
pesel del toco m ocho 3 

las lim osnas, todo  en un¡ ^  

___________ -
pieza.
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El antetítu lo  de la no­
ticia ya es preocupante: 
«La deuda asciende a más 
de 200.000 m illones de 
pesetas», m ien tras el tí­
tulo nos aclara que «El 
Gobierno acepta un cré­
dito USA para afrontar el 
pago de arm am ento am e­
ricano». ¡Y yo con estos 
pelos! Y uno  pensando  
que el presidente Reagan 
era gilipollas...

El texto de la m agn í­
fica noticia com ienza de 
la forma m ás op tim ista

nunca m ejo r dicho. D es­
pués nos m eten  en la 
O T A N  y lu e g o  n o s  
conceden  un créd ito  para 
pag a r con intereses, por 
supuesto , el pufo  que 
e llos m ism o s no s h an  
creado . ¡M aravilloso! Y 
esto se lo  hacen  los am e­
ricanos a un  país que in ­
ventó  el tim o de la es- 
tam pita . A u n  país donde  
dicen que se vendió  un 
tranv ía  de línea a  un p a ­
leto  ilustrado.

M i sino es llegar tarde 
a todas partes y, an te  la 
c o n s t a t a c i ó n  d e  e s te  
hecho, se m e llenan  los 
ojos de lágrim as ard ien ­
tes. C u an d o  p ienso en  el 
m osquetón  que m e tocó 
en suerte  cuando  m e lle­
varon  a  la mili... ¡Q ué 
m osquetón! ¡M adre  mía! 
Y a m e gustaría  ver a 
Rambo con un  a rm a  se­
m ejan te y d ónde  q u e ­
d ab a  su chulería... p o r­
que, según co n tin ú a  la 
noticia , «L a s principales  
partidas de esa deuda se 
refieren a la compra de 72 
aviones F-18, cuya adqui­
sición se elevó a m ás de 
300.000 m illones de pese­
tas; de doce aviones H a ­
rrier A V -8  de despegue

¿Y p a ra  q u é  querem os 
tan tas arm as? D igo yo si 
será p a ra  defen d em o s de 
los am ericanos.

Una radio aquerenciada

a los p ro fanos en la  m a ­
teria. ¿H an  escuchado  a l­
g u n a  v e z  a  M a n o l o  
M olés en  la SER ? Si lo 
h a c e n  c o m p r e n d e r á n  
m u c h o  m e jo r  lo  q u e  
qu ie ro  decir.

El lenguaje  que e m ­
plea el señor M olés es 
d o g m á tic o , a d e m á s  de 
ta u r in o , y p ro d u c e  la 
triste im presión  d e  que 
en  la v ida no  hay  n ad a  
q u e  m e re zc a  la  p en a  
fuera  del en to rn o  de la 
tau ro m aq u ia . Esta im ­
p re s ió n  se a c r e c ie n ta  
c u a n d o  re a liz a  a lg u n a  
e n t r e v is ta ,  o c u a n d o  
m an tiene  u n a  conversa­
ción con el corresponsal 
que envía la crónica de 
la co rrida  local. Es en ­
tonces cu an d o  se oye que 
«los natuarles, en la dis­
tancia y  tirando del toro, 
tuvieron sabor y  tuvieron 
verdad...» o que «el toro 
no respondió a l engaño, 
se fu e  a tablas y  se defen­
dió...» com o si el anim al 
no  tuv iera  derecho  a d e­
fenderse de qu ien  lo  to r­
tu ra.

El seño r M olés suele 
a f irm a r , a l ig u a l q u e  
m uchos taurófilos, que el 
toreo es u n a  dem o stra ­
ción de la superio ridad  
d e l h o m b r e  s o b r e  la  
fiera, com o si el hom bre  
n e c e s i t a r a  d e m o s t r a r  
a lgo , a  e s ta s  a l tu ra s , 
cu an d o  n ad ie  sabe de la

existencia de algún  toro  
filósofo, o  cosm onauta, o 
a g r im e n s o r . . .  q u e  yo  
sepa.

P ara  com pensar m i ig­
n o rancia  conozco a  un 
p e r i to  m e rc a n t i l  q u e  
tiene cuernos y q u e  se ha 
aq u eren ciad o  a  tablas.

que imaginarse cabe: «El 
Gobierno español ha deci­
dido aceptar un crédito 
estadounidense por valor 
de cuatrocientos m illones 
de dólares, unos 55.000 
millones de pesetas, para  
hacer frente a una fu e r te  
deuda contraída p o r  la 
compra de material bélico 
americano, según infor­
maron a ‘Diario 16’ fu e n ­
tes competentes. L a  deuda 
asciende a más de dos­
cientos mil millones de 
pesetas».

Primero nos venden 
as armas, a «cañón», y

v e r tica l, va lo ra d o s  en  
unos cuarenta m il m illo ­
nes de pesetas, y  del sis­
tem a de lucha antisubm a­
rina Lamps, p o r  importe 
de unos sesenta m il m illo ­
nes de pesetas». ¡Todo 
por la patria!

Los toros, la  llam ada 
F iesta  N acional, no  es un  
espectáculo  q u e  se preste 
h a  ser re transm itido  por 
radio, a  pesar de que se 
han  hecho  m uchos in ten ­
tos que, ev iden tem ente, 
n o  c u a j a r o n .  P a r a  
com pensar este vacío de 
la em oción del d irecto, 
las em isoras de radio , no

t o d a s ,  d e d i c a n  u n a  
buena p arte  d e  su tiem po 
d e  p rog ram ación  a  la  crí­
tica y com entarios sobre 
un  a r te  tan  pecu lia r que 
en  lugar de c rear des­
truye, y n ad a  m enos que 
la  vida.

N o  ex is te  la  m e n o r  
d u d a  d e  q u e  la  fiesta de 
los toros tiene u n a  gran  
in fluencia sobre m uchos 
aspectos co tid ianos de la 
v ida del país y bastaría  
fijarse con algo de a ten ­
ción en el lenguaje  n o r­
m al, en  el de la calle, 
p a ra  d a rse  c u e n ta  de 
ello. Es en  este lenguaje 
d onde  se em plea cons­
ta n te  e in c o n s c ie n te ­
m en te  to d a  clase de sím i­
les tau rinos, se sea o no 
p artidario  de las corridas 
de toros.

L a  g e n te  d e l to ro ,  
com o ellos m ism os se d e ­
n o m in a n ,  e m p le a  u n  
argo t sólo p ara  iniciados 
y a  mí, particu la rm en te , 
m e p roduce  vergüenza 
a jen a  el escuchar té rm i­
nos q u e  p re ten d en  ep a ta r
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Gernika
Zineman (2)
Procura que tus maestros 
no sean nunca los vivos 
que no escuchan a los muer­
tos.

José Bergantín

Duela bi aste argitaratu- 
tako alean Gemikak jasan- 
dako bonbardaketak lortu- 
tako oihartzunaz idazten 
bagenuen, azken egunotan 
une latz hura gogorarazi di- 
guten beste filmeei buruz 
arituko gara oraingoan. 
« G e r n ik a , f i lm e a » .— Z .— 
Enrike A txa.

Apirilaren 25-ean tele- 
bista izan genuen oroimen 
horren protagonista. Sobre- 
vila eta Olearen lanen ko- 
mentarioa lehen aipatutako 
artikuluan agertzen zenez,

TVE eta Alemaniako ADR 
telebista kateek eskainitako 
dokumentalak ekarri behar 
d itugu  o raingoan  Ierro 
hauetara.

Egia esan, ezer berririk 
e ra k a r r i  d ig u te  bi lan  
hauek. Hala ere, Kondor 
Legioko partaideen aitor- 
menak oso bitxiak eta baita 
oso adierazgarriak ere suer- 
tatu ziren, Gemikako zubia- 
ren aitzakia behin eta be- 
rriro errepikatuz.

Dena den, Telebistari da- 
gokionez, Enrike Atxak bu- 
ruturiko filme dokumentala 
dugu lanik interesgarriena. 
Hau dugu, bestalde, Zorri- 
llarenarekin batera, gertaera 
tragiko hartaz egindako 
azken lana.

Bigarren Mundu Gerra- 
ren lehen aztarna suposatu 
zuen gure gerra zital hartan 
gure askatasunaren sinbo- 
loaren txikizioa hark ekarri- 
tako hondamendi nagusie- 
netako bat izan zen.

Zazpi milioi behar izan 
dirá gertaera hura adieraz- 
ten duen filme hau buru- 
tzeko. Protagonistak bon- 
bardaketa hura jasan zuten 
Gemikako zenbait biztanle 
dugu, hauek kontatzen di- 
tuzten orimenak bait dirá 
filmearen osagai nagusiak. 
Besteak egun haietan arro- 
datutako irudi errealak dirá. 
Guzti hauek paralelismo in- 
teresgarri baten bidez tarte- 
katuta azaltzen zaizkigu, 
ordu beteko dokum ental 
bat osatuz.

Elkarrizketek eta bonbar- 
daketaren irudiek egun latz 
hartan, orduz ordu, herriak 
jasan zituen gertaera garratz 
haiek gogorarazten dizki- 
gute.

Ikuspegi hunkigarri bate- 
tik Balendin Enbeitaren hi- 
tzak azpimarratu beharko 
nituzke.

üdo interesgarria, bene- 
tan, ETB., bere ekoizpenen 
bidez, jorratzen hasia dena. 
jarraipenik izan dezala! 
L au axeta  (a  lo s  cu atro  v ien ­
ta s .— Z.: J o s é  A n ton io  Z o­
r r illa . A k t.:  X a b ie r  E lo -  
r r i a g a ,  A n n e  L o u i s e  
Lam bert, Jean -C lau d e B ou i-  
llaud.

Gertaera historikoak zi- 
nemara eramateko orduan 
asko dirá hartutako eta era- 
bilitako ikuspegiak. Zorri- 
llak eta bere taldeak gure 
artean jaioberria den indus­
tria baten mugak jakinik, 
superprodukzioaren bidea

ahaztu eta errealismoarena 
hartu dute.

«El arreglo»-ren egilearen 
bigarren lan honek ez du 
zerikusirik Hollywoodeko 
filmeekin. «Lauaxeta» tra­
gedia baten indibidualiza- 
zioa da. Filmearen protago­
nistak ez dira hegazkinak, 
«extrak» edo sua, pertso- 
naien sentimenduak baizik, 
eta Esteban Urkiagarenak 
bereziki gainera.

«Lauaxeta»-ren bizitzaren 
zenbait pasarte ezagutzeaz 
gain , noia sen titu  zuen 
berak gerra hura, .iola ikusi 
zuen poeta hark gatazka 
harén gorabeherak jakin  
arazaten digu egileak.

Zorrillaren lirikotasunak 
eta zenbait irudiren balio 
dokumentalak ikuslegoaren- 
gan zirrara sortarazten dute, 
baina, zoritxarrez, ez da 
dena hain positiboa.

Esandakoa goratu arren, 
filmea hotz xamarra iruditu 
zitzaidan. «Langile eraildu 
bati» edo « Mendigoxalia- 
rena»-( D ena em on b iar 
yako maite dan askatasu- 
nari) idatzi zituenak Xabier 
Elorriagak antzezten duen 
pertsonaiak baino nortasun 
biziagoa izan behar zuen 
(baliteke ni oker egotea 
hortaz). Bestalde, superpro- 

.dukzioaren bidea hartzen 
denean, truko eta maketak 
nabariegiak dira (Gernika 
sutan, esaterako).

Hala ere, filmea garai 
hartan EAJ alderdiak izan- 
dako jokaera aztertzeko ba- 
liagarria gerta daiteke, gerra 
irabaztearren haiek eraku- 
tsitako jokabidea oso bere- 
zia izan bait zen, zerua ira- 
bazteko behar bada, baina 
ez Francoren m atxinada 
deusezteko.

Ezin dut komentario ha 
amaitutzat eman hizkunti 
arazoa aipatu gabe. Ald¡ 
batetik erdal bertsioa dugt 
eta jatorrizkoa bestetii 
Azken honetan lau hizkut 
tza erabiltzen dira, bain, 
az p itilu lu ak  gaztelania; 
agertzen zaizkigu. Horra 
esan nahi du euskarak ingt 
lesak edo ta frantzesi 
du ten  tra tam e n d u  ben 
duela. Zuek esango duzt 
garrantzia duen ala e¡ 
baina, ene ustez, abanta: 
età erraztasun guztiak et 
daldunentzat dira.

Hala ere, hori duzue be: 
tsiorik interesgarriena. 
Z e sto a k o  X . E uskal zineir 
topak eta

Maiatzaren lia n  emam 
za io  h a s ie ra  16ra ari: 
iraungo duen Zestoako El» 
kal Zinema Topaketari. 
T o p a k e ta  h au e k  duel¡ 
hamar une sortu ziren eis 
karaz egiten zen zinero: 
formato txikian batez en 
bultzatzeko.
Aurreko egunotan Euskí 
diko Filmategiak zenba. 
filme eskainiko ditu, J.L 
B akedanoren  «Orainú 
izen gabe» eta A. Lertxund 
ren «Hamaseigarrenean a 
danez» bertan direlarik.

Maiatzaren 13an 7 izan; 
dira 35 mm.tan aurkezti 
tako laburmetraiak, dena. 
azken urteotan ekoiztuai 
«Petit Casino», «Pez», *H: 
duzu urrengoa» eta bes. 
zenbait ezagunak ditugune 
«Amor light» filmearen e 
t r e in a ld ia  azpimarrai: 
behar dugu.

Ostegun eta ostiralez í 
8ko filmeen txanda izang 
da.

Maiatzaren 16an, larui 
batez, aurtengo ekitaldir 
amaiera emanaz, A. Barai: 
karen «Odolaren deia» C 
Azpeitiko Zine-Klub Ta 
deak 16 mm.tan burututal 
«Mateo Txistu» aurkeztul 
dira.

Egitarau interesgarria, |  
netan, Zestoarrek euskal: 
nemaren jarraitzaile f  
tientzat prestatu dutena.
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denda
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P. Iparragirre

La balada de 
Caín

M anuel V icent
Ediciones D estin o . A ncora y
Delfín
975 pías.

Caín, esa figura mítica a 
la que se conoce —cuando 
menos en el mundo judeo- 
cristiano- con el duro ape­
lativo de «primer asesino de 
la humanidad» es la excusa 
de la narración con la que 
Manuel Vicent, renombrado 
primordialmente por su 
labor de columnista en el 
diario «El País», ha logrado 
conquistar el premio Nadal 
1986. Estos premios litera­
rios han sufrido, a lo largo 
de los años, altibajos tales a 
la hora de otorgar su galar­
dón en aras de la calidad 
que pudiéramos equiparar­
los a los Oscar cinematográ­
ficos. Obtener un Oscar no 
significa que la película no 
tenga calidad, pero tampoco 
que la tenga...

El jurado sabrá qué tipo 
de obras concurrieron en 
1986 y la valía  de las 
mismas. «La balada de 
Caín» hubiera sido un bello 
cuento si su autor se hu­
biera entretenido en supri­
mir las mil y una reiteracio­
nes que la novela contiene. 
La belleza de imágenes que 
pueda contener un párrafo 
arrancará signos de admira­
ción en el lector, pero si las 
susodichas se repiten obten­
drá el efecto contrario.

Del Génesis a Nueva 
*°rk, de niño del desierto a 
saxofonista amado va la 
v¡da de este Caín a quien 
persigue una muerte anun­
ciada desde siempre y hasta 
siempre en la que habrá de 
perder a Abel, un ser al que

LIBROS
quiere infinitamente y por 
el que se siente atraído sin 
medida.

Pero nadie debe pensar 
que Caín sufra en exceso. A 
través de los tiempos gozará 
de un sinnúmero de mo­
mentos felices, contrastados 
con algunos momentos de 
apuro y dolor. Ya de chico 
contemplará con una cierta 
incomprensión el dolor de 
sus padres por la pérdida 
del Paraíso —Eva se mues­
tra siempre más reacia a 
acatar la voluntad de Je- 
hová en el sufrir, podríamos 
asegurar que es una per­
fecta atea con sentimientos 
de profunda antipatía hacia 
su creador—, ese lugar idí­
lico que él también buscará 
hasta hallarlo y perder inte­
rés por la quimera. Jugará 
con Dios a todo lo que a 
Aquel le plezca y perdiendo 
siem pre que al Otro le 
venga en gana, consciente 
de que Jehová es tan omni­
potente como impregnado 
de aburrimiento está. Será 
agricultor, forjador de pu­
ñales y músico. V iajará 
mucho y jamás tendrá pre­
juicios de tipo alguno. Su 
hermano Abel, bello hasta 
la saciedad, no tendrá re­
milgos a la hora de aceptar 
los favores de cualquier 
reyezuelo que se cruce en 
su camino, único motivo 
por el que Caín sufrirá. La 
historia de New York es un 
salto inconmensurable en el 
tiempo de cuyo por qué 
sabrá Manuel Vicent... Aquí 
tampoco puede decirse que 
las cosas le vayan muy mal 
al compañero. Acusado de 
asesinato y perseguido hasta 
con pasquines, logrará que 
todos le amen y le otorguen 
su beneplácito hasta huir 
con la gente que más quiere 
a la quimérica Ganímedes, 
lugar en el que —presumi­
mos— seguirá gozando por 
siempre jamás.

Crónica negra 
de la transición 
española (1976- 
1985)
Eduardo Pons Prades 
Editorial Plaza y Janés

El autor de la presente 
«crónica negra» antes de

desgranar el decenio de la 
refo rm a p o stfran q u is ta , 
sitúa al lector en la historia, 
en los acontecimientos que 
tan crudamente marcaron al 
estado, producto de la gue­
rra, de los golpistas que se 
hicieron con el poder por la 
fuerza.

«En ese trance yo ya he 
decidido la guerra sin cuar­
tel. Yo veo a mi padre en 
las filas contrarias y lo fu­
silo». Son p a lab ras  de 
Mola. Palabras que rezu­
man odio, pero que por arte 
de magia —de la reforma 
franquista— se las llevaría el 
viento. Como estas otras sa­
lidas de los labios del gene­
ral Franco: «Para salvar la 
Cristiandad, estoy dispuesto 
a fusilar a media España, si 
es necesario».

A partir de ahí de la 
m ano de E duardo Pons, 
como dando un salto en el 
vacío nos tran sp o rta  a 
través de su crónica negra 
por las sendas de la transi­
ción española. Policías ar­
mados, de paisano, irrum­
p en  en d is c o te c a s ; el 
asesinato en Madrid de Yo­
landa González, joven estu­
diante vasca, a manos de la 
u ltra d erec h a . Bom bas a 
voleo: de las Bardenas a 
Caudé; el caso de Almería; 
joven de 18 años muerto 
por la policía; Juan Carlos 
Benito G ardiega, de 21 
años, muerto por la G uar­
dia Civil en Guadalajara 
cuando cogía caracoles... 
etc. Hechos que apuntan a 
la España negra mostrando 
al desnudo una realidad en 
la que apenas se observan 
cambios respecto al pasado 
reciente de la dictadura.

«Los torturadores todavía 
andan sueltos: Amplio capí­
tulo que da cuenta de insti­
tución alización de la tor­
tura, incluso cuando los 
gobiernos de UCD se divi­

san en la lejanía, en plena 
era del «cambio» del PSOE; 
las mismas comisarías, los 
mismos procedimientos de 
arrancar confesiones... reve­
lan la identidad de la tran­
sición española.

La crónica negra de la 
transición española va más 
allá de la anécdota recogida 
en las páginas de sucesos, 
como algo aislado. Significa 
la cruda singladura de la 
Reforma elevada por en­
cima de un pasado en el 
que siguen siendo protago­
nistas quienes sembraron el 
caos a lo largo de 50 años. 
Es la historia, la bárbara 
historia, preconcebida bajo 
la excusa de reconciliación, 
p a r a  a c a l l a r  m u c h a s  
conciencias, para imponer 
un presente llamado a ser 
«democrático» sin eliminar 
el cordón umbilical que lo 
une a la terrorífica era fran­
quista.

Sin embargo, se trata de 
algo real. Es la era del 
continuismo, con partidos 
en la legalidad, proscritos, 
lib e rtad e s  enco rse tadas, 
censura... Son capítulos de 
nuestra  historia más re­
ciente. Tal vez la crónica 
negra del intimo decenio 
sea tan negra como la pro­
pia trama que encubre el 
Estado, al poder, y a quie­
nes lo detentan.

Eduardo Pons Prades, el 
autor, nació en Barcelona 
en 1920. Sirvió como volun­
tario en el Ejército Republi­
cano siendo sargento de 
Ametralladoras en la 105 
Brigada Mixta. Combatió 
en Madrid, en el Segre y en 
el Ebro. Es autor de: «La 
venganza», (1965); «Los 
que SI hicimos la guerra» 
(1973); «Un soldado de la 
República» (1974); «Repu­
blicanos españoles en la II 
Guerra Mundial» (1975); 
«Los derrotados y el exilio» 
(1976); «Guerrillas españo­
las» ....

«La crónica negra que se 
desgrana aquí no es más 
que un muy pálido reflejo 
de la realidad actual espa­
ñola», advierte en su libro. 
La presente recopilación 
que Pons hace en su crónica 
es, por tanto, parte de lo co­
tidiano. Lo suficiente para, 
en definitiva, juzgar la lla­
mada transición española, 
los pilares de barro del pa­
sado en los que se sustenta 
el presente, la era del «cam­
bio»,
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HORIZONTALAK.— 1.— A paindu, kriketu, ponpoxtu. 2.— Isilpeko sexu- 
harrem anetarako  m aitalea. 3.— Mila. Sustraiak bota, nonbait kokatu. 4 .-  
H aur-jolasa. 5.— Susara ja rria . 6.— K ontsonantea. Landa, kanpo. Eguzki. 
7.— Izugarrizko orrua. 8.— Ez em ea. Sarrera itxi nahiz irekitzeko. 9 .-  
Euskal sindikatua. Izugarrizko nekea.

BERTIKALAK.— A) Siriako hiriburua. Bokala. B) (A id.): Molibdenoaren 
sinboloa. P lutonioaren sinboloa. (A id).: gehiegi. C) G ipuzkoako herri ba- 
tekoa. D) orekan jarri. E) (Aid.): zuhaitz-adarraren  adabegia. K ontsonan­
tea. Lehenengoa. F ) (Aid.): m om entu. A ditz laguntzailea, zen pertsona. 
G ) hiru  kontsonante berdinak. Ezezkoa em an. H ) U dan  em aten den uni- 
bertsital ihardunaldia. M undua inguratzen duen gasa, oxigenoz eta nitro- 
genoz osatua.

SOLUZIOA
HORIZONTALAK.— 1.— D otoretu. 2.— A m orante. 3.— M. Lekutu. 4 .-  
A poka. 5.— Susaldua. 6.— K. At. Eki. 7.— O rrutzar. 8.— Ar. Ate. 9 .-  
ELA. Anua.

BERTIKALAK.— A) Dam asko. E. B) oM . Pu. raL. C) Tolosarra. D) Ore- 
katu. E)rakaL. T.A. F ) enU . Dezan. G ) TTT. U katu. H) U EU . Airea.
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DEFENDER LOS DERECI- 
Y LA LIBERTAD CUESTA

IOS HUMANOS 
kMUCHO

AYUDANOS UN POCO
Amnistía Internacional, la

N om bre  ......................................................................................
D ire c c ió n ......................................................................................

o r g a n iz a c ió n  in d e p e n  
diente que defiende los 
D e re ch o s  H u m a n o s  en 
to d o  el m u n d o .  Hazte 
socio de la libertad.

Desea re c ib ir in fo rm ac ió n  para asociarse a la U.T. 
Euskadi de A m ne sty  In te rn a tion a l (envíese a los 
A pa rtados  de Correos 8 0 3  de B ilbao; 1 .1 0 9  de San 
Sebastián, 2 .1 8 0  de Pam plona y  3 3 4  de V itoria).

A M N E S T Y  INT ER N AT IO N AL



PDNIo
YH©RA

N O M B R E  ............................................................................................................................................................................

CALLE ....................................N° ..........................................P I S O ..........................................T F N O ......................

PO BL ACI ON  .........................................PROVINCIA ..........................................C O D I G O  P O S T A L  ............

DESEA UNA S U S C R IP C IO N  FO R M A  DE PAGO  
SEGUN TA R IFA  EN RECUADRO A N O M B R E DE O R A IN , S.A.

□  A NU AL □  G IRO  POSTAL

□  SEM ESTR A L □  TALON

NUEVAS TARIFAS DE SU SC R IPC IO N ES

SEM ESTRAL ANUAL

E. ESPAÑOL 3.900 7 .800

EUROPA 4.900 9.800

AMERICA 6.400 12.800

ASIA 6.900 13.800

OCEANI A-COREA-JAPON 7.650 15.300

Enviar el recorte de suscripción a O RAIN , S .A ., Apartado de Correos, 1 .3 9 7 . 2 0 0 8 0  
San Sebastián, siempre adjuntando justificante de ingreso, grapado al dorso.

A D Q U IS IC IO N  D E  N U M E R O S  A  T R A S A D O S

Estimado lector, en  v is ta  de que recib im os m uchas petic iones de núm eros atrasados, hem os to m ad o  la 
siguiente decisión:
Cada ejemplar costará 2 0 0  pesetas y el pago puede hacerse m ediante un talón a nombre de O RAIN , 
S-A. (Apartado de correos 1 .3 9 7 . Donostia).
Estamos seguros de que de esta form a se agilizarán y sim plificarán los trám ites.




